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obviamente  se  explica.  Pero  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  de  la  revolución  cubana  y  de 
los  intereses  políticos  y  espirituales  de 
América,  representa  una  deplorable  equi¬ 
vocación  y  un  manifiesto  peligro. 

La.  resolución  sobre  Cuba,  aprobada 
por  la  reunión  de  cancilleres,  fue  pro¬ 
puesta  por  una  subcomisión  de  la  que 
formaba  parte  Colombia.  En  ella  se 
condenó  la  intervención  de  una  poten¬ 
cia  extracontinental  en  los  asuntos  de 
las  repúblicas  americanas,  se  rechazó 
la  pretensión  chino-soviética  de  usar 
un  país  americano  para  quebrantar  la 
unidad  continental  y  poner  en  peligro 
la  paz  del  hemisferio,  y  se  reafirma¬ 
ron  el  principio  de  no  intervención, 
la  incompatibilidad  del  sistema  inter¬ 
americano  con  el  totalitarismo,  la  obli¬ 
gación  de  todos  los  estados  de  la  or¬ 
ganización  regional  de  someterse  a  la 
disciplina  del  sistema  interamericano 
y  de  dirimir  sus  controversias  por  los 
medios  que  contempla  este  mismo  sis¬ 
tema. 

Comentando  esta  resolución  escribía 
El  Tiempo  (VIII,  29):  «No  creemos 
que  la  Reunión  de  consulta  hubiera 
podido  hacer  más  de  lo  que  ha  hecho, 
y  lo  logrado  es  en  verdad  bastante 
como  confirmación  de  una  política  y 
como  enfática  advertencia  al  audaz  im¬ 
perialismo  chino-soviético  de  que  Amé¬ 
rica  no  admitirá  sus  desvergonzados 
intentos.  La  fórmula  tenía  que  ser 
transaccional,  pero  ha  quedado  sufi¬ 
cientemente  normativa». 

El  Siglo  (VIII,  30)  no  se  mostraba 
conforme.  La  resolución,  comentaba, 
«es  aparentemente  enfática  en  la  for¬ 
ma  y  realmente  anodina  en  la  sus¬ 
tancia  ...  Se  quiso  llegar  a  un  término 
medio  y  es  previsible  que,  como  sue¬ 
le  ocurrir  en  esos  trances,  ninguna  opi¬ 
nión  queda  a  la  postre  satisfecha». 
Pero  ü\  menos,  terminaba  diciendo, 
presenta  un  aspecto  práctico:  «el  te¬ 
ma  de  la  complacencia  o  complicidad 


con  el  comunismo  quedó  planteado  en 
el  corazón  de  la  controversia  política 
de  cada  país  hispanoamericano,  y  eso 
ya  puede  considerarse  como  una  ven¬ 
taja».  Menos  conforme  se  declaraba 
Alfredo  Vásquez  Carrizosa  en  La  Re¬ 
pública  (VIII,  30) : 

Condenar  a  Trujillo  y  no  hacerlo  con 
Castro  por  los  mismos  hechos  de  inter¬ 
vención  que  se  estiman  censurables  cuan¬ 
do  se  trata  de  la  República  Dominicana, 
es  ponerse  una  venda  sobre  los  ojos  para 
no  ver  la  gravedad  del  fenómeno  cubano. 
Pronto  tendrá  que  ventilarse  este  proceso 
del  comunismo  antillano  en  el  seno  del 
Organismo  regional.  Castro  sigue  y  la 
Unión  Soviética  utilizará  el  fidelismo  para 
exportar  el  comunismo.  América  suspen¬ 
dió  relaciones  diplomáticas  con  Trujillo 
y  no  se  atrevió  a  recomendar  lo  mismo 
para  un  peligro  mayor. 

En  cambio  Semana,  simpatizante  con 
la  revolución  castrista,  escribía:  «In¬ 
dicándole  a  Cuba  cómo  debe  manejar 
sus  relaciones  exteriores  y  declarando 
incompatible  el  «totalitarismo»  con  la 
afiliación  a  la  OEA  («Totalitarismo» 
es  una  palabra  que  pertenece  a  la  jer¬ 
ga  periodística,  a  las  controversias  ideo¬ 
lógicas  de  nuestros  días,  pero  nada 
significa  para  el  Derecho  Internacio¬ 
nal)  avanzaron  indebidamente  sobre 
la  jurisdicción  interna  y  la  soberanía 
de  los  países  miembros». 

El  comité  de  los  21 

Bogotá  fue  la  sede  de  la  tercera  reu¬ 
nión  del  llamado  comité  de  los  21,  in¬ 
tegrado  por  delegados  de  las  21  nacio¬ 
nes  americanas,  entre  los  cuales  se  cor¬ 
taban  veinte  ministros.  Tema  de  la 
reunión  fue  la  financiación  del  desa¬ 
rrollo  económico  de  la  América  latir  a 
y  de  sus  planes  de  mejoramiento  social. 

La  reunión  fue  instalada,  el  5  de 
septiembre,  por  el  presidente  de  la  re¬ 
pública,  Alberto  Lleras  Camargo,  en  el 
salón  elíptico  del  Capitolio  nacio-al. 
En  su  discurso,  en  que  habló  de  los  se- 
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política  actual  y  el  fundamento  moral 
que  determinaba  la  conducta  de  sus 
ejecutores. 

El  l9  de  septiembre  fue  elegido  de¬ 
signado  el  doctor  Carlos  Lleras  Res¬ 
trepo  por  155  votos  afirmativos  y  5 
en  blanco.  Los  congresistas  ospinistas 
en  una  constancia  expresaron  los  mo¬ 
tivos  de  su  voto  afirmativo:  1)  por¬ 
que  el  artículo  29  del  acto  legislativo 
Ñ9  I9  de  1959  estatuye  que  el  desig¬ 
nado  sea  de  la  misma  filiación  política 
del  presidente  de  la  república;  2)  por¬ 
que  de  acuerdo  con  el  sistema  cons¬ 
titucional  vigente  los  funcionarios  que 
se  designen  dentro  de  cada  partido 
deben  ser  figuras  afirmativas  que  apor¬ 
ten  su  prestigio  y  responsabilidad  al 
entendimiento  nacional;  3)  porque  el 
doctor  Lleras  Restrepo  es  un  patriota 
eminente  no  obstante  sus  aguerridos 
antecedentes  políticos,  y  trabajó  por 
implantar  el  estatuto  de  la  alternación 
de  los  partidos  en  el  gobierno  y  ex¬ 
presó  públicamente  su  adhesión  a  la 
política  de  armonía  republicana  con¬ 
sagrada  en  la  Carta. 

Nuevos  gobernadores 

Gobernador  de  Caldas  ha  sido  de¬ 
signado  el  doctor  José  Restrepo  Res¬ 
trepo,  y  gobernador  de  Nariño,  el  doc¬ 
tor  Carlos  Alberto  Moncayo  Quiño¬ 
nes.  Pertenecen  ambos  a  la  corriente 
conservadora  ospinista. 

El  congreso 

Quince  días  duró  en  la  cámara  un 
debate  político  promovido  por  los  re¬ 
presentantes  laureanistas  contra  el  doc¬ 
tor  Gilberto  Alzate  Avendaño,  quien 
respondió  a  los  cargos  y  atacó  a  su 
vez  al  laureanismo  hablando  durante 
varias  sesiones. 

En  el  senado  el  laureanista  Camilo 
Vásquez  Carrizosa  copó  tres  sesiones 


para  narar  la  historia  política  del  país 
a  partir  del  13  de  junio  de  1954.  Ter¬ 
minado  el  debate  político  en  el  senado 
inició  el  senador  laureanista  Belisario 
Betancur  un  debate  sobre  los  proble¬ 
mas  sociales  de  la  nación,  debate  al 
que  asistieron  los  ministros  de  traba¬ 
jo,  agricultura  y  salud  pública. 

Hacia  la  unión  conservadora 

Los  parlamentarios  laureanistas  hi¬ 
cieron  conocer  una  declaración  en  que 
fijan  seis  puntos  como  base  para  la 
unión  del  partido.  Son  ellos:  1)  un 
acuerdo  sobre  un  programa  legislativo 
de  reformas  económico-sociales  para  so¬ 
lucionar  los  urgentes  problemas  de  las 
clases  necesitadas  y  presentar  un  só¬ 
lido  antemural  a  la  infiltración  comu¬ 
nista;  2)  ratificación  de  que  el  con- 
servatismo  repudia  las  vías  de  hecho 
contra  la  legalidad;  3)  defensa  de  la 
política  del  frente  nacional  enunciada 
en  los  pactos  de  los  partidos  y  consa¬ 
grada  en  la  reforma  plebiscitaria;  4) 
reconocimiento  de  que  el  frente  na¬ 
cional  armoniza  con  los  intereses  del 
país,  y  «por  tanto  quienes  en  su  nom¬ 
bre  ejecutaron  con  el  liberalismo  esa 
política  hasta  el  20  de  marzo  de  1960, 
no  traicionaron  al  conservatismo  ni 
entregaron  su  patrimonio  ideológico»; 

5)  compromiso  de  apoyar  la  reforma 
del  artículo  121  de  la  Constitución; 

6)  la  escogencia  del  candidato  conser¬ 
vador  para  el  próximo  período  presi¬ 
dencial  será  hecha  por  la  mayoría  de 
los  actuales  parlamentarios  en  el  mes 
de  diciembre  de  1961.  Si  algún  grupo 
no  acepta  este  procedimiento,  el  can¬ 
didato  podría  ser  escogido  por  la  ma¬ 
yoría  de  los  parlamentarios  que  resul¬ 
ten  electos  en  1962.  (S.  IX,  7). 

Los  parlamentarios  ospinistas  han 
nombrado  una  comisión  para  estudiar 
esta  propuesta  (R.  IX,  9). 
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las  cor  federaciones  obreras  y  de  los 
partidos  políticos,  no  excluido  el  co¬ 
munismo. 

Los  primeros  por  protestar  por  la 
creación  del  comité  fueron  los  parla¬ 
mentarios  pertenecientes  al  movimien¬ 
to  revolucionario  popular,  por  crearse, 
dicen,  cuando  ya  está  estudiando  el 
congreso  las  reformas  políticas  y  eco¬ 
nómicas  sobre  reforma  agraria,  este  co¬ 
mité  «eminentemente  oligárquico  que 
indudablemente  va  a  presionar  y  frus¬ 
trar  nuestros  planteamientos  y  nues¬ 
tra  acción  parlamentaria  frente  a  la  re¬ 
volución  en  el  campo». 

A  su  vez  los  cuatro  miembros  lau- 
reanistas  del  comité  agrario  declina¬ 
ron  su  nombramiento.  En  carta  al  pre¬ 
sidente  de  la  república  le  decían: 

Hemos  de  manifestarle  que  no  podemos 
participar  en  el  Comité  Agrario,  porque 
entendemos  que  no  interpretaríamos  con 
exactitud  el  postulado  fundamental  del 
Frente  Nacional  de  que  es  el  acuerdo  de 
partidos  y  no  el  de  personas,  la  base  ne¬ 
cesaria  para  la  reconstrucción  que  todos 
anhelamos.  Y  porque  entendemos,  igual¬ 
mente,  que  sería  aceptar  una  especie  de 
sustitución  del  Congreso,  señalado  por  la 
Carta  y  por  el  pueblo  para  el  tratamiento 
de  estos  temas  (S.  IV,  6). 

El  comité  agrario  nacional  inició  sus 
trabajos  el  8  de  septiembre.  La  cere¬ 
monia  de  instalación  tuvo  lugar  en  la 
Casa  de  la  Moneda  con  un  corto  dis- 
murso  del  presidente  de  la  república. 
Presidente  del  comité  es  el  doctor  Car¬ 
los  Lleras  Restrepo,  y  secretario  el  doc¬ 
tor  Honorio  Pérez  Salazar. 

Huelga  en  la  Universidad 
Nacional 

Los  alumnos  de  la  facultad  de  me¬ 
dicina  de  la  Universidad  Nacional  de 
Bogotá  declararon  la  huelga  para  con¬ 
seguir  la  reelección  del  decano  de  la 
facultad  Raúl  Paredes  Manrique;  pe¬ 
ro  obtenida  ésta,  el  paro  continuó,  di¬ 


rigido  ahora  a.  obtener  la  renuncia  del 
rector,  Mario  Laserna,  por  no  ser  gra¬ 
to  a  los  estudiantes. 

El  28  de  agosto  Laserna  presentaba 
renuncia  de  su  cargo.  Al  día  siguien¬ 
te  explicó  Laserna  por  la  Televisora 
Nacional  los  motivos  de  su  renuncia 
y  sostuvo  que  existía  un  interés  polí¬ 
tico  en  la  huelga,  que  se  estaba  «po¬ 
niendo  a  prueba  una  maquinaria,  una 
organización  para  apoderarse  de  una 
institución  que  pertenece  a  la  nación, 
para  entregar  a  un  grupo  no  preparado 
para  asumir  responsabilidades  en  el 
gobierno  de  un  nervio  vital  del  país». 

Al  referirse  a  la  autonomía  universi¬ 
taria  manifestó  que  los  dirigentes  de 
la  huelga  quieren  proponer  al  país  un 
tipo  de  universidad,  en  donde  los  es¬ 
tudiantes  deciden  qué  se  va  a  hacer, 
y  se  va  a  consagrar  un  fuero  estudian¬ 
til  que  hace  de  los  estudiantes  seres 
intocables.  (E.  VIII,  30). 

El  problema  universitario  había  si¬ 
do  llevado  días  antes  a  la  cámara,  en 
donde  se  citó  al  ministro  de  educación, 
Gonzalo  Vargas  Rubiano.  Hablando 
éste  sobre  el  tema  de  la  autonomía,  ma¬ 
nifestó  que  le  parecía  esencial  la  par¬ 
ticipación  estudiantil  en  el  manejo  de 
la  universidad  y  sugirió  al  congreso  un 
instrumento  legal  para  esta  reforma. 
A  propuesta  del  representante  Jaime 
Paredes  se  creó  una  comisión  perma¬ 
nente  de  la  cámara  para  que,  junto 
con  el  gobierno,  las  autoridades  de  la 
universidad  y  los  estudiantes,  exami¬ 
naran  los  problemas  universitarios.  Con 
todo  se  declaró  que  no  se  entraría  a 
estudiar  la  reforma  del  estatuto  orgá¬ 
nico  de  la  universidad,  mientras  los 
estudiantes  permanecieran  en  huelga. 

Poco  después  los  estudiantes  levan¬ 
taron  el  paro.  En  el  comunicado  ofi¬ 
cial  en  que  se  anunciaba  la  solución 
del  conflicto  se  dice: 
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JESUS  SANIN  ECHEVERRI,  S.  J.  Rector  deí  Seminario  Eclesiástico  Aloisiano, 

de  Bogotá,  Fundador  y  Director  de  la  Libre- 

Clavef. 


DR.  JORGE  SANCHEZ  CAMACHO.  A  todos  los  títulos  anotados  en  Revista  Ja- 

veriana  de  julio,  N°  266,  p.  194,  añadimos  que 
es  actualmente  Secretario  General  del  Ministerio  de  Educación  Nacional. 

P.  GERARDO  SANIN  E.,  S.  J.  Nació  en  Medellín  en  1926,  estudios  de  secundaria 

en  el  Colegio  de  San  Ignacio  y  de  Filosofía  y  Teo¬ 
logía  en  las  Facultades  Eclesiásticas  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeriana. 
Sacerdote  en  1957,  Profesor  en  los  Colegios  de  Pasto,  Cali  y  S-an  Ignacio  de  Mede¬ 
llín.  Muy  antiguo  colaborador  de  la  Revista  especialmente  en  su  sección  bibliográ¬ 
fica. 

DR.  IGNACIO  PERDOMO  ESCOBAR,  Pbro.  Nació  en  Bogotá  en  1917.  Estudios 

en  el  Gimnasio  Moderno  y  en  el  Instituto 
de  La  Salle.  Derecho  en  el  Externado  de  Colombia,  en  la  Universidad  de  Michigan 
(Ann  Arbor)  y  en  Seminario  Conciliar  de  Bogotá.  Sacerdote  en  1951.  Ha  sido  Se¬ 
cretario  del  Conservatorio  Nacional;  Vicario  Cooperador  de  Santa  Teresita  y  de 
Fontibón.  Prefecto  del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora  del  Rosario;  Sacristán  Ma¬ 
yor  de  la  Catedral;  actualmente  Párroco  de  Las  Aguas,  Bogotá.  Miembro  de  número 
de  la  Academia  Colombiana  de  Historia.  Ha  escrito:  «Historia  de  la  Música  en  Co¬ 
lombia».  Biblioteca  Popular  de  Cultura  Colombiana,  vol.  69.  «Tesis  sobre  Derecho 
Aeronáutico  Internacional»  escrita  como  Research  Fellow  in  Inter-American  Law  de 
la  Universidad  de  Michigan.  «Glosario  de  Musicología  Colombiana»  próximo  a  pu¬ 
blicarse. 

P.  JUAN  CUERVO  P.,  SDS.  A  la  presentación  hecha  en  el  número  anterior  de 

Revista  Javeriana,  p.  244,  añadimos  que  actualmente 
dicta  conferencias  sobre  el  Mundo  Mejor  por  la  Emisora  Mariana,  La  Voz  de  Ma¬ 
ría,  1.430  kilociclos,  los  domingos  a  las  8,30  p.  m.  y  los  jueves  a  las  10  p.  m.  Direc¬ 
ción:  Casa  de  los  PP.  Salvatorianos. 


P.  GUSTAVO  GONZALEZ  SANCHEZ,  S.  J.  Nació  en  1918,  estudios  de  secundaria 

en  San  Bartolomé  y  superiores  en  las 
Facultades  Eclesiásticas  de  la  Javeriana,  Sacerdote  en  1946.  Licenciado  en  Filosofía 
y  en  Teología,  obtuvo  además  el  grado  de  Doctor  en  Filosofía  por  la  Universidad 
Gregoriana  de  Roma,  con  especialidad  en  epistemología,  presentando  una  tesis  muy 
elogiada  y  que  próximamente  verá  la  luz  pública  sobre  «La  estructura  noética  de  la 
intelección».  Profesor  actual  de  Lógica  y  Epistemología  en  la  Universidad  Javeriana, 
Facultades  Eclesiásticas. 


P.  ARTURO  HOLGUIN  PARDO,  S.  J.  Nació  en  Bogotá  en  1920,  estudios  de  secundaria 

en  San  Bartolomé  y  luego  en  los  Es¬ 
tados  Unidos  en  Saint  Mary  School  y  en  Hollywood  High  School  donde  obtuvo  los 
correspondientes  grados.  Estudios  de  Filosofía  y  Teología  en  la  Universidad  Jave¬ 
riana,  Sacerdote  en  1952,  Rector  de  la  Apostólica  de  Villa-Gonzaga  en  Medellín  y 
muy  conocido  Profesor,  director  espiritual  y  predicador  en  las  ciudades  de  Medellín, 
Cali,  Barranquilla  y  Tunja,  donde  actualmente  reside  en  el  Colegio  Ortiz.  Autor  de 
un  célebre  texto  para  el  aprendizaje  del  inglés. 
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P.  LAUTICO  GARCIA,  S.  J.  Doctor  en  Historia  Eclesiástica  por  la  Universidad 

Gregoriana  de  Roma,  especializado  en  estudios  sobre 
Prancisco  de  Miranda.  Profesor  en  el  Seminario  de  Puerto  Rico. 
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Hay  aires  de  bonanza  para  los  agricultores.  América  entera  parece  con¬ 
moverse  con  las  ideas  de  la  reforma  agraria.  Los  «21»  han  dedicado  a  este 
tema  no  pocas  de  sus  recomendaciones,  los  gobiernos  se  mueven  con  inusi¬ 
tado  fervor  al  compás  de  los  reformadores  agrarios,  los  parlamentos  estudian 
los  proyectos  más  variados  y  dictan  leyes  de  reforma  agraria,  se  reúnen  los 
particulares,  aunque  no  pertenezcan  al  gremio,  y  discuten  acaloradamente 
lo  que  deberían  hacer  los  gobiernos,  y  la  Iglesia  da  sus  orientaciones  en  for¬ 
ma  especialmente  solemne. 

i 

Ya  era  tiempo.  La  agricultura  se  ha  mantenido  ordinariamente  muy  des¬ 
cuidada  en  nuestros  países,  que  viven  gracias  a  ella. 

Como  el  tiempo  es  propicio  para  las  ideas  que  se  refieren  al  agricultor 
y  a  sus  problemas  queremos  hacer  algunas  consideraciones  alrededor  de  la 
reforma  agraria. 

Para  que  ésta  prospere  se  necesita  ante  todo  hacer  ambiente,  crear  un 
medio  propicio  para  que  las  ideas  de  la  reforma  agraria  puedan  proliferar. 
Que  no  nos  quedemos  en  una  agitación  académica  como  ha  sucedido  con  casi 
todas  las  misiones  contratadas:  magníficas  recomendaciones  y  pocas  reali¬ 
zaciones.  Por  no  citar  más  que  la  última  misión  «Economía  y  Humanismo» 
podemos  recordar  algunas  de  sus  magníficas  sugerencias:  «Deben  introducirse 
profundas  modificaciones  al  régimen  agrario  y  a  la  práctica  de  la  política  de 
tributación,  de  subvenciones  y  de  créditos,  para  orientarse  rápidamente  ha¬ 
cia  la  utilización  óptima  del  suelo».  El  número  de  agrónomos  que  reciban 
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una  capacitación  complementaria  de  « ruralistas  organizadores »,  debe  aumen¬ 
tarse  considerablemente  con  extrema  urgencia,  ya  sea  con  miras  al  asesora- 
miento  técnico  de  las  colectividades  básicas,  ya  sea  con  el  objeto  de  multi¬ 
plicar  los  centros  pilotos  y  de  enseñanza  técnica  rural,  ya  sea  para  utilizarlos 
en  la  colonización  dirigida  o  en  las  explotaciones  particulares».  «Esta  ur¬ 
gente  necesidad  puede  calcularse  en  dos  mil  (2.000)  especialistas  bien  pre¬ 
parados». 

¿Qué  se  ha  hecho  de  todo  ésto?  ¿Qiuén  se  ha  puesto  a  realizar  lo  que 
una  Misión  tan  competente  recomendó  con  tanta  urgencia?  Y  respecto  al 
crédito,  ¿se  ha  puesto  en  ejecución  lo  que  se  sugería? 

«El  régimen  preferencial  del  crédito  debe  otorgarse:  a)  a  los  esfuerzos 
controlados  del  mejoramiento  del  ganado;  b)  a  los  esfuerzos  controlados  de 
utilización  óptima  del  suelo;  c)  a  los  sindicatos  productores  agropecuarios 
para  la  bonificación  del  suelo;  d)  a  las  colonias  cooperativas  establecidas 
para  el  aprovechamiento  económico  de  tierras  vírgenes  o  para  el  de  tierras 
actualmente  mal  utilizadas». 

Todas  éstas  y  otras  buenas  ideas  de  la  Misión  «Economía  y  Humanis¬ 
mo»  encontraron  en  general  oídos  sordos.  Muy  poco  habló  la  prensa  de  es¬ 
tas  cosas  y  muy  poco  comprendió  el  pueblo  la  urgencia  suma  de  la  reforma 
profunda  preconizada  por  la  Misión.  De  ahí  que  insistamos  en  que  lo  pri¬ 
mero  que  se  necesita  para  que  la  soñada  reforma  agraria  sea  un  hecho  con¬ 
solador  y  fructífero  es  el  hacerle  ambiente. 

■  ,  ■  *  *  c  ■  .  •  .  ,  .*  *  .  \ '  j‘*  • 

Este  ambiente  debe  hacerse  principalmente  en  la  prensa  hablada  y  es¬ 
crita,  en  la  cátedra  universitaria,  en  la  enseñanza  secundaria  y  en  la  escuela 
primaria  rural. 

Necesitamos  que  las  clases  dirigentes  se  den  cuenta  de  la  urgencia  del 
problema  y  se  preparen  a  cooperar  con  todas  sus  fuerzas  aunque  esto  les  exija 
sacrificios.  Muy  bien  dijo  hace  pocos  días  en  Bogotá  Monseñor  Ligutti,  téc¬ 
nico  en  organizaciones  agrarias  y  organizador  del  Congreso  de  la  Vida  Rural 
en  Manizales  en  1953:  «...los  patronos  o  cambian  de  mentalidad  o  pierden 
la  cabeza».  Pero  este  cambio  de  mentalidad  no  se  puede  hacer  a  la  fuerza: 
debe  ser  por  convencimiento  debido  al  estudio  objetivo  de  la  realidad. 

Es  un  fenómeno  advertido  por  los  observadores  extranjeros  que  la  pro¬ 
fesión  del  campo  entre  nosotros  es  despreciada.  Esa  en  realidad  es  una  de 
las  causas  de  nuestro  atraso. 
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Queremos  hacer  hincapié  en  la  necesidad  de  reformar  no  sólo  la  men¬ 
talidad  de  las  clases  burguesas  sino  también  la  de  las  masas  campesinas.  No 
se  puede  hacer  una  reforma  profunda  y  fructífera  con  gentes  ignaras  y  pa¬ 
sivas;  es  necesario  dar  a  conocer  al  pueblo  campesino  su  atraso,  sus  poten¬ 
cialidades  y  sus  deseables  metas.  Es  necesario  hacer  ambiente  entre  el  cam¬ 
pesino:  el  alto  o  rico  y  el  bajo  o  ignorante. 


ORGANIZACIONES  AGRARIAS 

Además  de  la  formación  del  ambiente  necesitamos  para  asegurar  la  re¬ 
forma  gremializar  al  agricultor.  No  se  ha  insistido  suficientemente  en  este 
aspecto  de  la  cuestión  agraria.  La  reforma  se  hace  con  los  hombres  y  para 
los  hombres.  No  bastan  las  leyes. 

Las  grandes  reformas,  sobre  todo  cuando  hay  núcleos  poderosos  que 
se  oponen  a  ellas,  abierta  o  solapadamente,  necesitan  grandes  y  poderosos 
organismos  que  las  preparen,  las  difundan,  las  impongan,  las  defiendan,  las 
haga  itriunfar. 

Uno  de  los  puntos  básicos  de  la  doctrina  social  es  el  de  la  necesidad  de 
formar  las  asociaciones  gremiales.  León  XIII  en  su  encíclica  «Rerum  Nova- 
rum»  encuentra  la  solución  de  los  graves  problemas  del  trabajo  principalmen¬ 
te  en  las  asociaciones  profesionales.  En  ninguna  cosa,  tal  vez,  insiste  tanto 
como  en  el  derecho  que  tienen  los  trabajadores  a  asociarse  y  consecuente¬ 
mente  en  la  necesidad  de  hacerlo.  Sólo  una  frase  queremos  recordar:  «Pero 
en  cuanto  a  la  sustancia  de  la  cosa,  lo  que  como  ley  general  y  perpetua  debe 
establecerse  es  que  en  tal  forma  se  han  de  constituir  y  de  tal  manera  gober¬ 
nar  estas  asociaciones  de  obreros,  que  les  proporcionen  medios  aptísimos  y 
de  los  más  fáciles  para  el  fin  que  se  proponen,  el  cual  consiste  en  que  con¬ 
siga  cada  uno  de  los  asociados,  en  cuanto  sea  posible,  un  aumento  de  los 
bienes  de  su  cuerpo,  de  su  alma  y  de  su  fortuna». 

Muy  claro  es  en  la  filosofía  social  y  laboral  de  León  XIII  que  la  orga¬ 
nización  de  las  fuerzas  del  trabajo  es  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  so¬ 
lucionar  los  problemas  entre  las  clases.  No  poco  se  ha  conseguido  después 
de  la  Rerum  Novarum,  como  lo  reconoce  Pío  XI  en  la  Quadragesimo  anno. 
Una  especial  mención  dignamente  hace  el  Papa  de  las  asociaciones  campe¬ 
sinas  o  agrarias:  «aun  entre  los  campesinos  han  florecido  y  aumentan  de 
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día  en  día  estas  útilísimas  asociaciones».  Pero  falta  aún  muchísimo  por  ha¬ 
cer  en  este  terreno. 

La  asociación  campesina  es  especialmente  difícil.  Ello  se  debe  a  múlti¬ 
ples  causas.  Entre  ellas  enumeramos:  la  ignorancia  tan  extendida  entre  los 
campesinos,  la  distancia,  a  veces  grande  que  los  separa,  la  carencia  de  re¬ 
cursos  iniciales,  la  falta  de  estímulo  de  las  autoridades.  Pero  sobre  todo  la 
dificultad  intrínseca  de  ellas.  Sólo  con  poderosas  bases  de  solidaridad,  de 
técnica  y  de  coraje  se  puede  adelantar  una  organización  campesina  que  sea 
útil  y  fructífera.  Modelo  admirable  de  lo  que  se  puede  hacer  en  este  terreno 
lo  vemos  en  Bélgica  y  en  los  países  escandinavos. 

Las  asociaciones  sindicales  de  tipo  corriente  entre  los  obreros  fabriles 
son  poco  útiles  entre  los  campesinos.  Con  frecuencia  el  campesino  no  tiene  un 
rico  patrón  que  se  beneficia  ampliamente  del  trabajo  asalariado  como  sucede 
en  las  poderosas  fábricas.  El  campesino  o  es  dueño  de  su  propia  tierra  o 
trabaja  con  amos  no  muy  superiores  a  él  en  capacidades  financieras  y  téc¬ 
nicas.  A  veces  se  dan  las  poderosas  empresas  agropecuarias  a  las  cuales  se 
pueden  aplicar  los  principios  ordinarios  de  la  industria,  pues  se  destinan 
para  ella,  por  ejemplo  los  sembrados  de  caña  para  los  ingenios,  o  se  dedican 
a  la  exportación  como  nuestra  industria  cafetera,  pero  lo  ordinario  aún  en¬ 
tre  nosotros  es  la  pequeña  propiedad  que  da  rendimientos  limitados.  En  es¬ 
tas  condiciones  el  campesino  más  que  defenderse  de  un  patrón  opresor  ne¬ 
cesita  ayuda  para  explotar  convenientemente,  remunerativamente  la  tierra.  De 
aquí  que  el  sindicato  campesino,  para  que  tenga  vida  y  sea  socialmente  pro¬ 
vechoso,  debe  unirse  fuertemente  con  la  cooperativa,  con  el  factor  económico 
y  de  fomento. 

Entre  nosotros  hay  dos  clases  de  asociaciones  campesinas  o  agrarias. 
Unas  que  podríamos  llamar  de  carácter  capitalista  y  otras  que  podríamos 
llamar  sociales.  Las  primeras  como  la  Federación  Nacional  de  Cafeteros,  las 
Sociedades  de  agricultores  y  de  ganaderos  están  realizando  una  obra  muy 
benéfica  para  el  país  y  deben  aún  crecer  y  perfeccionarse  mucho  más.  Las 
segundas  son  los  sindicatos  agrarios,  los  círculos  de  agricultores,  las  coope¬ 
rativas  agrarias,  etc.  tienen  por  lo  general  una  vida  muy  lánguida,  carecen 
casi  totalmente  de  influjo  en  la  marcha  de  la  agricultura  y  sólo  se  han  fun¬ 
dado  y  se  sostienen  por  el  trabajo  denodado  y  clarividente  de  apóstoles  so¬ 
ciales,  en  especial  de  los  sacerdotes  de  la  Acción  Social.  Sacando  algunas 
hermosas  realizaciones  como  la  de  Fómeque,  donde  se  da  a  conocer  la  poten¬ 
cialidad  y  las  realizaciones  de  una  acción  social  bien  orientada,  la  mayoría 
de  estas  iniciativas  está  aún  en  la  primera  etapa  del  crecimiento. 
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Pocas  cosas  más  eficaces  se  pueden  llevar  a  cabo  para  asegurar  una  re¬ 
forma  agraria  constructiva  y  provechosa  como  adelantar,  perfeccionar,  dar 
personalidad,  como  si  dijéramos,  a  esos  centros  agrarios  de  base.  Allí  se  ins¬ 
truirá  al  campesino,  allí  se  le  enseñará  lo  que  puede  y  debe  llegar  a  ser  y 
cómo  puede  llegar  a  ello.  Por  medio  de  esas  asociaciones  básicas  se  gremia- 
lizará  fácilmente.  Por  medio  de  ellas  se  hará  representar  ante  las  autoridades 
de  manera  efectiva.  Por  medio  de  ellas  podrá  defender  los  intereses  no  sólo 
colectivos  sino  también  individuales.  Nada  hay  más  importante  en  este  mo¬ 
mento  como  dar  al  campesino  la  noción  de  su  poder  y  de  su  deber,  orien¬ 
tarlo  a  la  mejoría  del  suelo,  de  la  habitación,  de  la  enseñanza,  de  la  alimen¬ 
tación,  de  la  moralización.  Mejoremos  al  campesino  y  el  problema  agrario 
tenderá  a  solucionarse.  Dejemos  al  campesino  en  su  atrasado  nivel  económico, 
social,  intelectual  y  moral  y  los  millones  que  se  consigan  le  serán  inútiles. 

La  labor  directa  sobre  el  hombre  es  la  más  importante. 


LA  LEGISLACION  AGRARIA 


Lo  dicho  nada  resta  a  la  importancia  trascendental  de  una  buena  le¬ 
gislación,  cual  el  país  la  pide  y  el  gobierno  la  prepara,  para  presentarla  al 
Parlamento. 

Para  nadie  es  un  secreto  que  nuestra  legislación  agraria  es  muy  defi¬ 
ciente.  El  señor  Presidente  Lleras  con  muy  buen  acuerdo  ha  nombrado  un 
Comité  Agrario  Nacional  que  estudie  la  cuestión  agraria  y  proponga  una  ley 
de  reforma  agraria.  En  la  composición  de  este  Comité  se  ha  atendido  a  la 
representación  política  de  todas  las  corrientes.  Es  lástima  que  dos  de  estas 
no  hayan  asistido  a  la  inauguración.  La  reforma  no  debe  ser  de  un  partido, 
sino  de  la  nación  entera.  No  tenemos  intención  de  estudiar  1a.  composición 
del  Comité,  preferimos  augurarle  buen  resultado  a  su  labor.  Creemos  que  no 
es  lo  más  importante  la  rapidez  sino  la  perfección.  Aunque  también  pensa¬ 
mos  que  no  siempre  lo  mejor  teóricamente,  es  lo  mejor  en  la  práctica.  Y 
ahora  necesitamos  no  tanto  teoría  como  realizaciones  concretas  benéficas 
para  todos. 

I  . 

'  •  •••/.- 

Una  de  las  primeras  incumbencias  del  Comité  ha  sido  estudiar  la  legis¬ 
lación  internacional  al  respecto.  No  dudamos  que  el  ejemplo  de  Venezuela 
que  acaba  de  publicar  su  LEY  DE  REFORMA  AGRARIA  será  muy  importante 
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para  nosotros.  Quiero  hacer  sobre  esta  ley  algunos  breves  comentarios,  pues 
la  creo  muy  apta  para  servirnos  en  el  estudio  de  nuestra  ley  agraria. 

La  ley  de  reforma  la  dieron  en  Venezuela  todos  los  partidos  pues  como 
dijo  el  doctor  Caldera,  Vice-presidente  del  congreso  y  jefe  del  partido  social 
cristiano:  «Un  alto  interés  nacional,  sin  cabida  para  mezquinas  apetencias, 
ha  presidido  la  elaboración  y  sanción  de  la  ley.  Esta  vez  ha  habido  el  deseo 
reiterado  de  hacer  obra  común,  de  no  convertir  en  grito  de  bandería  este¬ 
rilizante  la  empresa,  siempre  retrazada  e  inaplazable  ya,  de  no  dejar  que  la 
iniciativa  se  acometa  bajo  un  color  de  secta,  sino  bajo  el  tricolor  nacional». 

La  llamada  del  Excmo.  Señor  Arzobispo  Primado  al  Comité  y  la  acep¬ 
tación  de  éste  y  su  asistencia  personal  son  garantía  de  que  la  iniciativa  de 
esta  reforma  agraria  tiene  un  marcado  fondo  católico.  Nadie  debe  temer  una 
ley  que  estudian  los  diversos  sectores  de  la  opinión  pública  y  que  tendrá 
ciertamente  la  aprobación  del  Jefe  de  la  Iglesia  Colombiana. 

La  LEY  DE  REFORMA  AGRARIA  DE  VENEZUELA  no  es  una  ley  im¬ 
provisada.  Es  un  estudio  profundo  de  la  cuestión,  reducido  a  la  categoría  de  un 
código.  Sus  bases  filosóficas  son  dignas  de  consideración:  garantiza  el  dere¬ 
cho  de  propiedad,  pero  insiste  de  manera  notable  en  la  función  social  de  la 
propiedad.  La  finalidad  de  la  ley  no  puede  ser  mejor:  «incorporar  la  pobla¬ 
ción  rural  al  desarrollo  económico,  social  y  político,  mediante  la  sustitución 
del  sistema  latifundista  por  un  sistema  justo  de  propiedad,  tenencia  y  explo¬ 
tación  de  la  tierra,  basado  en  la  equitativa  distribución  de  la  misma,  la  ade¬ 
cuada  organización  del  crédito  y  la  asistencia  integral  para  los  productores 
del  campo». 

No  se  trata  de  repartir  tierras,  expropiando  sin  indemnizar. 

La  finalidad  es  que  «ia  tierra  constituya  para  el  hombre  que  la  trabaja, 
base  de  su  estabilidad  económica,  fundamento  de  su  progresivo  bienestar 
social  y  garantía  de  su  libertad  y  dignidad». 

Muy  importantes  es  lo  relacionado  con  la  función  social  de  la  propie¬ 
dad,  que  no  debe  quedarse  en  la  categoría  de  lo  abstracto  sino  descender  a 
las  aplicaciones  prácticas.  «La  propiedad  privada  de  la  tierra  cumple  su  fun¬ 
ción  social  cuando  se  ajusta  a  todos  los  elementos  sociales  siguientes:  a)  la 
explotación  ‘eficiente  de  la  tierra  y  su  aprovechamiento  apreciable  en  forma 
tal  que  los  factores  de  producción  se  apliquen  eficazmente  en  ella  de  acuerdo 
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con  la  zóna  en  que  se  encuentra  y  con  sus  propias  características;  b)  el 
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trabajo  y  dirección  personal  y  la  responsabilidad  financiera  de  la  empresa 
aerícola  por  el  propietario  de  la  tierra,  salvo  en  los  casos  de  explotación  in¬ 
directa  eventual  por  causa  justificada;  c)  cumplimiento  de  las  disposiciones 
sobre  conservación  de  recursos  naturales  renovables;  d)  acatamiento  de  las 
normas  jurídicas  que  regulan  el  trabajo  asalariado...». 

Evidentemente  una  transformación  tan  radical  y  profunda  no  se  puede 
hacer  en  poco  tiempo,  ni  sin  una  previa  preparación  del  personal  humano. 
De  ahí  la  importancia  de  la  educación  campesina  a  la  que  antes  aludimos. 
Sin  ella  se  podrá  hacer  demagogia  pero  no  construcción. 

La  expropiación  no  es  sistemática  sino  limitada  a  la  necesidad  o  conve¬ 
niencia  pública  y  previa  indemnización.  De  esto  trata  la  sección  III.  Jus¬ 
tamente  se  establece:  «la  expropiación  se  realizará  en  primer  lugar  sobre  las 
tierras  que  no  cumplan  su  función  social».  Los  pequeños  y  medianos  fundos 
son  inexpropiables:  «son  inexpropiables  los  fundos  cuya  extensión  no  exceda 
de  ciento  cincuenta  (150)  hectáreas  de  primera  calidad  o  su  equivalente  en 
tierras  de  otras  calidades»  hasta  1.500  hectáreas. 

Antes  de  proceder  a  la  expropiación  se  debe  intentar  el  arreglo  amistoso 
y  siempre  permitir  al  propietario  la  reserva  legal:  150  hectáreas. 

No  entra  en  la  finalidad  de  este  artículo  el  estudiar  detenidamente  todo 
lo  decretado  por  la  Ley  de  Reforma  Agraria  de  Venezuela,  ni  dar  de  ella 
un  juicio  total.  Nos  bastan  ciertas  sugerencias,  en  especial  la  de  que  se  es¬ 
tudie  directamente.  Como  ya  antes  dijimos  no  se  trata  únicamente  de  hacer 
que  la  tierra  pase  en  propiedad  a  su  cultivador  (en  lo  cual  hay  unas  pe¬ 
queñas  excepciones,  y  en  lo  cual  fácilmente  se  puede  también  exagerar)  sino 
de  hacer  que  la  tenencia  de  la  tierra  no  sea  un  derecho  desnudo  sino  una  rea¬ 
lidad  operante.  Es  decir  se  organiza  o  intenta  organizar  todo  de  manera  que 
el  agricultor,  dueño  de  la  tierra,  tenga  casa,  seguros,  créditos  fáciles  y  con¬ 
trolados,  ayuda  de  estudio  de  tierras,  de  almacenamiento  de  sus  productos, 
de  transporte  y  venta  de  ellos,  etc.  En  una  palabra  casi  nos  parece  demasiado 
ideal  y  poco  práctica  para  realizarse  de  un  día  para  otro. 

Si  alguna  crítica  de  fondo  merece  la  ley  es  de  ser  demasiado  estatista. 
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Esto  lo  vemos  principalmente  en  la  constitución  del  INSTITUTO  AGRA¬ 
RIO  NACIONAL.  Este  cuerpo  tiene  tan  grandes  poderes  que  bien  se  puede  de¬ 
cir  que  queda  constituido  en  árbitro  del  campo  y  de  sus  obreros;  V  este  poder 
inmenso  depende  en  su  nombramiento  totalmente  del  Presidente  de  la  Repú- 
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blica,  pero  es  autónomo  en  su  obrar.  El  Instituto  está  dirigido  por  cinco  miem¬ 
bros  nombrados  por  el  Presidente  y  que  forman  el  DIRECTORIO.  Esto  nos 
parece  un  gran  peligro  para  la  libre  empresa,  para  la  organización  democrá¬ 
tica  y  si  hemos  de  decir  lo  que  sentimos  nos  parece  contra  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia,  pues  asume  el  Estado  lo  que  pueden  y  deben  hacer  las  asocia¬ 
ciones  infraestatales,  y  porque  se  quita  toda  representación  en  el  gobierno  de 
tan  alta  y  poderosa  organización  a  las  asociaciones  que  deben  formarse  entre 
los  agricultores  y  ganaderos. 

Muchas  cosas  hay  en  esta  ley  dignas  de  todo  elogio,  así  por  ejemplo  la 
constitución  del  patrimonio  familiar,  la  facilidad  del  crédito  para  los  peque¬ 
ños  agricultores,  la  tendencia  de  extender  la  propiedad  de  la  tierra  a  sus 
cultivadores,  la.  conservación  y  fomento  de  los  recursos  naturales,  etc.  pero 
no  dejo  de  encontrar  en  ella  también  algunas  cosas  que  me  hacen  temer;  tai- 
vez  es  excesiva  en  reservar  la  propiedad  de  la  tierra  de  ley  ordinaria  para 
solo  el  directo  cultivador,  ya  dije  mi  parecer  sobre  la  constitución  del  Direc¬ 
torio  del  Instituto  Agrario  Nacional.  En  una  palabra  me  parece  que  carece 
de  algo  que  es  la  quinta  esencia  de  la  doctrina  social  católica:  la  asociación 
gremial,  democrática  en  el  justo  sentido  de  la  palabra. 


LEY  AGRARIA  O  POLITICA  AGRARIA 

¿Qué  es  lo  más  importante  en  nuestro  momento  social:  una  buena  ley 
de  reforma  agraria  o  una  acertada  política  agraria? 

En  realidad  estas  dos  cosas  no  se  contraponen  sino  que  se  complemen¬ 
tan:  la  política  agraria  del  gobierno  debe  basarse  en  una  justa  y  acertada 
legislación,  pero  no  basta  esto.  Todos  los  organismos  del  poder  pueden  cum¬ 
plir  lo  que  León  XIII  más  encarecía,  a  saber:  que  se  «ayuden  en  general, 
como  en  globo,  con  todo  ‘el  complejo  de  leyes  e  instituciones,  es  decir,  ha- 
cíehdo  que  de  la  misma  conformación  y  administración  de  la  cosa  pública 
Espontáneamente  brote  la  prosperidad ,  así  de  la  comunidad  como  de  los  par¬ 
ticulares...  Ahora  bien  lo  que  más  eficazmente  contribuye  a  la  prosperidad 
de  un  pueblo,  es  la  probidad  de  las  costumbres,  la  rectitud  y  orden  de  la 
constitución  de  la  familia,  la  observancia  de  la  Religión  y  de  la  justicia, 
la  moderación  en  imponer  y  la  equidad  en  repartir  las  cargas  públicas,  el  fo¬ 
mento  de  las  artes  y  del  comercio,  UNA  FLORECIENTE  AGRICULTURA, 
y  así  otras  cosas  semejantes  que  cuanto  con  mayor  empeño  se  promuevan 
tanto  será  mejor  y  más  feliz  la  vida  de  los  ciudadanos».  (Rerum  Novarum 
N?  52).  , 
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La  política  agraria  es  pues  mucho  más  amplia  de  lo  que  se  puede  pres¬ 
cribir  en  una  ley  de  Reforma  Agraria.  Ella  se  encamina  a  hacer  más  prós¬ 
pera  y  feliz  la  suerte  de  los  agricultores,  a  hacer  que  los  productos  del  cam- 
po  sirvan  más  eficazmente  al  bienestar  general,  a  defender  de  manera  per¬ 
fecta  la  vida,  honra  y  bienes  de  los  agricultores  y  de  los  demás  miembros 
de  la  sociedad,  a  armonizar  los  intereses  de  las  diversas  clases,  a  fomentar 
la  cultura  para  todos,  a  fomentar  el  bien  común.  Todos  y  cada  uno  de  los 
ministerios,  y  no  sólo  el  de  Agricultura  pueden  y  deben  hacer  mucho  para 
que  esa  política  social  sea  verdaderamente  eficaz.  El  Ministerio  de  Educa¬ 
ción  debe  atender  más,  mucho  más,  a  la  educación  campesina:  en  todos  los 
niveles,  especialmente  en  la  alfabetización  de  las  masas,  en  la  formación  de 
los  pequeños  y  de  los  grandes  técnicos,  en  la  creación  de  cursos  de  especia¬ 
lizado^  etc.;  el  Ministerio  de  Salud  Pública  tiene  una  de  las  más  urgentes 
incumbencias  en  esta  política  en  un  pueblo  enfermo  y  desnutrido  como  el 
nuestro;  el  de  Justicia  llevaría  la  paz  a  los  campos  si  no  tolerara  la  impu¬ 
nidad  del  crimen  que  principalmente  destroza  a  la  capa  social  que  trabaja 
la  pequeña  parcela;  el  de  Fomento  cuánto  no  podría  hacer  con  la  creación 
de  industrias  de  transformación  de  productos  agrarios;  el  Ministerio  de  Obras 
Públicas  cuánto  no  puede  hacer  por  una  verdadera  política  agraria  constru¬ 
yendo  vías  de  comunicación  para  los  centros  de  producción.  La  política  agra¬ 
ria  es  una  orientación  total  del  gobierno,  la  ley  agraria  es  sólo  el  funda¬ 
mento  legal  para  reformar  la  injusta  posesión  y  distribución  de  la  tierra. 

Para  el  triunfo  de  una  amplia  y  justa  política  social  que  es  lo  que  hoy 
más  se  necesita  deben  contribuir  no  sólo  los  pequeños  agricultores  y  los  po¬ 
líticos  deseosos  de  respaldo  popular,  sino  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad. 

#  *  & 


La  reforma  agraria  es,  hoy,  una  de  las  necesidades  más  apremiantes  que  pre¬ 
senta  nuestro  país.  Lo  atestiguan  los  diversos  estudios  socio-económicos  hechos 
por  expertos  nacionales  y  extranjeros.  Así  como  está  patente  a  quien  quiera  que 
contemple,  con  serenidad,  la  realidad  colombiana. 

Hemos  de  reconocer  con  Su  Santidad  Pío  XII  que  "una  de  las  causas  del 
desequilibrio,  y  digamos  más,  del  desorden  en  que  se  encuentra  sumida  la  eco¬ 
nomía  mundial  y  al  mismo  tiempo  que  la  economía  todo  el  conjunto  la  civilización 
y  la  cultura  es,  a  no  dudarlo,  un  deplorable  desafecto,  cuando  no  desprecio,  por 
la  vida  agrícola,  sus  múltiples  y  esenciales  actividades  .  (Carta  a  la  Semana 
Social  del  Canadá,  31  de  agosto  de  1947). 

(De  la  Declaración  conjunta  del  Episcopado  Colombiano  con  ocasión  de  la 
Conferencia  Episcopal.  Septiembre  de  1960). 
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LOS  PAROS  ANTE  LA  MORAL 


Con  no  menos  frecuencia  que  en 
el  año  pasado,  y  con  más  peligrosi¬ 
dad,  se  han  vuelto  a  presentar  los  pa¬ 
ros  obreros,  no  ya  en  pequeñas  empre¬ 
sos  sino  en  las  más  grandes  y  vitales 
para  la  economía  nacional  como  las 
de  petróleos,  la  mayor  de  transporte 
aéreo,  Avianca,  y  ahora,  la  de  los  Ban- 
carios. 

Nadie  desconoce  la  oculta  manio¬ 
bra  comunista  que  los  promueve  y  or¬ 
ganiza,  engañando  para  esto  a  algunos 
capataces  que  inicialmente  pretendie¬ 
ron  favorecer  a  sus  compañeros  de 
trabajo  pero  que  luego  se  ven  envuel¬ 
tos  en  las  oscuras  y  anárquicas  ma¬ 
niobras  del  verdadero  enemigo  del  tra¬ 
bajo  organizado,  el  comunismo  sovié¬ 
tico  o  criollo.  En  este  caso  los  paros 
obreros  no  intentan  otra  cosa  que  fo¬ 
mentar  el  odio  de  clases,  la  revolución 
violenta  y  el  descontento  popular.  No 
es  que  en  realidad  pretendan  mejorar 
los  salarios,  elevar  el  nivel  de  vida  u 
obtener  las  reivindicaciones  sociales, 
que  la  doctrina  social  católica,  la  pri¬ 
mera  entre  todas,  exige  para  el  traba¬ 
jador  de  la  empresa.  No  es  que  el  ce¬ 
lo  por  una  mejor  distribución  de  los 
rendimientos  los  devore,  ni  el  cristiano 
mandamiento  de  la  caridad,  que  pre¬ 
supone  la  justicia,  los  impulse.  En  los 
paros  suscitados  por  esta  tenebrosa 
ideología  no  se  persigue  auxiliar  al 
trabajador  sino  la  perturbación  del  or¬ 
den  social,  el  desequilibrio  entre  las 
dos  fuerzas,  capital  y  trabajo,  que  ha¬ 


rén  la  riqueza,  la  anarquía  de  los  me¬ 
dios  violentos  y  la  implantación  de 
métodos  diametralmente  opuestos  al  or¬ 
den  fundado  en  el  derecho  y  en  la 
justicia  que  atiende  a  uno  y  otro  sin 
lesionar  los  derechos  de  ninguno. 

•  i  '  -  *  .  i  i  :  • 

Pero  como  anotábamos  en  otro  co¬ 
mentario  (Revista  Javeriana),  Julio 
de  1959,  pág.  13)  las  huelgas  y  paros 
«son  a  la  vez  expresión  de  la  angustio¬ 
sa  situación  de  las  clases  media  y  po¬ 
pular,  que  no  han  visto  todavía  rea¬ 
justadas  sus  entradas  al  nivel  desva¬ 
lorizado  del  peso  y  en  ocasiones  son 
también  consecuencia  de  la  falta  de 
sentido  social  de  un  sector  de  nuestra 
clase  patronal». 

Parece  por  tanto  oportuno  recordar 
algunos  principios  a  la  luz  de  la  doc¬ 
trina  tántas  veces  proclamada  por  los 
últimos  Pontífices  y  explicada  en  di¬ 
versas  formas  por  la  jerarquía  católica 
en  los  países  y  épocas  en  que  ha  sido 
necesaria: 

El  paro  es  un  mal  moral,  porque 
afecta  directamente  a  seres  humanos 
en  su  interés  material  y  moral,  redu¬ 
ciendo  el  hogar  doméstico  a  la  incer¬ 
tidumbre  del  mañana  y  a  menudo  a 
la  miseria.  Es  pues  inaceptable  la  opi¬ 
nión  de  algunos  economistas  de  dejar 
que  el  paro  afecte  tan  poderosamente 
a  los  huelguistas,  que  éstos  tengan  que 
claudicar  o  aceptar  las  condiciones  me¬ 
nos  favorables  para  no  perecer;  tal 
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«materialismo  económico»  sacrifica  la 
persona  humana  al  dinero  y  al  pro¬ 
vecho  de  unos  pocos. 

El  trabajo  no  es  una  mercancía  que 
se  pueda  separar  de  la  persona  del 
trabajador  con  una  decisión  unilateral 
de  autoridad.  El  trabajador  es  un  ser 
humano  que  ha  empeñado  en  el  tra¬ 
bajo  toda  su  personalidad  de  hombre, 
no  solamente  con  sus  energías  físicas 
y  musculares,  sino  también  con  su  in¬ 
teligencia,  su  competencia,  su  concien¬ 
cia  de  hombre  honrado,  sus  justas  as¬ 
piraciones.  Por  eso  tiene  derecho  al 
respeto  de  su  dignidad,  sobre  todo  el 
derecho  de  establecer  condiciones  de 
trabajo  mediante  convenciones  colec¬ 
tivas  y  luego  en  las  circunstancias  ex¬ 
ternas  que  podrían  conducir  a  la  ro¬ 
tura  del  lazo  moral  existente  entre  él 
y  la  empresa. 

El  paro  es  también  un  mal  moral 
porque  «viola  el  designio  de  Dios,  que 
quiere  que  el  hombre  trabaje  y  pueda 
encontrar,  en  los  frutos  de  su  trabajo, 
para  sí  y  para  los  suyos,  el  medio  de 
vivir  una  vida  humana»  (Emmo.  Car¬ 
denal  Liénart,  Obispo  de  Lilla). 

Los  dirigentes  de  las  empresas  de¬ 
ben  estudiar  con  toda  conciencia,  se¬ 
gún  las  exigencias  de  la  justicia,  de 
la  equidad  y  de  la  caridad,  la  manera 
de  solucionar  el  conflicto  atendiendo 


a  las  verdaderas  necesidades  del  tra¬ 
bajador  y  evitando  por  su  parte  la 
prolongación  de  la  huelga,  que  puede 
producir  estragos  en  la  misma  clase 
obrera  que  pretende  favorecer. 

Donde  se  impongan  sacrificios,  no 
sean  los  salarios  los  primeros  en  pa¬ 
sarlos,  sino  los  beneficios,  porque  «en 
una  economía  humana,  la  remuneración 
del  capital  pasa  después  de  la  del 
obrero». 

Por  último,  los  obreros  deben  ha¬ 
cerse  representar  por  dirigentes  obre¬ 
ros  que  tengan  «un  profundo  sentido 
de  responsabilidad  y  convicciones  mo¬ 
rales  que  los  pongan  a  salvo  de  influ¬ 
jos  perturbadores;  al  mismo  tiempo 
que  tengan  conocimientos  suficientes 
de  economía  y  administración  de  em¬ 
presas  para  que  se  conviertan  en  co¬ 
laboradores  cor.cientes  y  también  en 
beneficiarios  de  las  utilidades  de  las 
empresas,  junto  con  sus  compañeros  de 
trabajo»  (Revista  Javeriana),  Julio 
de  1959,  pág.  13). 

La  moral  reconoce  la  legitimidad  de 
los  paros  cuando  las  condiciones  de 
trabajo  sean  injustas  y  éste  el  único 
medio  de  corregirlas  en  bien  de  los 
trabajadores;  pero  al  reconocerlos  en¬ 
seña  que  no  deben  ceder  en  perjuicio 
precisamente  de  los  más  necesitados 
ni  para  fomentar  la  lucha  de  clases. 

;•  •••<',!  i.  u; 


LA  DOCTRINA  DE  MONROE 


La  Doctrina  Monroe  ha  adquirido 
nueva  actualidad.  El  Presidente  Eisen- 


hower  ha  ratificado  recientemente  su 
vigor.  Esta  Doctrina  fue  expuesta  el 
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2  de  diciembre  de  1823  por  el  Presi¬ 
dente  James  Monroe  en  su  mensaje 
anual  al  Congreso  Norteamericano.  So¬ 
bre  sus  causas  remotas  o  inmediatas 
y  sus  antecedentes  se  ha  escrito  mu¬ 
chísimo  por  autores  de  las  dos  Amé- 
ricas  y  Europa.  Es  que  es  el  arco  to¬ 
ral,  la  línea  directriz  y  el  eje  de  la 
política  exterior  norteamericana. 

En  su  mensaje  al  Congreso  el  Pre¬ 
sidente  Monroe  aludió  a  la  libertad  de 
las  nuevas  repúblicas  sudamericanas  y 
al  peligro  que  representaba  para  los 
Estados  Unidos  la  intervención  y  la 
implantación  del  régimen  europeo  en 
América  y  la  adquisición  de  territorios 
por  las  potencias  de  la  Santa  Alianza. 
Desde  entonces  no  ha  habido  régimen 
en  los  Estados  Unidos  que  haya  pres¬ 
cindido  de  ella.  Los  gobiernos  nortea¬ 
mericanos  le  han  dado  las  más  diver¬ 
sas  y  variadas  interpretaciones.  Por¬ 
que,  es  conveniente  aclararlo,  la  Doc¬ 
trina  de  Monroe  no  es  una  ley  y,  por 
no  serlo,  su  interpretación  es  totalmen¬ 
te  libre  para  los  funcionarios  estadi- 
nenses. 

Con  base  en  los  diferentes  caminos 
que  arrancan  de  la  declaración  de  Mon¬ 
roe,  los  Presidentes  y  los  Secretarios 
de  Estado  y  el  mismo  Senado  de  los 
Estados  Unidos  han  intervenido  unos 
y  ayudado  otros  a  la  América  Latina. 
¿De  dónde  esa  elasticidad  que  produ¬ 
ce  tan  contradictorios  resultados?  La 
Doctrina  fue  originalmente  expuesta 
como  defensa  americana,  de  las  jóve¬ 
nes  democracias  y  del  País  del  Norte. 
Posteriormente  su  sentido  de  protec¬ 
ción  a  los  países  suramericanos  se  per¬ 
dió.  Allí  nacieron  los  corolarios  fatí¬ 
dicos  del  «manifest  destiny»,  del  «big 


stick»  y  de  la  «dollar  diplomacy».  Fue¬ 
ron  estas  políticas  basadas  en  la  de¬ 
claración  original,  las  que  sirvieron  de 
excusa  para  las  intervenciones  norte¬ 
americanas  en  Méjico,  Cuba,  Santo 
Domingo  y  para  el  rapto  (no  hay  que 
tenerle  miedo  a  esta  palabra  desde  que 
Teodoro  Roosevelt  dijo  la  célebre  frase 
de  «I  took  Panama»)  de  la  provincia 
panameña  a  Colombia. 

De  la  misma  doctrina,  ¡oh  para¬ 
doja!  viene  con  Wilson  y  Franklin  D. 
Roosevelt  la  política  de  la  solidaridad 
hemisférica,  la  del  Buen  Vecino.  Y  si 
bien  es  cierto  que  Wilson,  al  hacer 
incluir  la  Doctrina  de  Monroe  en  el 
artículo  21  del  Pacto  de  la  Liga  de  las 
Naciones,  como  ente  de  derecho  inter¬ 
nacional  americano,  sin  serlo,  traicionó 
sus  ideales  panamericanos,  no  lo  es 
menos  que  la  política  del  «good  neigh- 
bourship»,  reconoció  la  igualdad  jurí¬ 
dica  de  todos  los  Estados  americanos 
y  con  ello  abolió  el  uso  de  la  fuerza 
como  sistema  para  imponer  resolucio¬ 
nes. 

La  Doctrina  de  Monroe,  a  pesar  de 
que  así  lo  consideraran  los  jurisconsul¬ 
tos  americanos  hace  más  de  quince 
años,  no  vino  a  ser  principio  de  De¬ 
recho  Internacional  Americano  sino 
cuando  se  redactó  y  aprobó  el  artícu¬ 
lo  24  de  la  Carta  de  la  Organización 
de  los  Estados  Americanos.  En  este 
artículo  se  «continentalizó»  la  Doc¬ 
trina.  Con  él  y  el  Tratado  de  Asis- 
tencia  Recíproca  de  Río  ya  no  serán 
los  Estados  Unidos  los  que  decidan  por 
sí  y  ante  sí  cuándo  la  agresión  ame¬ 
naza  la  seguridad  del  continente.  De¬ 
ja  en  esta  forma  la  Doctrina  de  ser 
unilateral  para  pasar  a  ser  panameri- 
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cana.  Desaparecen,  por  ende,  los  co¬ 
rolarios  de  Polk,  Olney,  Roosevelt  y 
sus  políticas  anexionistas. 

En  la  Décima  Conferencia  Inter- 
americana  se  expidió  la  ya  famosa  Re¬ 
solución  XCIII,  mediante  la  cual  se 
acordó  la  lucha  anticomunista  y  se 
juzgó,  con  base  en  la  Doctrina  de  Mon- 
roe,  que  el  comunismo  constituía  un 
peligro  y  una  amenaza  para  la  paz  y 
la  seguridad  de  las  Américas  y,  en 
consecuencia,  se  le  rechazó  de  la  faz 
de  nuestro  continente.  Por  eso  tiene 
fundamento  de  Derecho  Internacional 
Americano  la  tesis  del  Presidente  Eisen- 
hower  de  que  la  intervención  rusa  en 
América,  por  medio  de  armas  o  sim¬ 


plemente  por  medio  del  partido  inter¬ 
nacional  comunista,  será  considerada 
como  una  agresión  al  continente.  Lo 
que  está  mal  y  flaco  servicio  le  presta 
a  la  causa  panamericana,  es  que  esa 
actitud  sea  unilateral,  porque  en  esta 
forma  se  regresa  a  las  nefastas  épocas 
de  los  corolarios  y  la  intervención.  Una 
actitud  multilateral,  en  cambio,  como 
la  que  corresponde  a  la  Reunión  de 
Cancilleres  de  Costa  Rica,  despejará 
de  una  vez  por  todas  las  nubes  que 
aún  se  ciernen  sobre  los  cielos  ame¬ 
ricanos  como  recuerdo  de  esas  etapas 
que  deben  considerarse  superadas  y  no 
volverá  el  miedo  que  América  Latina 
le  tiene  al  solo  nombre  de  la  Doctrina 
de  Monroe. 


AMERICA  LATINA  NECESITA  URGENTEMENTE  UNA 

REFORMA  AGRARIA 


A  pesar  de  que  todos  los  países  de 
América  Latina  viven  primordialmente 
de  la  agricultura,  la  tierra  está  muy  mal 
distribuida  y  el  campesino  vive  en  el 
abandono.  Tal  es  uno  de  los  hechos 
que  presenta  a  los  militantes  del  apos¬ 
tolado  seglar  en  el  continente  el  Se¬ 
cretariado  Interamericano  de  Acción 
Católica  con  sede  en  Santiago  de  Chile, 
en  vísperas  de  la  V  Semana  Interame- 
ricana  de  A.  C.  que  se  va  a  celebrar 
en  México. 


«Casi  el  60%  de  los  habitantes  de 
este  continente  viven  en  el  campo,  y 
el  35%  se  ocupan  en  la  agricultura. 
La  propiedad  de  la  tierra  es  el  factor 
que  más  influye  en  la  economía  rural, 
en  todos  los  aspectos  de  la  vida  cam¬ 
pesina  y  en  la  vida  entera  del  país. 
Pero  en  América  Latina  hay  una  ex¬ 
trema  concentración  de  la  propiedad 
en  pocas  manos,  el  latifundismo;  y 
un  atomización  de  la  propiedad  en 
predios  muy  pequeños,  minifundios,  sin 


608 


REVISTA  J  AVERIAN  A 


que  haya  suficientes  extensiones  me¬ 
dianas.  Y,  sobre  todo,  predomina  in¬ 
mensa  masa  de  campesinos  sin  tierra, 
ni  esperanza  de  llegar  a  poseerla  al¬ 
gún  día». 

>  1  '.-’r  .  •  ■  j  .  V  .  ■  ' 

El  SIAC  da  estos  ejemplos: 

En  Argentina,  2  7 2  propietarios  dis¬ 
ponen  de  más  de  5  millones  de  hectá¬ 
reas  en  las  mejores  tierras  de  la  pro¬ 
vincia  de  Buenos  Aires. 

En  Bolivia,  antes  de  la  reforma  agra¬ 
ria  de  1952,  de  943.000  campesinos 
activos,  el  81%  no  tenía  tierras  pro¬ 
pias. 

En  Brasil,  62.000  personas  — un 
10%  de  la  población—  copan  el  60% 
de  la  tierra  cultivable  del  país  (dos 
veces  Francia,  cuatro  Italia)  ,  de  la  que 
sólo  tienen  en  producción  el  4%. 

De  Colombia,  sólo  5  de  cada  1.000 
agricultores  son  propietarios,  y  los  gran¬ 
des  terratenientes  ponen  más  atención 
al  café  que  a  la  ganadería.  Los  co¬ 
lombianos  están  entre  los  que  menos 
leche  toman  y  menos  carne  comen  en 
todo  el  continente. 

Cuba,  antes  de  la  reforma  agraria, 
cuyos  resultados  aún  se  ignoran,  ofre¬ 
cía  el  1.6%  de  los  propietarios  como 
dueños  del  46%  de  las  tierras  de  la 
isla. 

En  Chile,  de  cada  100  campesinos, 
83  carecen  de  tierras. 

En  Ecuador,  entre-  1.140  propieta¬ 
rios  controlan  el  39%  de  las  tierras  del 
país.  En  cambio,  el  92%  de  los  habi¬ 
tantes  no  disponen  ni  de  un  tercio  del 
territorio. 


En  Guatemala,  el  2.2%  de  los  ha¬ 
bitantes  son  dueños  del  70.5%  de  las 
tierras. 

Nicaragua  ofrece  200  propietarios 
como  dueños  de  la  tercera  parte  del 
país,  mientras  los  minifundistas  dis¬ 
ponen  apenas  de  la  octava  parte,  y 
el  86%  de  los  campesinos  constituyen 
una  masa  abandonada. 

En  Venezuela,  donde  se  aplica  ya 
una  reforma  agraria,  el  1.9%  de  los 
propietarios  posee  el  74%  de  las  tie¬ 
rras  arables,  pero  hay  350.000  fami¬ 
lias  campesinas  sin  tierra  propia,  y  a 
menudo  sin  trabajo. 

En  Paraguay,  unas  80.000  personas 
controlan  1.600.000  kms.2.  de  tierras 
agrícolas. 

«Aun  prescindiendo  de  la  lesión  que 
sufren  los  valores  morales  con  la  si¬ 
tuación  descrita,  es  evidente  que  el 
problema  agrario  es  uno  de  los  más 
graves  y  de  los  que  más  directamente 
golpea  la  conciencia  católica». 

Luego,  invocando  las  resoluciones 
del  IV  Congreso  Católico  de  Vida  Ru¬ 
ral  efectuado  aquí  en  1957,  el  estu¬ 
dio  insiste  en  la  necesidad  de  elevar 
al  campesino  en  tres  niveles:  el  mate¬ 
rial,  sus  condiciones  de  trabajo,  sala¬ 
rio  y  habitación;  el  social,  su  forma¬ 
ción  y  vida  en  comunidad;  y  el  mo¬ 
ral,  en  su  responsabilidad  y  valores 
éticos. 

«El  plazo  para  realizar  esta  triple 
promoción  es  mucho  más  breve  de  lo 
que  creen  quienes  se  adormecen  en 
una  beatífica  contemplación  del  pasa- 


COMENTARIOS 


609 


do».  Ese  pasado,  agrega  el  SIAC, 
«muestra  el  cuadro  de  unos  hacenda¬ 
dos  paternales  rigiendo  la  vida  de  dó¬ 
ciles  familias,  felices  cristianamente  en 
su  decorosa  pobreza».  Aunque  haya 
casos  que  correspondan  a  ese  cuadro, 
«la  situación  general  es  muy  distinta». 
Además,  los  que  piensan  que  el  cam¬ 
pesino  es  la  reserva  moral  y  cívica  de 


las  naciones  frente  al  extremismo  del 
proletariado  urbano,  recuerden  que  el 
comunismo  se  ha  establecido  en  Rusia 

i  •  ’ 

y  China  gracias  al  proletariado  agra¬ 
rio.  «Esto  es  lo  que  puede  ocurrir  en 
nuestro  continente,  si  la  conciencia  cris¬ 
tiana  no  cambia  la  situación,  de  acuer¬ 
do  con  las  exigencias  de  la  justicia  y 
de  la  caridad». 


COMENTANDO.  .  . 


La  revista  «Semana»,  en  su  entrega 
de  fines  de  Agosto,  tiene  un  fallo  la¬ 
mentable.  Con  su  pretensión  de  corre¬ 
gir  las  informaciones  equivocadas  v 
tendenciosas  de  la  que  llama  «ex-gran 
prensa  colombiana»,  dice  que  Castro 
salió  indemne  de  la  conferencia  de 
Costa  Rica.  Entoces,  ¿para  qué  las  pro¬ 
testas,  insultos,  manifestaciones  de  La 
Habana?  Si  el  adversario  no  ha  sido 
tocado  ¿qué  explicación  cabe  dar  del 
asunto . . . ? 

Creemos  sinceramente,  a  fuer  de  ob¬ 
jetivos,  que  las  informaciones  corrien¬ 
tes  acerca  de  Cuba  son  fundamental¬ 
mente  ciertas  y  verdaderas;  aunque  a 
veces,  como  es  obvio,  se  pueda  discutir 
la  exactitud  de  algunos  detalles.  Y 
cuanto  a  la  intención,  recordaríamos  a 
«Semana»  que  «de  internis  non  curat 
praetor»,  o,  también,  que  hay  tejados 
de  vidrio  en  todas  partes.  Atengámo¬ 
nos  a  las  obras  y,  en  cierto  grado,  tam¬ 
bién  a  las  palabras.  Pero  no  hay  duda 
que  «Semana»,  con  su  pretendida  im¬ 
parcialidad,  está  haciendo  el  juego  a 


la  revolución  cubana.  Le  aconsejamos 
meditar  sobre  lo  que  le  pasó  al  direc¬ 
tor  desengañado  de  «Bohemia».  ¡Así 
paga  el  diablo! 

Nos  comunican  de  Nueva  Delhi,  en 
un  despacho  de  AFP,  31  de  agosto, 
algo  impresionante.  «ESTERILIZA¬ 
DOS  70.000  hindúes.  Desde  1956, 
28.940  hombres  y  46.465  mujeres  fue¬ 
ron  esterilizados  en  los  hospitales  hin¬ 
dúes,  reveló  hoy  en  la  cámara  el  mi¬ 
nistro  hindú  de  salud,  Karmarkar.  Es¬ 
tas  cifras,  agregó  el  ministro,  r.o  se 
refieren  a  los  estados  de  Bengala,  Gu- 
jerat,  Rasasthan  y  Cachemira.  Aña¬ 
dió  que  se  han  tomado  medidas  para 
difundir  la  idea  de  la  esterilización». 

Clarq  está  que  70.000  hindúes  son 
bien  poca  cosa  en  comparación  de  los 
360  millones  de  habitantes  que  tiene 
la  India.  Pero  la  gravedad  no  está  pre¬ 
cisamente  en  el  número,  sino  en  el  he¬ 
cho,  que  rebaja  a  los  seres  humanos 
al  nivel  de  los  puros  animales;  y  qui¬ 
zás  un  poco  más  abajo  todavía,  ya 
que  sin  duda  en  la  India  se  tienen  al 
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respecto  más  consideraciones  con  las 
vacas  que  con  los  hombres ...  Y  tam¬ 
poco  debe  olvidarse,  en  un  plano  sim¬ 
plemente  numérico,  que  la  poderosa 
China,  con  sus  600  millones,  en  plan 
de  seguir  creciendo  (porque  los  comu¬ 
nistas  ya  han  aprendido  que  la  po¬ 
blación  es  arma  poderosa  y  el  pri¬ 
mero  de  los  capitales),  verá  compla¬ 
cida  el  debilitamiento  demográfico  de 
su  codiciada  vecina. 

Ojala  que  la  India  comprenda  a 
tiempo  cómo  esos  caminos,  aunque  se 
le  señalen  desde  Occidente,  no  son 
hacia  la  verdad,  el  bien  y  la  grandeza, 
sino  que  llevan  a  la  pobreza,  la  ver¬ 
güenza  y  la  degradación.  La  fórmula 
no  está  en  limitar  los  nacimientos,  si¬ 
no  en  fomentar  la  producción.  «Cre¬ 
ced  y  multiplicaoos»,  mandó  Dios  en 
el  Génesis;  y  ese  mandato  genérico 
no  fué  sólo  para  el  pueblo  hebreo  — que 
lo  cumple  muy  bien  generalmente  ha¬ 
blando — ,  sino  para  toda  la  humani¬ 
dad,  dueña  de  la  tierra. 

Algo  se  ha  conseguido  en  San  José 
de  Costa  Rica.  Bastaría  para  probarlo 


el  evidente  y  ruidoso  disgusto  que  han 
acusado  los  revolucionarios  de  Cuba, 
molestos  con  la  censura  a  la  intromi¬ 
sión  soviético-china  en  nuestro  hemis¬ 
ferio  y  con  la  implícita  amonestación 
a  Cuba.  Pero  la  verdad  es  que  con  pa¬ 
ños  calientes,  por  más  diplomáticos  y 
atildados  que  sean,  no  se  consigue  nun¬ 
ca  la  curación  de  los  tumores.  Y  eso 
es  precisamente,  quiéranlo  o  no  los  je¬ 
fes  cubanos,  el  presente  régimen  pro-co¬ 
munista  instalado  dolosamente  en  la 
Perla  de  las  Antillas:  con  la  graví¬ 
sima  secuela  de  que  además  constitu¬ 
ye  un  puente  valiosísimo,  ya  en  ac¬ 
ción,  hacia  las  otras  naciones  de  nues¬ 
tro  continente.  ¿Comprenderán  éstas 
el  peligro  y  tomarán  a  tiempo  las  me¬ 
didas  convenientes?  De  esta  previsión, 
prudencia  y  energía  depende  el  futu¬ 
ro  próximo  de  nuestros  pueblos,  hartos 
ya  de  palabras,  proyectos,  politique¬ 
ría,  y  hambriento  de  pan  para  el  cuer¬ 
po  y  para  el  alma.  Ño  se  olvide  que 
los  famélicos  padecen  con  frecuencia 
de  ilusiones,  y  en  ellas  no  suelen  ver 
el  color  ni  las  intenciones  de  la  mano 
que  les  tiende  sospechosas  tortas  a 
falta  de  buen  pan. 


*  %  * 


LA  JERARQUIA  CUBANA  CONDENA  AL  COMUNISMO 

Condenamos  al  comunismo  porque  va  anulando  progresivamente  el  derecho  de 
propiedad  y  convirtiendo  a  la  larga  a  todos  los  ciudadanos,  más  que  en  empleados, 
en  verdaderos  esclavos  del  Estado.  Porque  le  niega  al  pueblo  el  derecho  que  tie¬ 
ne  a  conocer  la  verdad,  al  hacerse  dueño  el  Estado  de  todos  los  medios  de  in¬ 
formación  y  no  permitir  que  lleguen  a  los  ciudadanos  otras  opiniones  que  las 
que  sostiene  el  grupo  gobernante. 

Condenamos  al  comunismo  porque  subordina  indebidamente  la  vida  de  fa¬ 
milia  al  Estado,  impulsando  a  la  mujer  a  dejar  el  hogar  para  que  realice,  fuera 
de  casa,  las  más  duras  tareas,  y  educando  a  los  hijos  en  la  forma  que  el  go¬ 
bierno  desea,  sin  contar  con  la  voluntad  de  los  padres 

Al  condenar  la  Iglesia  las  doctrinas  y  procedimientos  comunistas  no  lo  hace, 
por  tanto,  en  una  forma  parcial,  en  nombre  de  determinados  grupos  de  la  so¬ 
ciedad  que  pudieran  verse  afectados  por  el  establecimiento  de  un  régimen  de 
esta  clase;  lo  hace  en  nombre  de  derechos  inalienables  de  todos  los  hombres  que, 
en  una  forma  o  en  otra,  son  vulnerados  sin  escrúpulos  por  los  gobiernos  comunistas. 


(De  la  Pastoral  de  la  Jerarquía  Cubana). 


PIO  XII, 

ESTADISTA  Y  DIPLOMATICO 

Revista  Javeriana  rinde  de  nuevo  homenaje  a  la  me¬ 
moria  del  gran  Pontífice  en  el  segundo  aniversario  de 
su  muerte,  por  la  pluma  de  su  ilustre  colaborador,  doctor 

JORGE  SANCHEZ  CAMACHO. 


Fue  en  la  memorable  gestión  política  y  diplomática  del  Cardenal  Ram- 
polla  cuando  el  Pbro.  Eugenio  Pacelíi  entró  al  servicio  de  Ja  Secretaría  de 
Eslado  a  desempeñar  las  humildes  tareas  de  aprendiz  y  minutante. 

El  glorioso  pontificado  de  León  XIII  llegaba  a  su  término  con  la  amar¬ 
gura  de  la  rebeldía  del  Gobierno  de  Francia  que  clavó  las  últimas  espinas 
en  las  sienes  del  augusto  Vicario. 

Y  el  aprendiz  de  estadista,  que  ya  era  cloclo  in  utroque  jure  y  que  te¬ 
nía  la  palma  académica  de  la  tesis  de  sus  estudios  teológicos,  calificada 
'summa  cum  laude”,  tuvo  como  compañeros  de  trabajo  a  Giacomo  della 
Cb  iessa,  el  grande  y  noble  Benedicto  XV;  al  campeón  de  la  batalla  contra 
el  modernismo  y  sustituto  de  Rampolla,  el  Cárdena  i  M  erry  del  Val 

y  a 

Pietro  Gasparri,  consumado  en  la  experiencia  de  los  hombres. 

Desde  el  alto  observatorio  vió  el  Pbro.  Pacelíi  a  los  políticos  franceses, 
henchidos  de  satánica  soberbia,  empeñados  en  proceso  de  descristianiza¬ 
ción  metódico  y  falaz,  que  principió  por  desconocer  el  Concordato  y  ter¬ 
minó  entronizando  un  crudo  y  escandaloso  laicismo.  La  redacción  del  libro 
blanco  de  la  Santa  Sede,  donde  se  enjuició  a  Combes,  Briand  y  Clemen- 
ceau,  correspondió  a  Pacelíi,  por  ser  en  opinión  de  Gasparri,  uno  de  mis 
buenos  empleados  de  la  Secretaría  de  Estado  en  quien  tengo  una  confianza 
particular  . 

Era  la  primera  experiencia  del  aprendiz  que  ascendido  en  largos  años 
de  laborioso  trajín  diplomático  a  Pro-Secrelario.  llegaba  en  1914  a  la  Se- 
cretaría  de!  despacho  en  los  momentos  en  que  la  primera  guerra  europea 
principiaba  su  cosecha  de  lágrimas  y  ruinas. 
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Cuando  las  esperanzas  se  derrumban  los  deberes  quedan  en  pie 
fueron  las  palabras  de  Monseñor  Pacelli,  dispuesto  a  asumir  en  toda  ía 
plenitud  de  los  acontecimientos  su  misión  de  bandera  blanca  en  medio  del 
combate. 

La  Secretaría  de  Estado  se  convirtió  entonces  en  un  centro  febril  de 
correspondencia,  con  todas  las  naciones,  con  todos  los  comandos,  hospi¬ 
tales,  cárceles,  territorios  ocupados.  Con  los  prisioneros,  huérfanos  y  viudas, 
sin  discriminación  de  credos,  razas  ni  pueblos,  para  informarse  de  la  suerte 
de  las  víctimas  y  auxiliarlas  en  lo  material  y  moral  según  la  proporción  de 
los  recursos  del  Vaticano. 


No  obstante  esta  actitud,  inspirada  en  la  caridad  de  Cristo,  que  no 
distingue  a  quién  se  dirige  el  bien,  Roma  era  objeto  de  iras  y  sospechas  de 
Al  emania,  cuyo  Emperador,  presa  del  delirio  romántico  y  místico,  solo  es¬ 
peraba  la  fuerza  de  la  victoria  para  dominar  política  y  espiritualmente. 


Pero  la  Santa  Sede  se  anticipó  a  los  efectos  políticos  y  militares  del 
resultado  de  la  guerra  nombrando  Nuncio  en  Munich  a  Monseñor  Pacelli, 
consagrado  Arzobispo  de  Sardes  en  la  mañana  del  13  de  mayo  de  191/. 
Y  empieza  para  el  Nuncio  en  Baviera  el  gran  período  diplomático,  junto 
a  una  Nación  que  según  el  Príncipe  de  Bulow,  es  muy  difícil  de  manejar 

por  su  temperamento,  por  la  exaltada  fe  en  su  propio  valer  y  las  aspiracio¬ 

nes  cesáreas  de  sus  gobernantes.  Síntesis  del  orgullo  germano  son  las  pa¬ 
labras  del  Kaiser  al  iniciarse  las  hostilidades:  Tened  presente  que  nuestro 
pueblo  es  el  pueblo  elegido  de  Oios.  Sobre  mí  ha  descendido  e^  Espíritu 
Divino.  Yo  soy  la  armadura  de  Dios,  su  espada,  su  instrumento.  Ay  de 
de  aquel  que  no  me  obedezca.  Muerte  a  los  cobardes  e  incrédulos”. 

El  tacto  político  del  Nuncio  que  orientaba  la  decisión  de  gestionar 
la  paz  pronta  y  justa  se  encontró  con  un  Emperador  convencido  de  que  por 

su  parte  había  agotado  los  recursos  para  hallaría  y  que  era  al  Papa  a 

quien  correspondía  orar  junto  con  su  clero  en  busca  del  término  de  la  guerra, 
así  como  a  Italia  y  Austria,  países  católicos,  la  propuesta  del  armisticio. 
La  conducta  de  Monseñor  Pacelli  ante  las  hábiles  sugerencias  fue  la  de 
recordarle  con  firmeza  y  prudencia  ía  obligación  que  tenía  Alemania  de 
cumplir  sus  obligaciones  y  promesas  sobre  territorios  ocupados  y  prisioneros 
extranjeros. 


Y  aunque  el  Emperador  comprendió  que  se  enfrentaba  a  un  diplo¬ 
mático  con  ideas  propias  acerca  de  la  conducta  del  gobierno  alemán,  muy 
distante  del  deseo  de  procurar  una  paz  estable,  y  que  la  gestión  de  Mon¬ 
señor  Pacelli  se  encaminaría  a  fortalecer  la  unidad  de  los  católicos  de  ía 
nación  para  que  sus  opiniones  pesaran  en  el  manejo  de  las  relaciones  in¬ 
ternacionales,  fue  tal  la  impresión  que  le  produjo  el  Nuncio,  que  sin  reti¬ 
cencias  escribió:  Pacelli  es  un  hombre  simpático,  distinguido,  de  una  ele- 
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vacia  inteligencia,  cíe  modales  muy  finos;  es  el  perfecto  modelo  de  un  pre¬ 
lado  eminente  de  la  Iglesia  Católica  . 

Pero  la  voz  de  la  Iglesia  en  estos  años  de  locura  no  era  oída.  Francia 
la  acusaba  de  querer  la  victoria  alemana,  e  Italia  cíe  traicionar  el  propio 
territorio.  Y  entre  el  estruendo  de  los  cañones  y  los  lamentos  de  las  víctimas 
el  Nuncio  seguía  insistiendo  en  la  paz,  palabra  que  al  Canciller  Micbaelis, 
rabioso  protestante,  sonaba  a  victoria  católica.  Y  Alemania  prefirió  ser  "un 
cementerio  de  dinastías  antes  que  aceptar  las  propuestas  de  una  paz  dig¬ 
na  por  mediación  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

El  armisticio  de  Versalles  excbiyó  al  Vaticano  de  toda  influencia  di¬ 
plomática,  sin  embargo  una  fina  política  concordataria  adelantada  desde 
la  Secretaría  de  Estado  entabló  relaciones  durables  con  numerosos  países. 
Y  por  encima  de  los  prejuicios  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  iniciaron  el 
más  importante  y  efectivo  canje  diplomático  con  la  Santa  Sede,  que  ar¬ 
mada  del  instrumento  jurídico  de  los  Concordatos  se  colocó  en  el  centro 
de  la  política  mundial  mientras  la  paz  pactada  a  espaldas  de  Cristo  se  abo¬ 
gaba  en  Oinebra. 

M  onseñor  Pacelli,  que  era  uno  de  los  más  ilustrados  gestores  de  la 
política  concordataria,  adelantó  en  esa  Alemania  de  post  guerra,  humillada 
y  soberbia,  los  Concordatos  de  Raviera  y  Berb'n.  El  primero  de  estos  ins¬ 
trumentos  logró  realizarlo  aún  bajo  la  amenaza  de  las  pistolas  socialistas 
que  un  día  lo  aguardaron  en  el  zaguán  del  palacio  para  sacrificarlo.  Y  el 
segundo  en  su  carácter  de  plenipotenciario  en  la  capital  alemana  y  ven¬ 
ciendo  el  desprecio  de  Hitler  por  todas  las  potestades  que  no  se  rindieran  a 
sus  teorías  raciales  y  a  los  planeamientos  de  su  Mein  Kampf,  la  nueva 
biblia  del  credo  nazista. 

El  duelo  con  la  verdad  que  personificaba  Monseñor  Pacelli,  fue  in¬ 
tenso.  A  las  tesis  del  materialismo  histórico  oponía  el  representante  del 
Vaticano  las  sencidas  enseñanzas  del  Evangelio,  y  si  aquéllas  se  respal¬ 
daron  en  los  cañones,  éstas  anidaban  en  el  corazón  de  los  creyentes.  Bien 
declara  en  sus  Memorias  el  Canciller  Yon  Papen  que  la  obra  del  Nuncio 
fue  una  de  las  resistencias  morales  de  más  significación  en  la  Alemania 
de  la  cruz  gamada. 

La  muerte  de  Benedicto  XV  llevó  a!  trono  pontificio  al  Cardenal  Ratti, 
con  alma  de  cruzado,  que  con  el  nombre  de  Pío  XI  se  convirtió  en  el  blanco 
de  la  ira  de  los  dictadores.  Y  su  misión  providencial  en  medio  de  los  ím¬ 
petus  guerreros  estuvo  señalada  en  la  Secretaría  de  Estado  por  la  presen¬ 
cia  primero  del  Cardenal  Oasparri  y  luego  del  nuevo  purpurado  Eugenio 
Cardenal  Pacelli.  dignidad  que  le  fue  conferida  junto  con  el  capelo  el  18 

de  diciembre  de  1929. 
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Mussolini  era  entonces  el  gran  clispensacíor  político  e  intelectual  cíe  las 
nuevas  teorías  estatales  que  pretendían  la  resurrección  cíe  la  Roma  de  los 
Césares,  levantada  sobre  los  hombros  clel  fascismo. 

El  periodista  italiano  Mario  Missiroli  publicó  e!  libro  Date  a  Cesare, 
que  fue  condenado  por  el  Santo  Oficio  por  contrario  a  las  doctrinas  de  la 
Iglesia  y  por  ser  algo  así  como  la  síntesis  de  las  tesis  fascistas.  La  conde¬ 
nación  encendió  la  controversia  basta  el  asalto  sangriento  de  las  oficinas 
de  la  famosa  revista  Civiltá  Cattólica,  órgano  de  la  acción  católica  y  las 
injurias  del  Duce  a  la  persona  cleí  Pontífice. 


La  lucha  estaba  empeñada  y  se  hablaba  de  que  Mussolini  denuncia¬ 
ría  los  tratados  de  Letrán.  Sin  embargo  la  Cátedra  ele  San  Pedro  habló 
en  la  Encíclica  Non  Abbiamo  bisogno  que  parecía  dictada  por  Tertuliano: 

Un  concepto  clel  Estado,  dice  el  documento,  que  pretende  apoderarse  cíe 
las  generaciones  jóvenes,  cíesele  la  primera  infancia  hasta  la  eclacl  adulta,  no 
es  compatible  para  un  católico,  con  la  doctrina  católica,  ni  siquiera  conci¬ 
liable  con  el  derecho  natural  cíe  la  familia.  No  le  es  posible  a  un  católico 
conciliar  con  la  doctrina  católica  un  principio  según  el  cual  la  Iglesia,  el 
Papa,  deben  limitar  su  acción  a  las  prácticas  exteriores  de  la  religión,  misa 
y  sacramentos,  y  lodo  el  resto  cíe  la  educación  corresponde  directamente 
al  Estado  . 


\  para  que  no  quedaran  dudas  sobre  la  oposición  de  la  Iglesia  al  fas¬ 
cismo,  agregaba  la  Encíclica:  Hemos  querido  señalar  y  censurar  lo  que  en 
su  programa  y  en  su  acción,  régimen  y  partido,  hemos  visto  y  constatado 
que  es  contrario  a  la  doctrina  y  práctica  católicas  y  por  consiguiente  lo  que 
hay  cíe  inconciliable  con  el  nombre  y  Ja  profesión  ele  la  religión  católica  ’. 

Forzado  más  por  el  interés  de  aparentar  que  el  Estado  procuraba  cor¬ 
diales  relaciones  con  la  Ig!  esia,  Mussolini  visitó  al  Papa  y  al  Cardenal  Se¬ 
cretario  ele  Estado,  pero  el  rencor  subterráneo  del  nuevo  César  se  abría 
camino  entre  los  hombres  de  las  camisas  negras  que  lo  aclamaban  como 
caudillo  cíe  la  Europa  moderna.  El  coro  vociferante  era  el  eco  clel  saludo 
cíe  las  juventudes  hitl  erianas  a  su  Fürer  y  de  las  paradas  cíe  los  ejércitos 
rojos  en  la  plaza  de  Moscú. 

No  era  posible  aguardar  para  el  mundo  días  cíe  paz.  La  guerra  se 
anunciaba  en  todos  los  cielos  con  espesos  nubarrones  y  nunca  como  en¬ 
tonces  la  palabra  clel  Papa  fue  la  vox  clamantis  in  deserto. 

Rusia  anunció  la  entrada  a  las  conciencias  desde  España.  China  y  Mé¬ 
jico.  La  Encíclica  Charitate  Cristi  compulsi  ávisó  la  inminencia  cíe!  peligro: 

Vigilad:  hay  que  estar  en  guardia ’,  era  la  consigna  clel  Vaticano.  Y  el 
camarada  Jaroslavski,  designado  por  Stalin  para  dirigir  la  batalla,  respon¬ 
dió:  Este  plan  cpie  traza  el  programa  cíe  nuestra  reconstrucción  económica. 
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eslá  unido  a  otro  plan  quinquenal  concomitante  destinado  a  destruir  la  re¬ 
ligión  . 

Nuevos  documentos  pontificios  largamente  estudiados  por  el  Cardenal 
í  acelli,  las  Encíclicas  ATif  bronnoncler  sorgo  y  Diuini  Rodentoris  iban  a  le¬ 
vantar  ampolla  entre  los  enemigos  de  Cristo.  El  nacismo  y  el  comunismo 
eran  condenados  y  desnudados  en  toda  su  perversidad,  con  tal  energía  y 
justicia  que  quedaron  al  descubierto  las  causas  definitivas  de  la  inminente 
guerra. 


El  Fürer  replicó  con  el  desconocimiento  de  los  Concordatos  de  Baviera 
y  BerI  ín,  pero  el  Cardenal  Secretario  de  Estado,  conocedor  de  la  conciencia 
católica  de  Alemania,  se  puso  al  frente  de  la  resistencia  e  invocó  la  validez 
jurídica  de  los  instrumentos  y  la  autoridad  del  Pontífice  de  Roma  en  la 
iglesia  germana,  d  ambién  prov  ocó  la  intervención  del  episcopado  norte¬ 
americano  en  defensa  de  la  autoridad  clel  Vaticano. 

Hitler  astutamente  contesta  que  la  cuestión  religiosa  alemana  no  ata¬ 
ñe  a  las  creencias  sino  a  la  política  católica.  Y  1  os  Obispos  norteamericanos 
responden:  Las  oraciones,  la  iglesia,  el  pueblo  demostrarán  que  son  más 

eficaces  que  la  propaganda  pérfida  que  proviene  del  Tercer  Reicb.  Corres¬ 
ponde  a  los  católicos  americanos  responder  a  semejantes  ataques  . 

La  actitud  de  estos  prelados  manifiesta  al  Secretario  de  Estado  *a  im¬ 
portancia  política  y  diplomática  de  estrechar  relaciones  con  el  pueblo  lla¬ 
mado  a  decidir  en  el  conflicto  que  se  avecina  y  la  existencia  en  América 
de  un  catolicismo  joven,  fuerte  y  decidido. 

El  C  ardenal  Pacelíi  no  vaciló  en  viajar  y  su  visita  la  interpretaron 
Jerarcas  y  fieles  como  un  augusto  mensaje  fraternal,  como  una  prenda  de 
amistad  religiosa  y  política  con  el  Vaticano.  T  riunfalmente  paseó  el  Secre¬ 
tario  de  Estado  todas  las  diócesis  americanas,  visitó  los  seminarios,  las  bi¬ 
bliotecas  y  las  Universidades.  Estuvo  en  la  tum  ba  de  YVa  sbington,  observó 
la  segunda  elección  de  Roosevelt,  saludó  al  Presidente  electo  en  calidad 
de  huésped  de  honor  de  la  Casa  Blanca,  dialogó  con  los  grandes  de  la 
banca  y  de  la  industria,  alternó  con  los  niños,  habló  con  los  obreros  y  don¬ 
de  quiera  llegaron  a  sus  oídos  las  notas  del  Himno  Pontificio  que  inun¬ 
daba  de  gozo  su  corazón  de  sacerdote  y  de  representante  del  Pontífice. 


Las  noticias  que  el  Cardenal  le  díó  a  Su  Santidad  acerca  cíe*  estado 
de  la  Iglesia  en  Norteamérica  eran  el  mejor  regalo  en  aquellos  días  de  an¬ 
gustiosa  expectativa.  Pero  esa  visita  tenía  que  consolidar  el  mensaje  de 
fe  y  esperanza  en  un  mundo  mejor  con  otras  en  donde  el  Secretario  de 
Estado  II  evaría  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  momentos  en  que  las  naciones 
volvían  sus  ojos  al  único  faro  de  luz  que  íes  quedaba. 
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Y  el  Cardenal  viajó  a  Francia  en  dos  oportunidades;  la  primera  para 
bendecir  la  Basílica  de  Lisíeux  y  la  segunda  en  la  consagración  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Lourdes.  Las  homilías  del  Cardenal  en  la  tierra  primogénita  de 
la  Iglesia  estuvieron  dignificadas  por  la  claridad  de  los  conceptos,  ía  un¬ 
ción  apostólica,  la  fortaleza  de  los  argumentos  y  la  auténtica  elocuencia. 
Cuando  el  eminente  Secretario  de  Estado  ocupó  la  cátedra  de  Notre-Dame 
vió  en  el  recinto  a  los  más  heterogéneos  personajes  de  la  intelectualidad, 
la  ciencia,  la  política  y  la  diplomacia  de  Francia.  Y  sus  palabras  fueron  de 
tal  serenidad,  de  tan  profundo  contenido  y  de  tan  alto  vuelo,  que  las  acla¬ 
maciones  salieron  de  los  muros  de  la  Basílica.  Otro  de  los  grandes  de  la 
oratoria  sagrada  ocupaba  aquel  pulpito  inmortal. 

Allí  hizo  el  elogio  de  la  vocación  de  Francia  para  observar  ía  gran 
ley  del  amor  y  de  la  justicia  social  y  lamentó  la  oscuridad  de  los  que  no 
tienen  fe  porque  lian  negado  las  revelaciones  esenciales  y  fundamentales. 

Luégo  en  Buenos  Aires  y  Budapest  como  Delegado  Pontificio  dió  tes¬ 
timonio  en  hermosas  oraciones  de  la  fortaleza  de  la  Iglesia  que  se  prosterna 
humilde  y  doliente  ante  el  misterio  de  la  Sagrada  Eucaristía. 

Años  intensos  de  vida  espiritual,  política  y  ¿  iplomática  fueron  aque¬ 
llos  que  le  sirvieron  de  escalinata  a  Eugenio  Pacelli  para  ascender  al  trono 
de  San  Pedro  el  2  de  marzo  de  1939. 

Afirma  uno  de  los  documentados  biógrafos  de  Pío  XII  que  la  tiara 
impuesta  a  este  Pontífice  más  parecía  un  casco  guerrero  que  un  símbolo 
de  soberanía.  Las  determinaciones  de  los  gobiernos  miraban  al  próximo 
conflicto  con  la  agresividad  de  quien  se  prepara  a  atacar  o  defenderse.  Hit- 
Ier  proclama  el  protectorado  alemán  sobre  Bob  emia  y  Moravia.  Francia 
contesta  dando  plenos  poderes  a  Dalad  ier.  Rusia  propone  una  conferencia 
de  las  potencias  pacíficas  entre  las  cuales  incluye  a  Alemania.  Nlussolini 
advierte  a  Francia  que  si  no  tiene  en  cuenta  las  reivindicaciones  ital  ianas 
sobre  Túnez,  Djibuti  y  Suez  se  abrirá  un  hondo  abismo  entre  los  pueblos. 

El  Papa  ante  semejante  caos  de  intereses  y  amenazas,  despliega  tod¿i 
la  autoridad  moral  de  la  Santa  Sede  para  conjurar  la  guerra,  multiplica 
los  esfuerzos  para  limitar  el  conflicto  una  vez  desencadenado,  trata  de  man¬ 
tener  a  Italia  fuera  de  la  guerra,  socorre  a  los  países  invadidos,  salva  a  Ro¬ 
ma.  denuncia  sin  desmayos  la  opresión  y  los  crímenes  de  lesa  humanidad. 

El  domingo  de  Pascua  del  año  de  1939  Pío  XII  pronuncia  una  homilía 
que  ha  sido  calificada  como  la  anatomía  de  la  paz  .  El  presidente  Roose- 
veít  recoge  las  palabras  del  Pontífice  y  propone  a  Alemania  e  Italia  un 
plan  para  solucionar  los  diferendos  sobre  territorios.  Hitler  y  Mussolini.  res¬ 
ponden  en  tono  rabioso.  El  Nuncio  en  Berlín  propone  a  Hitler  una  con- 
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lerencia  en  donde  sean  examinados  los  problemas  más  inquietantes,  el 
Fürer  no  constesta.  El  Papa  alude  a  Hitl  er  advirtiéndole:  En  la  obra  del 
hombre,  todo  es  débil  como  el  hombre;  sus  ideas  son  tímidas,  sus  previsio¬ 
nes  inciertas,  sus  procedimientos  sin  flexibilidad,  sus  pasos  vacilantes  y  su 
término  oscuro  .  A  estas  proféticas  palabras  el  dictador  contestó:  ‘Lucha¬ 
ré  sin  escrúpulos.  No  conozco  el  bluf.  Esas  eternas  discusiones  sobre  la 
guerra  son  una  locura.  Se  quiere  negociar.  Alemania  necesita  de  trigo  y 
madera,  necesita  espacio  vital  hacia  el  Este;  para  la  madera  necesito  una 
colonia.  ¿No  sería  mejor  sacrificar  diez  millones  de  mis  compatriotas  en  los 
campos  de  batalla  antes  que  dejarlos  morir  de  hambre?  ’  Y  el  Duce,  hen¬ 
chido  de  orgullo  cesáreo  exclama:  “Que  no  piense  el  Papa  buscar  una 
alianza  con  la  monarquía,  porque  estoy  dispuesto  a  hacer  saltar  ambas  co¬ 
sas  a  la  vez.  Las  siete  ciudades  de  la  Romana  bastan  para  expulsar  al 
mismo  tiempo  al  rey  y  al  Papa  . 

Y  e!  conflicto  llegó  el  l9  de  septiembre  de  1939  con  su  cortejo  de  do¬ 
lores  sin  nombre:  los  pueblos  arrasados  imploraban  justicia,  niños,  mujeres 
y  ancianos  marchaban  sin  rumbo  por  caminos  y  carreteras,  centenares  de 
aviones  ametrallan  las  ciudades  abiertas,  los  muertos  insepultos  infestan 
los  aires,  los  incendios  iluminaban  las  distancias,  las  bombas  ululantes 
mataban  de  terror.  En  una  palabra  la  catástrofe  inmensa  de  Vs  pueblos. 
Y  en  el  Vaticano  Pío  XII  reza  y  llora  a  los  pies  de  Cristo  Crucificado.  Ha¬ 
bía  hecho  todo  lo  humanamente  posible  para  detener  la  hecatombe. 

Pacelíi,  romano  y  Pontífice  máximo,  se  encontró  en  situación  muy  di- 
fíci  1.  Italia  aliada  de  Alemania  se  acercaba  cada  vez  más  a  la  guerra  y  el 
Papa  la  veía  vencida  y  humillada  en  tanto  que  su  posición  antitotalitaria 
por  moral  y  por  ortodoxia  lo  señalaba  como  el  campeón  de  la  lucha  inerme 
pero  doctrinaria  contra  el  fascismo,  el  racismo  y  el  comunismo. 

En  su  primera  Encíclica  Summi  Pontificatus  insurge  contra  el  ag¬ 
nosticismo  moral  y  religioso  causa  del  imperio  de  la  fuerza  y  de  la  guerra. 
El  documento  es  elogiado  en  las  cancillerías  aliadas  y  lo  completa  en  la 
Navid  ad  de  1939  con  un  mensaje  tan  valeroso  como  eficaz  que  contiene 
sentencias  como  estas:  “La  voluntad  de  vida  de  una  nación  no  debe  nunca 
significar  una  sentencia  de  muerte  para  otra  .  El  Presidente  Roosevelt, 
después  de  esle  mensaje,  anunció  al  Pontífice  la  designación  de  Xlyron 
I  ador  como  Embajador  extraordinario  ante  el  Vaticano,  nombramiento  que 
nunca  había  hecho  Norteamérica.  Este  paso  significaba  la  firme  voluntad 
del  mandatario  de  entenderse  con  el  pequeño  pero  poderoso  estado  espiri¬ 
tual  del  Vaticano.  Los  sucesos  dirían  la  importancia  de  esta  misión. 

La  actividad  de  la  Santa  Sede  frente  a  la  guerra  se  multiplicaba  sin 
tregua  implorando  la  paz,  sugiriendo  el  entendimiento  de  las  cancillerías. 
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previniendo  los  horrores  de  un  bombardeo  a  Roma  y  al  propio  'Vaticano. 

Y  sobre  todo  de  modo  práctico,  altamente  generoso,  dispuso  numerosas  de¬ 
pendencias  de  su  pequeño  Estado  para  alojar  y  alimentar  a  los  pobres  des¬ 
terrados,  a  los  judíos,  cruel  y  despiadadamente  perseguidos  por  el  régimen 
de  llitler.  Allí  en  esos  refectorios  Ies  servían  diariamente  la  sopa,  e!  pan 
y  el  agua  de  la  misericordia  del  Pontífice  que  se  constituyó  en  defensor 
del  pueblo  elegido  por  Dios  para  sus  grandes  misterios.  Bien  lo  sabe  Israel 
que  en  los  testimonios  de  sus  rabinos,  artistas  y  estadistas  expresó  al  Vi¬ 
cario  de  Cristo  la  gratitud  incancelable. 

Pertenecen  a  la  historia  universal  y  a  la  gloria  del  pontificado  de  Pío 
XII  los  hechos  cumplidos  entre  1940  y  1945.  Las  naciones  unas  contra  otras 
se  lanzaron  a  la  feroz  matanza.  Rusia  que  fue  aliada  de  Alemania  para 
aniquilar  a  los  polacos  y  atropellar  a  Finlandia  era  atacada  por  el  Reich. 
Inglaterra  soportó  un  implacable  asedio  germano.  P rancia  vencida  procla¬ 
mó  su  inmortalidad  en  V  rebeldía  del  General  D  Gaulle.  A  Hungría  y 
Rumania  las  destrozó  la  garra  moscovita.  Italia  que  entró  al  conflicto  como 
aliada  del  Fiirer  se  convirtió  en  fardo  insoportable  por  el  antibelicismo  de 
sus  soldados.  Roma  bombardeada  e  invadida  y  el  Vaticano  víctima  de  las 
granadas,  tuvo  el  privilegio  de  ser  declarada  ciudad  abierta  por  la  conducta 
del  Papa.  El  Japón  que  'traicioneramente  provocó  y  obtuvo  la  declaratoria 
de  guerra  de  Norteamérica  recibió  el  primer  impacto  de  la  bomba  atómica. 

Y  como  era  una  tragedia  inenarrable,  dos  de  los  tres  responsables,  llitler 
y  Mussolini,  vencidos  y  acorralados  terminaron  su  vida  con  el  impresio¬ 
nante  intervalo  de  algunos  días,  suficientes  para  meditar  en  los  caminos 
secretos  de  la  Providencia. 

Sólo  quedó  de  la  catástrofe,  erguido  y  desafiante,  el  monstruo  comu¬ 
nista.  Aquel  que  en  Casablanca  V  preguntó  a  Roosevelt:  ¿Y  cuántas  di¬ 
visiones  tiene  el  Papa? 


Firmada  la  paz  siguió  el  duelo  entre  el  Vaticano  y  XToscú.  FJ  Santo 
Oficio  promulgó  decreto  de  excomunión  contra  el  comunismo.  La  bestia 
herida  en  carne  viva  rugió  enfurecida.  La  campaña  de  calumnias  contra 
la  Iglesia  y  el  sacerdocio  no  tuvo  frenos.  Se  exhumaron  todos  los  libros  y 
los  libelos  inicuos  para  desfigurar  el  rostro  de  la  Santa  Sede,  pero  ésta 
afrontó  la  lucha  en  los  documentos,  púlpitos,  plazas,  teatros  y  comicios  po¬ 
pulares,  que  ganaron  los  partidos  cristianos. 

Esta  es  en  los  relieves  más  altos  la  obra  de  Pío  XII  como  estadista  y 
diplomático.  La  actividad  de  su  pontificado  miró  dondequiera  la  gloria  de 
Dios.  En  el  campo  esencial  de  su  gobierno,  en  los  intereses  comunes  de  la 
humanidad,  en  el  recinto  de  la  ciencia  y  en  el  corazón  de  los  enemigos  de 
la  Iglesia.  Lo  afirman  los  primados  anglicanos  de  York  y  de  C  anterbury. 
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que  llaman  a  la  Iglesia  ele  Roma:  La  grande  que  más  que  ninguna  otra 
sabe  hablar  a  los  pueblos  de  modo  que  los  pueb(os  escuchen  .  El  alto  mun¬ 
do  protestante  escandinavo  que  anota  cómo  la  unidad  católica  actual  pro¬ 
duce  vivísima  impresión  en  los  que  viven  fuera  de  ella.  Y  con  estos  testi¬ 
monios  el  Rey  Gustavo  V  de  Suecia  condecora  al  Papa.  la  Reina  Juliana 
de  Holanda  recibe  a  su  Legado  con  honores  de  Príncipe,  el  Rey  Federico 
IX  de  D  inamarca  y  su  esposa  la  Reina  Ingrid  lo  visitan  en  e!  Vaticano.  La 
Reina  Isabel,  siendo  princesa  heredera,  acude  al  Palacio  del  Pontífice,  Cbur- 
cbill  d  ialoga  con  él,  el  Mariscal  Mongómery,  la  princesa  Margarita  Rosa, 
el  Pr  íncipe  Eduardo,  Duque  de  Wi  nsor,  Truman,  Foster  DuIIes,  Stevenson. 
el  General  Marsh  all  y  otros  grandes  del  protestantismo  doblaron  la  rodilla 
ante  el  Pontífice*  de  la  paz. 

La  personalidad  de  Pío  XII  11  ena  el  presente  siglo  con  luz  intensa  y 
sobrenatural  y  la  historia  de  su  pontificado  es  la  imagen  de  Cristo  en  el 
T  abor,  en  el  Cal  vario  y  en  la  mañana  radiante  de  la  Resurrección. 


#  *  # 


EL  MISTERIO  DE  PIO  XII 


«En  una  situación  mundial  realmente  trágica,  Pío  XII  fue  llamado  — y  lo  fue 

de  verdad —  el  «dominador»,  cuando  en  realidad  era  a  la  vez  su  primera  «víctima» 

El,  el  más  afligido  de  todos,  fue  de  todos  consolador. 

Fue  animador  y  arrastrador  de  multitudes;  pero  su  más  vivo  y  profundo  anhelo 
era  el  estudio,  la  meditación  y  la  soledad. 

Orador  eximio,  pareció  deleitarse  con  su  limpia  y  sólida  elocuencia.  Y,  sin  em¬ 
bargo,  cada  uno  de  aquellos  discursos  y  de  aquellos  mensajes  le  costaba  largo  y 

penoso  trabajo. 

Guía  sabio,  indicó  muy  a  menudo  a  los  demás  el  camino  seguro,  mientras  que 
no  raras  veces  experimentaba  tantas  angustias  al  trazarse  el  suyo  propio. 

Su  temperamento  tímido  tenía,  naturalmente,  ajeno  a  las  luchas.  Y,  sin  embargo, 
fue  impávido  combatiente,  siempre  que  lo  exigió  la  tutela  de  la  verdad,  de  la  justicia 
y  del  bien  de  las  almas. 

Por  esto,  Pío  XII  pasará  a  la  historia  como  Pontífice  sabiamente  reformador  y 
audazmente  innovador. 

Todo  este  complejo  de  contrastes  y  de  contradicciones  ilumina  lo  que  yo  me 
atrevería  a  llamar  el  misterio  de  Pío  XII. 

Quien  no  comprende  todo  esto  no  podrá  nunca  apreciar  el  valor  de  sus  altísimos 
méritos,  la  perfección  de  sus  grandes  virtudes;  perfección  que  — es  bien  notorio — 
fue  una  sudada  y  laboriosa  conquista  gradual. 

También  esta  gracia  fue  concedida  a  quien  permaneció  muchos  años  junto  a 
Pío  XII ;  asistir  a  su  espiritual  ascensión,  verle  continuamente  subir,  purificarse,  afir¬ 
marse,  ennoblecerse,  agigantarse. 

Al  final,  la  llama  de  su  caridad,  quemadas  las  más  pequeñas  escorias  de  la 
humana  fragilidad,  efundía  y  difundía  sobre  la  tierra  fulgores  y  resplandores  de  cielo». 

Cardenal  Tardini,  en  el  discurso  sobre  Pío  XII  en  el  primer  aniversario  de  su 
muerte.  Ecclesia,  N”  956,  p.  8. 


LA  ESENCIA  DEL  MARXISMO 

GERARDO  SANIN  ECHEVERRI,  S.  I. 

Las  realizaciones  del  Partido  Comunista  en  los  varios  países  sujetos  a 
su  dominio  político,  como  etapa  preliminar  de  dictadura  del  proletariado 
que  lleve  a.  la  socialización  de  la  producción  y  prepare  la  implantación  del  co¬ 
munismo,  no  corresponden  —como  es  bien  sabido —  a  las  leyes  y  predic¬ 
ciones  enunciadas  por  Marx,  según  las  cuales  el  socialismo  debía  iniciarse 
por  la  catástrofe  capitalista  a  que  inevitablemente  llevaban  las  contradiccio¬ 
nes  internas  de  un  régimen  asentado  sobre  la  explotación  del  hombre.  El 
capitalismo  siguió  su  dinámica  ascendente  y  progresista  desmintiendo  con  su 
vigor  y  estabilidad  las  profecías  marxistas  y  probando  la  falsedad  de  las 
«leyes  económicas»  que  con  la  pretensión  de  leyes  naturales  determinaban 
la  inminente  revolución  proletaria  y  la  ineluctable  destrucción  del  capita¬ 
lismo.  Los  neo-marxistas  de  nuestro  siglo,  con  Lenín  a  la  cabeza,  tuvieron 
que  idear  nuevas  tácticas  y  volver  los  ojos  a  los  países  subdesarrollados  y 
de  incipiente  capitalismo  para  iniciar  por  ellos  la  revolución  y  el  socialis¬ 
mo,  acudiendo  a  métodos  políticos  ya  que  las  leyes  económicas  les  volvían 
la  espalda. 

La  búsqueda  afanosa  de  las  condiciones  de  viabilidad  del  comunismo, 
ante  el  fracaso  cierto  de  la  teoría  del  Marx,  ha  llevado  la  lucha  interna  a 
las  toldas  comunistas  y  ha  originado  excomuniones  y  purgas  de  las  que  es 
prueba  bien  elocuente  la  liquidación  de  León  Trotsky,  partidario  de  la  re¬ 
volución  mundial  e  incrédulo  de  la  posibilidad  de  «nacionalismos»  comunistas. 
Terrible  destino  el  del  marxismo,  al  que  puede  aplicarse  la  célebre  fórmula 
antiprotestante:  «Cambias,  luego  no  eres  la  verdad».  Ya  Engels,  coautor  del 
sistema,  reconocía  en  su  correspondencia  que  algunas  fórmulas  extremas  de 
Marx  y  suyas  se  explicaban  por  su  posición  polémica  (Carta  a  Joseph  Bloch. 
21  de  septiembre  de  1890).  El  mismo  Engels  relata  en  carta  a  Laf argüe  (2  7  de 
oct.  de  1890)  la  reacción  de  Marx  ante  la  multitud  de  interpretaciones  que 
se  daban  a  su  sistema:  «Lo  único  que  sé  es  que  yo  mismo  no  soy  marxista». 

Los  comunistas  actuales,  sin  embargo,  pretenden  que  todas  las  enmien¬ 
das  y  cambios  hechos  al  marxismo  tocan  únicamente  la  disciplina  sin  rozar 
para  nada  el  dogma.  Que  ha  habido  cambios  en  los  procedimientos  pero  que 
los  fines  permanecen  los  mismos,  que  ha  habido  evolución  accidental,  no  subs¬ 
tancial.  Ningún  comunista,  a  pesar  de  diferencias  y  desviaciones,  reniega  de 
Marx  mientras  permanezca  fiel  a  la  necesidad  de  la  superación  del  capita¬ 
lismo.  Sólo  han  merecido  el  anatema  definitivo  los  descastados  «reformistas» 
que  por  su  timidez  ante  la  revolución  han  llegado  a  «desesenciar»  el  marxismo. 
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Para  poder  juzgar  los  distintos  movimientos  sociales,  económicos,  polí¬ 
ticos  y  antireligiosos  que  se  escudan  en  Marx,  es  necesario  que  lleguemos  a 
comprender  cuál  es  el  núcleo  de  su  doctrina  que  no  puede  sacrificarse  sin 
que  perezca  el  «marxismo»  como  visión  del  mundo,  como  filosofía  de  la  exis¬ 
tencia,  como  doctrina  que  impone  un  sistema  de  vida  en  todos  los  campos, 
como  algo  netamente  individualizado  y  distinto  de  cualquier  otra  ideología. 

No  podemos  poner  esta  nota  esencial  en  el  ateísmo  puesto  que  en  él 
coincide  con  otras  filosofías  y  sólo  lo  establece  como  corolario  de  su  tecis 
central;  es  además  algo  negativo  que  sólo  se  busca  por  su  contrapartida  po¬ 
sitiva.  La  destrucción  de  la  religión  por  sí  misma  no  tendría  ningún  sentido. 
En  el  ataque  a  Dios  se  busca  erróneamente  la  liberación  del  hombre.  La  re¬ 
ligión  es  mirada  por  el  marxismo  como  un  estorbo  para  el  logro  de  sus  fi¬ 
nes,  no  por  la  lucha  con  que  pueda  enfrentársele,  sino  porque  está  fuera  del 
ideal  del  hombre  que  se  ha  forjado.  No  puede  haber  por  lo  tanto  marxismo 
no  ateo,  pero  el  ateísmo  no  lo  constituye  como  tal. 

Lo  mismo  pudiera  decirse  de  su  materialismo  y  de  su  dialéctica.  Son  una 
filosofía  característica  sin  duda,  pero  escogida,  moldeada  para  servir  a  fi¬ 
nes  ulteriores.  Son  postulados  de  la  tesis  central  que  no  se  demuestran  sino 

que  se  «creen»,  porque  sin  ellos  no  podría  sostenerse  el  edificio  marxista. 

/ 

Pero  si  se  encontraran  otros  cimientos  igualmente  sólidos  para  él,  vendrían 
a  reemplazarlos  con  ventaja  porque  no  deja  de  ser  incómodo  que  la  dialéc¬ 
tica  tenga  que  detener  su  dinámica  inmanente  de  muerte  y  superación  para 
poder  pensar  en  una  apacible  sociedad  comunista. 

El  materialismo  histórico,  como  visión  y  evolución  de  la  historia  humana, 
es  apenas  un  método  de  estudio  que  capacita  al  marxista  para  deducir  las  leyes 
de  la  sociedad  y  predecir  a  dónde  se  encamina  la  humanidad.  A  un  tipo  deter¬ 
minado  de  relaciones  económicas  —infraestructura —  corresponden  todas  las 
manifestaciones  espirituales  de  la  vida  del  hombre,  relaciones  sociales,  reli¬ 
gión  — super-estructuras — .  Hemos  llegado  al  círculo  encantado  y  fatal  en 
que  gira  el  marxismo  y  al  que  no  podrá  escapar:  si  esas  relaciones  económi¬ 
cas  siguen  una  evolución  determinada  como  corresponde  a  su  dinámica  in¬ 
trínseca,  por  lo  que  puede  esperarse  el  advenimiento  ineluctable  del  comunis¬ 
mo,  lo  único  que  puede  hacer  la  voluntad  humana  es  favorecer  ese  proceso 
según  la  línea  de  la  evolución  necesaria.  Tal  es  la  postura  lógica  según  la 
cual  la  revolución  viene  espontáneamente  y  con  ella  el  socialismo  y  luego  el 
comunismo  como  efecto  de  las  contradicciones  internas  del  capitalismo.  Pero 
si  esa  dinámica  no  se  muestra  obediente,  y  es  nuestro  caso,  y  la  voluntad 
humana  tiene  que  imponer  vio^ntamente  las  condiciones  para  que  se  rea¬ 
lice,  entonces  es  el  hombre  el  que  determina  la  historia  con  su  libertad,  no 
los  factores  económicos. 
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El  sistema  marxista  avanza  dentro  de  una  implacable  lógica  hasta  que  se 
enfrenta  con  la  libertad  humana.  Para  salir  de  esa  aporía  — historia  determina¬ 
da  por  lo  económico,  hombre  que  determina  la  historia — ,  punto  de  diver¬ 
gencia  de  las  distintas  interpretaciones  marxistas,  es  necesario  sentar  una 
tesis  fundamental,  específica,  central,  que  caracterice  y  aglutine  todo  el  sis¬ 
tema,  expuesto  a  volar  en  pedazos  ante  ese  elemento  opaco  al  análisis  que 
es  la  libertad.  Esa  clave  de  arco  es  lo  que  se  ha  llamado  el  humanismo  marxis¬ 
ta.  Es  la  afirmación  de  la  unidad  suprema  del  hombre  — nada  hay  por  en¬ 
cima  de  él — ,  puesto  en  la  cúspide  de  la  evolución  cósmica  como  sujeto  y 
objeto  de  la  historia,  cuyas  contradicciones  sintetiza  y  supera  por  su  auto- 
conciencia;  portador  en  la  humanidad,  que  trasciende  a  cada  individuo,  de 
un  destino  sublime,  meta  y  término  de  la  historia,  de  la  evolución,  del  acon¬ 
tecer  universal.  Ante  la  grandiosidad  de  esta  visión  se  olvidan  fácilmente  las 
contradicciones  que  la  sustentan  y  nace  la  «mística»,  en  nombre  de  lo  ab¬ 
soluto  — que  es  la  misma  humanidad  como  coronación  del  universo — ,  para 
llegar  a  ese  ideal  aunque  para  alcanzarlo  haya  que  sacrificar  un  mundo: 
«Fiat  iustitia,  pereat  mundus»,  según  la  divisa  acuñada  por  el  celo  romano 
del  bien. 

Esta  exaltación  del  hombre  le  da  por  sí  mismo  valor  absoluto,  pero  un 
valor  del  que  el  hombre  está  despojado  puesto  que  está  reflejando  en  una 
divinidad  — sombra  de  sí  mismo —  el  ideal  de  su  ser;  puesto  que  se  están 
beneficiando  otros  de  su  trabajo  — parte  de  sí  mismo—  mientras  él  sufre 
miseria;  puesto  que  él  renuncia  a  su  dignidad  permitiendo  a  otros  que  lo  ex¬ 
ploten;  puesto  que  ha  traspasado  al  Estado  derechos  inalienables  que  sólo 
a  él  competen.  La  religión,  la  propiedad,  la  sociedad  clasista,  el  Estado,  son 
los  responsables  de  esa  monstruosa  alienación  del  hombre.  El  deber  de  todo 
marxista,  que  es  todo  el  que  ha  llegado  a  comprender  esta  pavorosa  injus¬ 
ticia,  es  poner  manos  a  la  obra  de  devolver  el  hombre  al  hombre,  de  tornar 
al  hombre  el  ser  de  que  está  desposeído,  de  liberarlo  de  la  esclavitud  en 
que  vive  reintegrado  a  su  prístina  libertad,  al  orden  natural.  Ante  esta  obra 
colosal  es  inútil  ponerse  a  cavilar.  El  marxismo  es,  como  ninguna  otra  doc¬ 
trina,  una  filosofía  para  la  acción.  «Los  filósofos  han  interpretado  al  mun¬ 
do,  nosotros  debemos  cambiarlo»,  escribe  Marx  en  sus  Tesis  sobre  Feuer- 
bach.  Concebido  ese  ideal  de  un  mundo  sin  Dios  que  impida  al  hombre  pro¬ 
clamar  su  soberanía,  sin  propiedad  que  lo  prive  del  fruto  de  su  trabajo,  sin 
clases  explotadoras  que  lo  esclavicen,  sin  Estado  que  sea  un  medio  de  do¬ 
minio  sobre  él,  todo  el  sistema  marxista  se  reduce  a  idear  la  forma  de  subver¬ 
tir  el  orden  actual  para  alcanzar  la  era  del  hombre  nuevo,  del  hombre  co¬ 
munista. 

*  <  ,  '  •  '• 

Conforme  con  la  tesis  del  predominio  de  lo  económico,  prospecta  ante 
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todo  el  cambio  en  el  orden  económico,  busca  por  todos  los  medios  modificar 
las  relaciones  de  producción,  quiere  acabar  con  el  salario,  con  el  nefando 
capitalismo  — base  de  la  explotación  del  hombre —  porque  acabando  con  la 
propiedad  todo  lo  demás  vendrá  por  añadidura. 

El  actual  comunismo  se  ve  obligado  a  suplir  con  el  esfuerzo  ingente  de 
la  dictadura  del  proletariado  las  fallas  en  la  teoría  o  los  errores  en  su  apli¬ 
cación.  Al  vencer  la  revolución  en  países  subdesarrollados  se  encuentra  con 
que  el  capitalismo  era  etapa  necesaria  para  la  implantación  del  socialismo 
y  para  la  abolición  de  la  propiedad  por  la  abundancia  de  bienes  y  la  orga¬ 
nización  perfecta  que  trae  consigo.  De  ahí  la  industrialización  creciente  a 
que  se  ven  sometidos  los  países  dominados  por  el  comunismo,  para  alcanzar 
el  nivel  de  vida  de  los  capitalistas.  Vano  empeño.  Hay  que  abonar  a  esa 
«mística»  el  que  difunda  los  valores  educativos  en  pueblos  atrasados,  el  que 
enseñe  a  leer  y  a  trabajar  a  los  campesinos,  el  que  emprenda  obras  para 
asegurar  el  dominio  del  hombre  sobre  la  naturaleza.  Dejando  a  salvo  esto 
positivo,  lo  demás  entra  en  el  dominio  de  la  utopía.  No  es  difícil  ver  el  pa- 
rentezco  de  Marx  con  Rousseau  en  cuanto  éste  expone  los  lincamientos  del 
orden  social  ideal. 

Marx  se  apartó  de  los  socialismos  románticos  que  lo  precedieron  y  lla¬ 
mó  al  suyo  «científico».  La  historia  lo  ha  desmentido  y  ha  probado  la  fal¬ 
sedad  de  las  pretendidas  leyes  que  llevarían  ineluctablemente  al  comunismo. 

La  razón  nos  muestra  también  la  utopía  del  ideal  marxista.  Todo  el  sistema 

está  construido  sobre  una  base  falsa  puesto  que  no  toma  al  hombre  tal  co¬ 
mo  es  en  realidad:  obra  de  Dios,  compuesto  de  espíritu  y  materia,  inclinado 
al  mal  y  redimido  por  Cristo,  con  un  destino  sublime  y  eterno  que  debe 
asegurar  con  su  vida  presente.  La  falsa  perspectiva  humanista  es  el  origen 

de  todos  los  errores  marxistas.  Se  niega  a  Dios  para  liberar  al  hombre,  en 

lugar  de  afirmar  a  Dios  para  salvar  al  hombre.  En  Marx  reviven  los  anti¬ 
guos  ideales  de  la  democracia:  Libertad,  igualdad,  fraternidad.  Pero  es  la 
libertad  del  autómata  que  sólo  puede  escoger  entre  las  distintas  clases  de 
trabajo,  no  la  del  hombre  libre  de  ponerse  de  rodillas  ante  Dios  y  ofre¬ 
cerle  su  vida.  Es  la  igualdad  que  rebaja  a  todos  a  un  mismo  nivel,  no  la 
que  da  a  todos  iguales  facilidades  de  superación  para  realizar  su  propia  vida. 
Es  fraternidad  en  un  común  sentimiento  de  colaboración  social,  no  la  fra¬ 
ternidad  de  los  que  tienen  un  mismo  Padre  que  está  en  los  cielos,  hermanos 
todos  de  un  mismo  Cristo,  con  cuya  comunión  superan  la  fraternidad  indi¬ 
vidualista  y  mecánica  para  llegar  a  la  unión  vital  y  dinámica  de  los  miem¬ 
bros  de  un  mismo  cuerpo. 

El  comunismo  no  es  movimiento  de  masas,  sino  de  un  grupo  de  intelec¬ 
tuales  generosos  y  decididos  que  entregan  su  vida  a  ese  ideal  para  ellos 
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noble  de  liberar  al  hombre.  Pero  están  traicionando  a  esas  masas  a  quienes 
ofrecen  liberarlas  de  la  miseria,  privándolas  del  cielo.  Para  suprimir  la  mi¬ 
seria  no  es  necesario  renegar  de  Dios,  ni  la  religión  es  opio  que  impida  a 
las  masas  aspirar  a  su  liberación  económica.  La  Iglesia,  tildada  por  los  co¬ 
munistas  como  aliada  del  capitalismo,  sólo  ha  declarado  que  el  régimen  de 
salariado  no  repugna  a  los  derechos  naturales,  como  pueden  afirmar  los  ius- 
naturalistas  que  la  servidumbre  de  los  tiempos  feudales  no  puede  conde¬ 
narse  a  la  luz  del  simple  derecho  natural.  La  Iglesia,  defensora  del  orden 
moral  por  institución  divina,  tiene  que  proteger  el  derecho  donde  lo  encuen¬ 
tre.  Pero  una  cosa  es  que  no  condene  como  intrínsecamente  injusto  al  ca¬ 
pitalismo  — que  puede  sin  renunciar  a  su  sistema  organizar  un  orden  social 
dentro  de  la  justicia — ,  y  otra  muy  distinta  que  acoja  ese  sistema  como  pro¬ 
pio  y  que  lo  considere  como  ideal.  La  doctrina  católica  recomienda  mitigar 
el  contrato  de  trabajo  por  el  contrato  de  asociación,  lo  que  apenas  se  em¬ 
pieza,  tímidamente,  a  ensayar  entre  nosotros.  Nuestra  legislación  social,  si 
quiere  ser  católica,  debe  proteger  las  empresas  constituidas  sobre  la  base  del 
contrato  de  sociedad.  El  fomento  industrial  y  agrícola  debe  orientarse  a  crear 
esas  empresas.  La  discutida  reforma  agraria  debe  ser  un  estatuto  que  haga 
posible  y  favorezca  la  explotación  cooperativa  del  suelo,  debe  facilitarse  el 
crédito  para  las  cooperativas  de  producción.  Esta  evolución  de  nuestra  eco¬ 
nomía  hacia  formas  nuevas  en  las  relaciones  de  producción  es  urgente  y  de¬ 
bemos  empezarla  ahora  mismo  porque  es  la  única  respuesta  vital  que  pode¬ 
mos  enfrentar  al  comunismo.  Si  nuestros  legisladores  siguen  durmiendo  el 
sueño  de  la  inacción  no  deben  extrañarse  de  despertar  un  día  bajo  la  dic¬ 
tadura  del  proletariado. 

La  esencia  y  síntesis  del  marxismo  se  encuentra  en  su  humanismo,  que 
encubre  con  el  aliciente  de  una  poderosa  mística  las  taras  de  su  materialismo 
original.  Ha  proclamado  la  grandeza  del  homo  faber,  pero  al  coronarlo  rey 
del  mundo  material  sólo  ha  conseguido  limitarlo,  empequeñecerlo,  destruirlo. 
Al  poner  la  materia  en  el  corazón  del  hombre  y  encerrarlo  en  un  horizonte 
material  se  ha  convertido  en  un  humanismo  más  inhumano  que  el  que  trata 
de  combatir.  Su  mística  liberadora  pierde  todo  su  encanto  y  se  convierte 
en  la  tarea  de  encadenar  el  hombre  a  la  materia.  El  destino  del  hombre  no 
puede  resolverse  por  la  sola  economía  sin  esclavizar  al  hombre  a  esa  econo¬ 
mía,  haciendo  de  ella  el  fin  de  la  vida.  Lo  que  libera  al  hombre  no  es  una 
producción  abundante  sino  un  humanismo  que  ligándolo  al  infinito  lo  pon¬ 
ga  sobre  las  cosas. 


Medellín,  agosto  de  1960. 


Cincuentenario 


En  el 

del  Departamento  del  Atlántico 

BOSQUEJO  BIOGRAFICO 


BENJAMIN  SARTA 

Fundado  el  Departamento  deí  Atlántico  por  ley  de  1905,  durante  la 
administración  del  general  Reyes,  y  luego  consagrado  de  manera  definitiva 
por  la  N()  21  de  1910,  con  el  sello  de  la  constituyente  grandiosa  de  ese  año 
^-primer  jalón  de  la  convivencia  de  los  colombianos*--  no  debe  atribuirse 
ello  a  simple  circunstancia  temporal  y  sin  sentido  superior.  Los  autores  de 
la  última  ley,  doctores  Abel  Carbonell,  Julio  A.  Vengocbea  y  Clemente 
Salazar  Mesura,  al  encontrar  ambiente  propicio  para  la  unánime  aproba¬ 
ción,  facilitaron  a  la  legislatura  del  año  10  el  perpetuar  testimonio  de  sa¬ 
biduría,  sentir  patriótico  y  cultura  de  madurez  política,  proyectando  todo 
este  acervo  de  excelencias  sobre  el  porvenir  del  país,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  Departamento  del  Atlántico  ba  permanecido  .  fiel  al  depósito  sagrado 
que  en  otras  latitudes  de  la  nacionalidad  se  derrumbó  un  día  nefando  del 
año  de  1948.  La  tragedia  sobrevino  porque  la  ponzoña  sectaria,  los  odios 
tradicionales  y  otras  oscuras  influencias  del  materialismo  histórico  traba¬ 
jaron  lenta  pero  tenazmente  las  raíces  de  la  fe  en  los  valores  eternos  y 
humanos.  ¿Es  que  retrocedimos  hacia  la  barbarie?  ¿Pero  es  que  alguna  vez, 
aún  en  la  noche  del  canibalismo,  fuimos  así  de  bárbaros?  Todavía  de  esta 
catástrofe  sin  sentido  ni  explicación,  al  menos  hasta  ahora,  no  ha  salido 
Colombia.  Claro  es  que  hemos  sido  víctima  del  extravío  universal,  en  que 
nos  confundimos  con  otros  pueblos,  pero  las  causas  particulares  que  nos 
pertenecen  a  nosotros  solos  en  esta  locura,  son  las  que  conturban  la  con¬ 
ciencia  y  nos  hacen  padecer  y  nos  afligen  sin  medida. 

Pero  el  hilo  de  la  tradición  honrosa  se  mantuvo  en  el  Departamenio 
del  Atlántico,  sin  alteraciones,  intacto,  soportando  la  prueba  de  fuego  de 
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la  violencia  en  las  otras  regiones  martirizadas,  a  tal  punto  que  hoy  ya  se 
puede  garantizar  que  es  invulnerable.  Hemos  vivido  bajo  el  resplandor  de 
las  llamaradas  de  la  violencia,  partícipes,  eso  sí,  del  dolor  de  los  hermanos, 
y  de  todas  las  consecuencias  en  los  órdenes  sociales,  económicos,  políticos, 
etc.,  que  nos  perturban  el  ánimo,  nublan  la  mente  y  empobrecen  la  heredad. 

Estas  reflexiones  sirven  para  constatar  el  acto  del  legislador  de  1910, 
con  la  creación  o  ratificación  de!  Departamento  del  Atlánt  ico.  como  de 
sus  mejores  obras  o  testimonio  de  la  civilidad  que  culminó  en  ese  tiempo 
vértice  de  nuestra  historia.  Se  quebrantó,  es  cierto,  en  muchas  latitudes, 
pero  aquí  la  encuentra  el  país  como  germen  purísimo  para  los  nuevos  res¬ 
cates  que  lian  de  volvernos  al  seno  de  la  concepción  de  los  libertadores  y 
de  los  varones  todos  que  sirvieron  la  dignidad  y  lian  justificado  una  vida 
rep ubli cana  independiente. 


1  ambién  de  este  modo  se  constata  que  Barranquilla.  capital  del  de¬ 
partamento,  es  igualmente  la  Capital  Civil  de  la  Repúbl  ica.  Un  expresi¬ 
dente  la  llamó  la  Puerta  de  Oro  de  Colombia.  Sin  restarle  galanura  ni 
verdad  al  vocativo,  nos  place  más,  al  menos  en  nuestro  gusto.  !os  términos 
con  que  el  señor  Suárez  la  definió:  Pórtico  de  la  Repúbl  ica,  índice  de  su 
estado  social  .  Pórtico,  decoro  y  suntuosidad  de  entrada,  nuncio  de  templo, 
sugerencia  griega,  umbral  de  la  *  polis  .  El  insigne  habí  isla  empleó  a  ren¬ 
glón  seguido  el  término  exacto:  Indice.  Y  luego  el  índice  de  !o  que  no  po¬ 
día  ser  distinto  del  estado  social,  como  resumen  y  meta  de  toda  comunidad 
humana.  Indice  es  también  lo  virtualmente  contenido,  es  la  posibilidad. 
Es  un  término  matemático,  y  las  sugestiones  implícitas  en  él  conllevan 
auxilios  a  la  meditación  de  los  filósofos.  Si,  pues,  !a  patria  desgarrada  ha 
visto  sucumbir  lo  mejor  de  sus  tesoros  creados,  supérstite  como  se  encuentra, 
en  su  integridad,  el  índice  de  su  estado  social,  suyas  son  las  posibilidades 
todas  para  volver  a  los  rumbos  ausentes  y  elevarse  a  la  plenitud  de  su  es¬ 
peranza. 


\  a  veremos  cómo  esta  condición  humana  se  conserva  en  el  Departa¬ 
mento  del  Atlántico  en  todos  sus  empeños. 


Existe  un  punto  preciso  de  referencia  en  el  examen  histórico  del  Departa- 
menlo  del  Atlántico,  y  de  su  capital  Barranquilla.  que  explica  sus  parábolas 
de  progreso,  y  que  se  da  las  manos  con  otras  referencias  que  no  pertenecen 
ya  a  un  rigor  monográfico,  pero  que  tienen  con  aquella  la  singularidad  de 
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una  persistencia  común.  Aquí  las  cosas  comenzaron  por  el  principio.  Este 
es  eí  punto  referente,  presente  y  repetido  en  todos  los  órdenes  de  preocupa¬ 
ciones  y  actividades:  en  la  administración  pública,  en  su  generalidad;  en 
los  servicios  públicos;  en  eí  comercio,  en  la  industria.  El  modo  de  los  co¬ 
mienzos,  por  sus  ingredientes,  que  acusan  la  psiquis  particularísima,  deter¬ 
mina  la  posición  sociológica  de  este  conglomerado  humano. 

Bien  se  sabe  que  el  progreso  de  nuestros  días,  con  la  dictadura  del  ma¬ 
qumismo,  se  le  vino  encima  inopinadamente  a  la  región  de  América  sig¬ 
nificada  por  los  hoy  llamados  países  subdesarrollados.  Sin  tradición,  tie¬ 
nen  que  improvisar  una  técnica.  Pero  ésta  requiere  la  protección  de  la 
cultura  para  ser  válida.  Y  la  cultura  es  la  que  no  se  improvisa.  Hablamos 
de  la  cultura  colectiva  determinante  de  una  posición  ante  la  vida  señalada 
por  la  tolerancia,  la  comprensión,  el  respeto,  el  civismo,  sin  que  tratemos 
de  penetrar  en  sus  entrañas,  porque  ello  pertenece  a  estudios  de  otra  hon¬ 
dura.  Lo  que  importa  es  registrar  un  estado  de  cosas  ya  creado,  con  este 
ambiente  de  sana  convivencia  en  un  pueblo. 

Si  los  países  de  Europa,  después  de  la  catástrofe  de  la  última  guerra, 
se  lian  restablecido  casi  milagrosamente,  es  porque  su  cultura  escapó,  co¬ 
mo  tenía  que  ser,  a  los  elementos  destructivos  de  la  guerra. 

Esta  región  septentrional  de  Colombia,  especialmente  el  Departamento 
del  Atlántico,  y  en  él  de  modo  particular  la  ciudad  de  Barranquilía,  tu¬ 
vieron  su  lejana  formación  cultural  y  técnica  por  un  trato  intenso  con  eí 
exterior,  incorporando  en  esta  idea  la  presencia  de  las  colonias  de  los  países 
europeos,  árabes  y  norteamericanos.  Como  ocurrió  en  muy  pocas  zonas  de 
la  América  austral.  Eíasta  hace  acaso  tres  décadas,  nada  vino  a  Colombia 
que  no  discurriera  por  su  principal  puerto  marítimo  y  cabecera  de  su  gran 
Río  de  la  Magdalena.  Como  tampoco  nada  que  saliera  del  país.  Y  no 
de  un  modo  cualquiera.  Era  más  que  un  fenómeno  portuario  o  de  inter¬ 
cambio.  La  sola  navegación  fluvial  actuó  de  crisol  fundente  de  lodos  nues¬ 
tros  elementos  humanos:  tanto  de  la  llamada  flor  y  nata  de  la  sociedad 
como  de  las  capas  dispersas  del  pueblo,  sin  consideración  de  colores  de  la 
pelambre  o  de  los  trapos  políticos,  sin  averiguaciones  de  procedencias  o 
posiciones,  se  reclutaban  la  oficialidad,  desde  el  capitán,  y  la  tripulación 
formada  por  hombres  de  todos  los  oficios  hasta  la  marinería  de  la  ruda 
labor  del  cargue  y  descargue  que  en  cien  paradas  a  los  largo  del  río  y  del 
viaje  penetraba  en  la  fosca  selva  para  los  aprovisionamientos  de  vituallas 
para  boca  del  pasaje  y  de  la  leña  para  boca  del  barco  en  sus  calderas. 
Eran  en  el  barco  los  mecánicos,  aceiteros,  carpinteros,  ingenieros,  cocineros, 
Iavancíeros,  despenseros,  contadores,  pintores,  marineros,  etc.,  con  el  ca- 
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pitán.  a  la  cabeza,  asistido  de  sus  oficiales  de  Estado  ¡Mayor.  Las  tragedias, 
y  no  fueron  pocas,  de  la  navegación  por  el  Magdalena,  eran  comunes  en 
el  dolor  para  los  habitantes  de  esas  pequeñas  repúblicas;  hay  que  pensar 
en  ese  calor  sofocante  cíe  los  barcos,  y  en  el  ataque  de  los  zancudos,  y  el 
paludismo,  y  el  hombre  al  agua  que  era  hombre  a  las  fauces  de  los  caima¬ 
nes,  pero  que  mientras  no  pasara  de  ahí  la  gama  de  los  contratiempos, 
mientras  no  subiera  a  mayores  proporciones  en  voladuras  y  hundimientos 
trágicos,  se  sobrellevaba  todo  con  alegre  resignación,  con  burlón  menos¬ 
precio  de  las  calamidades,  con  una  ayuda  mutua  de  rico  desinterés.  El 
barco  ha  sido  de  este  modo,  en  el  Magdalena,  y  para  nuestra  formación, 
cátedra  de  civismo,  escuela  de  tolerancia. 

Don  Pedro  Gual,  y  el  señor  I  orres,  y  los  Restrepos  y  Lozanos  y  tan- 
ios  otros  fueron  los  precursores  de  la  diplomacia  de  Colombia  que  en  otros 
tiempos  le  dio  la  rectoría  de  los  pueblos  de  América.  Nos  hemos  olvidado 
de  las  otras  legiones  de  diplomáticos,  introductores  de  embajadores  y  prín¬ 
cipes  con  quienes  convivían,  de  igual  a  igual,  en  dilatadas  jornadas,  por 
el  trato,  las  maneras,  la  distinción,  la  cultura,  a  lo  largo  de  los  viajes  por 
el  Magdalena.  De  tal  modo  que  la  vida  se  transfiguraba  en  el  barco,  por 
a  esplendidez  de  los  anfitriones,  en  palacio  ilusionado.  Eran  los  capitanes 
le  la  navegación  fluvial. 

Nuestras  humildes  gentes  aprendieron  los  nombres  de  los  proceres,  y 
se  interesaron  por  su  historia,  vale  decir  por  la  historia  del  país,  y  supieron 
de  la  geografía  patria  con  ingenua  querencia  a  través  de  los  nombres  de 
los  barcos  del  Magdalena.  Eos  requerimientos  estructurales  del  barco  die¬ 
ron  origen  a  los  talleres  de  todos  los  oficios,  con  valor  económico.  Los  ta¬ 
lleres  en  Barranquilla  conocieron  la  organización  jerárquica  del  maestro 
y  el  aprendiz,  el  régimen  institucional  que  sirvió  de  origen  a  la  gran  in¬ 
dustria  de  los  viejos  países  de  Europa  que  de  este  modo  vivieron,  sin  Ia- 
gunas.  el  proceso  ordenado  y  ascendente  que  culmina  en  el  maqumismo 
moderno. 

Y  así  se  conjugaron  entre  nosotros  cultura  y  técnica,  en  su  sentido  po¬ 
pular  y  colectivo,  con  un  nivel  medio  apetecible  que  si  bien  carece  de  la 
selección  universitaria  en  cambio  cubre  distancias  y  separaciones  conflic¬ 
tivas  socialmente. 

Estas  reflexiones  le  dan  congruencia  a  otros  frentes  del  desarrollo  de 
Barranquilla.  El  Departamento  todo  del  Atlántico,  de  breve  y  plana  geo¬ 
gráfica,  participa  de  la  índole  y  condiciones  de  su  capital,  en  forma  que 
concluye  en  la  identidad.  Comenzó  el  departamento  por  el  principio,  or 
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ganizándose  política  y  administrativamente  cuando,  un  año  después  del 
restablecimiento  jurídico  deí  país,  eliminada  la  dictadura  de  Reyes,  en  1911, 
previa  la  asesoría  de  sus  mejores  capacidades,  ya  se  babía  dado  todos  los 
códigos  de  su  régimen  seccional:  el  de  instrucción  pública,  como  así  se 
denominaba  esta  rama,  el  de  hacienda,  el  de  higiene,  el  de  policía.  Otros 
estatutos,  sin  la  categoría  de  los  códigos,  fueron  también  adoptados  con  igual 
diligencia  y  sabiduría.  Bien  mereciera  el  departamento  el  título  de  ade¬ 
lantado  en  el  buen  orden  de  las  relaciones  obrero-patronales,  aunque, 
como  debe  entenderse,  con  las  restricciones  propias,  dado  que  la  materia, 
en  lo  fundamental,  es  del  fuero  del  legislador.  Ya  por  ordenanza  de  1917 
se  estableció  en  esta  sección  de  la  República  el  descanso  dominical  obli¬ 
gatorio.  En  la  misma  época  se  eliminó  el  llamado  impuesto  de  trabajo  per¬ 
sonal  subsidiario,  de  ostensible  y  penoso  anacronismo.  La  referencia  vale 
como  síntoma  de  una  sensibilidad  social  de  la  mejor  ley. 


Libre  de  preocupaciones  de  lo  suntuario,  la  ciudad  organizó,  antes  que 
todo,  con  eficiencia,  con  arreglo  a  las  exigencias  modernas,  y  anticipán¬ 
dose  a  los  centros  urbanos  del  país  de  similar  categoría,  sus  servicios  pú¬ 
blicos  elementales:  acueducto,  energía  eléctrica,  teléfonos.  Seguir  e!  pro¬ 
ceso  de  esos  desarrollos  seduce  por  la  incorporación  de  principios  y  con¬ 
ceptos  a  la  evolución  administrativa  municipalista.  En  este  sentido  Ba- 
rranquilla  se  significa  como  el  mejor  ensayo  en  Ja  historia  administrativa 
del  país.  Empresas  por  contratos  de  concesión  de  servicios  públicos,  de  una 
parte;  de  otra,  empresas  autónomas  descentralizadas;  los  convenios  de  em¬ 
préstitos  acudiendo  al  crédito  externo.  Ahora,  cuando  el  país  comienza  a 
organizarse,  en  lo  administrativo,  por  el  concurso  de  las  llamadas  empresas 
autónomas  regionales,  bien  valiera  la  pena  que  los  estudiosos  revisaran  el 
régimen  de  las  Empresas  Públ  icas  Municipales  de  Barranquilla,  fundado 
desde  1925,  así  como  la  tinosa  regulación  de  los  empréstitos  externos,  que 
le  dio  al  municipio  nombradía  internacional,  pues  cuando  los  papeles  de 
la  deuda  pública  de  todas  las  naciones,  secciones  y  ciudades  suramericanas, 
en  algún  lapso  crítico,  vinieron  a  menos  de  la  par,  los  de  Barranquilla  se 
cotizaban,  con.  premio. 

AI  cumplirse  el  cincuentenario  de  la  fundación  forma  I  del  D  eparta- 
mento  del  Atlántico,  ¿qué  puesto  ocupa  en  el  concierto  de  *os  pueblos  de 
la  nación,  en  lo  político,  cultural,  y  en  el  progreso?  ¿Qué  perspectivas  le 
reserva  el  porvenir? 
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En  el  primer  orden  es  evidente  que  su  prestigio  de  pueblo  culto  y  civil 
se  mantiene  intacto.  Por  este  girón  de  la  patria  somos  equiparables  a  un 
pueblo  como  el  uruguayo.  En  cuanto  a  su  evolución  progresista  nos  atre¬ 
vemos  a  considerar  que  en  la  generalidad  de  la  opinión  pública,  sin  excluir 
a  gentes  autorizadas  del  departamento,  bay  un  desenfoque  en  el  juicio. 

En  el  año  de  1923  se  produjo  un  fenómeno  que  muy  en  poca  cuenta 
se  tiene  entre  nosotros:  el  canal  de  Panamá  que  se  dio  al  servicio  mun¬ 
dial.  Esta  vía  conectó  el  occidente  colombiano  con  todas  las  rutas  comer¬ 
ciales,  sin  excepción.  Comenzó  a  incorporarse  una  riquísima  región  de  tie¬ 
rras  feraces,  de  potencial  financiero  de  primer  orden,  de  condiciones  bu- 
manas  tenaces  para  eí  trabajo,  de  clima  dulce.  Dijéramos  que  antes  el 
país  tenía  solo  un  pulmón  con  Barranquilla,  o  que,  como  en  eí  gusano,  un 
tubo  digestivo  en  el  Río  Magdalena,  con  la  ciudad  porteña  así  privilegiada. 
C  on  el  canal  de  Panamá  el  país  bizo  en  cierto  modo  conversión  a  la  iz- 
q  uierda.  No  tenía  Barranquilla  en  sus  índices  de  progreso  término  de  com¬ 
paración  con  otros  centros  económicos.  Comenzaron  a  elevarse  los  niveles 
en  otras  zonas,  como  era  de  rigor,  y  no  es  que  en  Barranquilla  entraran  en 
receso  o  se  detuvieran  sino  que,  simplemente,  la  intensidad  de  crecimiento 
amainó,  ajustándose  a  un  ritmo  mesurado,  es  verdad,  pero  por  lo  mismo 
más  cierto  y  natural. 

No  se  niega  que  la  balanza  se  ba  excedido  un  poco  en  favor  del  oc¬ 
cidente,  pero  el  equilibrio  se  restablecerá  con  valor  unitario  para  el  país, 
ante  los  nuevos  módulos  de  nuestro  proceso  económico.  Con  la  diversifi¬ 
cación  exportadora  que  le  es  imperativa  a  Colombia,  nos  reorientamos  bacía 
el  norte  en  busca  de  bajos  costos  de  producción  industrial.  El  norte  es,  de 
modo  principal,  la  ciudad  de  Barranquilla.  Tenemos  que  buscar  la  baja 
de  los  costos  porque  de  otro  modo  no  nos  será  posible  acudir  a  mercados 
de  concurrencia  mundial  en  competencia  con  productos  de  Norteamérica, 
Europa  y  el  Japón. 

De  otra  parte,  el  valle  del  Magdalena,  que  se  incorpora  por  el  ferro¬ 
carril  del  Atlántico,  con  una  magna  riqueza  potencial,  es  el  único  que  to¬ 
lera  inversiones  caudalosas  y  alentadoras  del  agro.  Ese  ferrocarril  y  ese 
valle  denotan  una  ruta  de  drenaje  de  prosperidad  bacía  el  norte,  esto  es 
bacía  Barranquilla  y  sin  excepción  de  parcelas  de  la  región  septentrional. 
Para  ese  porvenir,  no  lejano,  el  centro  urbano  receptivo  a  la  vez  que  estribo 
en  que  se  afirmará  la  acción  creadora  es  Barranquilla. 

Tal  eí  croquis  a  tres  lápices  borrosos,  de  mano  torpe,  del  Departamento 
del  Atlántico  en  el  cincuentenario  de  su  consagración  formal. 
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Es  la.  génesis. de  la  ciudad.  Es  el  día  en  que  la  Iglesia  celebra  la  fiesta 
de  la  Transfiguración  del  Señor  en  las  claridades  del  Tabor.  Las  calendas 
marcan  el  año  de  1538. 

/ 

Tras  un  recorrido  de  epopeya,  pleno  de  trabajos,  penalidades  y  pesadum¬ 
bres  llega  la  expedición  hispana  al  valle  de  los  Alcázares,  a  la  «tierra  buena» 
que  cantó  en  sus  octavas  el  licenciado  Castellanos.  Repuestas  las  gentes  de 
Quesada  de  las  fatigas  sin  cuento  dejadas  atrás,  se  prepara  la  fundación  de 
la  ciudad  con  un  acto  sagrado,  que  cuadre  con  el  carácter  de  cristianos  vie¬ 
jos  de  esos  rudos  varones  conquistadores.  La  primera  misa  en  la  ciudad  fun¬ 
dada.  Aderézase  el  rústico  altar,  guarnecido  con  agreste  ramaje.  Osténtase 
en  alto  el  estandarte  del  Cristo  de  la  Conquista,  pintado  por  manos  toscas 
y  piadosas  en  rica  seda,  ya  desgárrada  en  los  barzales  del  camino. 

El  predicador  de  Las  Casas,  revestido  con  ornamentos  de  tela  aborigen 
— conservados  religiosamente  como  preciados  tesoros  en  la  esta  iglesia  Ca¬ 
tedral —  celebra  por  primera  vez  el  sacrificio  latréutico  por  excelencia,  al 
socaire  de  los  cerros  majestuosos  que  abrigan  la  nueva  fundación,  al  arrullo 
de  sonoros  y  espumosos  ríos,  correntosos  entonces. 

Agrúpanse  en  torno  del  improvisado  altar  las  tropas  expedicionarias,  los 
soldados  de  caballería,  los  indios  entre  asustadizos  y  llenos  de  pasmo.  Pasos 
adelante  de  la  religiosa  multitud,  erguido,  gallardo,  sobresale  el  conquista¬ 
dor,  la  recia  mano  en,  la  empuñadura  de  la  tajante  espada,  el  continente 
airoso,  las  sonoras  espuelas,  el  noble  y  moreno  rostro  agareno-andaluz  coro- 


di  Palabras  pronunciadas  por  su  autor  en  la -Capilla  de  Santa  Isabel  de 
la  Basílica  Primada  el  6  de  Agosto,  de  1960,  año  del  sesquicentenario. 
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nado  de  yelmo  emplumado.  El  conjunto  ofrece  digno  cuadro  a  la  mano  má¬ 
gica  de  un  Velásquez. 

Mientras  musita  recogido  su  acción  de  gracias  al  Altísimo  por  las  mer¬ 
cedes  concedidas,  por  los  esfuerzos  coronados,  recuerda  su  patria  nativa,  su 
fértil  vega  y  formula  votos  por  su  Santafé  naciente,  mundo  nuevo,  reino 
nuevo,  ciudad  nueva. 

La  iglesia  primitiva,  pajiza  y  modesta,  cabe  el  mismo  alero  donde  es¬ 
tamos;  las  doce  chozas,  símbolo  de  las  columnas  de  la  Iglesia  naciente,  fue- 
Ton  multiplicándose.  Esta  fue  la  primera  catedral.  La  de  Cristo.  El  campo 
abierto,  aromado  con  el  olor  del  agri  pleni  de  la  Biblia,  donde  el  aire  es  más 
puro,  y  se  siente  más  inmediata,  más  tangible,  la  presencia  de  Dios.  Ante 
este  escenario,  el  de  la  naturaleza,  que  pregona  como  en  el  salmo  la  gloria 
del  Creador,  levantó  el  fraile  dominico  la  hostia  sin  mancilla. 

La  primera  plaza  la  forman  una  choza-capilla  y  doce  ranchos  pajizos, 
en  recuerdo  de  los  doce  apóstoles,  que  fueron  conquistadores  denodados  de 
tierras  y  de  almas,  como  los  bravos  peninsulares  que  se  adentraron  en  la 
tierra  cerrada  e  indómita  con  un  paisaje  de  dimensiones  y  negrura,  de  muerte, 

La  crisálida  colonial  ha  dado  paso  a  la  ciudad  de  hoy,  con  pretensiones 
de  metrópoli.  La  apacible  Santafé  abre  campo  a  la  urbe  moderna  igualitaria 
y  materializada.  El  juego  movedizo  y  bermejo  de  los  tejados  coloniales,  co¬ 
ronados  de  cúpulas  y  espadañas  indobarrocas  va  siendo  borrado  por  moles 
de  cemento  sin  alma  y  sin  arte.  La  ciudad  se  transforma,  avanza,  martiri¬ 
zada  a  veces,  vuelve  a  surgir  del  abatimiento  y  del  dolor,  como  se  levantó 
ensangrentada  de  las  pavesas  del  9  de  Abril,  renovada  y  rehecha  como  lo 
hizo  su  egregio  fundador,  que  viaja  un  año  entero  por  bosques  nunca  ho¬ 
llados  por  el  hombre,  luchando  con  las  fieras  y  los  climas  y  las  enfermeda¬ 
des,  avanzando  a  tientas  ante  lo  desconocido.  De  ochocientos  soldados  que 
salieron  ya  no  quedan  sino  166,  mas  no  pierden  el  ánimo  ni  vacilan  siquiera. 
Jiménez  de  Quesada  — varón  de  dolores —  toma  bríos  en  las  vicisitudes  y 
«hombre  de  un  hombre  en  el  grandor  se  eleva»  más  probado  en  desdichas 
que  mimado  en  la  fortuna. 

Cabría  parear  ciertos  rasgos  de  la  personalidad  del  fundador,  heredado- 
por  la  ciudad  del  águila  y  las  granadas  y  sus  hijos:  como  él,  la  ciudad  y 
el  bogotano  sabe  ser  inteligente  y  fina,  introversa  y  sutil,  galante  y  bizarra, 
humanista  y  letrada,  dada  a  la  teología  y  el  derecho,  y  siempre  amante  de 
las  cosas  bellas  y  de  las  altas  disciplinas  del  espíritu. 

Guarda  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  afortunado  nartecio  de  la  historia 
colombiana,  las  cenizas  del  licenciado  fundador,  que  trocado  de  legista  en 
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general,  demarcó  hace  cuatro  siglos  con  cuatro  rasgos  de  su  espada  el  ám¬ 
bito  de  la  ciudad.  El  tiempo  y  la  distancia,  que  borran  inclementes  los  hechos 
gloriosos  y  el  paso  de  los  hombres  ilustres,  no  ha  amortiguado  la  memoria 
del  hombre  que  engendró  para  el  tiempo  y  la  corona,  la  hidalga  ciudad  de 
Santafé. 

¡Don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  no  ha  muerto!  Vita  mutatur  non 
tollitur :  canta  la  Iglesia  en  su  liturgia  elocuentemente:  para  tus  almas  fie¬ 
les,  Señor,  la  vida  no  se  destruye,  sino  que  se  transforma,  se  trueca  en  vida 
imperecedera;  ¿acaso  éste  cristiano  de  inquebrantable  fe  no  muere  con  el 
Credo  en  los  labios  ratificando  el  diálogo  del  bautismo  y  declarando  que  sus 
despojos  mortales  descienden  a  la  tierra  con  la  esperanza  cierta  de  su  glo¬ 
riosa  resurrección? 

Muerto  para  el  tiempo,  vive  para  la  inmortalidad.  Forjador  de  historia 
y  de  hombres,  el  fundador  proyecta  su  vida  y  sus  hazañas  sobre  cuatro 
siglos  de  fastos  de  Colombia. 

Bien  haya  el  místico  cantor  de  la  Madre  de  Dios,  el  regocijado  autor 
de  los  Ratos  de  Suesca,  el  opositor  de  Iovio,  el  protocronista,  el  que  antes 
de  dar  la  vida  a  la  Capital  de  Colombia,  abre  el  pórtico  glorioso  de  la  his¬ 
toria  literaria  de  esta  patria  letrada  e  idealista. 

Nadie  más  loco,  más  ecuánime,  más  atrevido,  más  justo,  más  quijotesco 
que  este  don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada.  Bien  podemos  imaginar  que  Cer¬ 
vantes  pudo  inspirarse  para  escribir  su  inmortal  novela  en  la  vida  de  este 
singularísimo  caballero  conquistador,  que  exploró  la  tierra  de  los  muiscas, 
fundó  una  ciudad  en  el  tope  de  los  Andes  y  a  la  luz  del  vivac  discutía  con 
los  compañeros  de  armas  sobre  los  clásicos,  recitaba  al  Tasso  y  como  don 
Quijote  a  la  lumbre  de  su  candil  se  enfrascaba  en  la  lectura  de  los  libros 
de  caballerías. 

Temple  de  acero  toledano  tenía  su  alma  grande;  y  su  sangre  andaluza 
bullía  generosa  como  el  jugo  bermejo  de  las  vides  malagueñas.  Bien  sabía 
Fernández  de  Lugo,  que  ese  ejemplar  humano  de  voluntad  de  hierro  y  te¬ 
naz  bizarría,  era  el  carácter  que  cuadraba  para  desafiar,  sin  cejar  un  mo¬ 
mento,  al  frente  de  un  puñado  de  valientes,  los  acerbos  sinsabores,  la  natu¬ 
raleza  inclemente  y  los  peligros  mitológicos  que  se  oponían  para  llevar  a 
término  la  expedición  tierra  firme  adentro. 

La  historia  le  deparó  ser  émulo  de  las  empresas  de  Cortés  y  de  Bizarro. 
Su  homérica  empresa  es  un  poema  de  la  más  alta  entonación  épica. 
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No  creemos  en  !a§  revoluciones  nacionales  o  internacionales  que  no  ten¬ 
gan  como  punto  de  partida  una  revolución  individual.  La  sociedad  está  cons¬ 
tituida  por  individuos  y  mientras  éstos  no  se  reformen  las  aparentes  trans¬ 
formaciones  de  la  sociedad  son  meras  ilusiones.  LTn  plebiscito  nacional,  co¬ 
mo  el  que  presenció  Colombia  hace  apenas  pocos  años,  tiene  su  razón  de 
ser  y  tiene  buenas  consecuencias  para  la  colectividad  cuando  los  colombianos’ 
comprendan  que  se  les  exige  un  cambio  de  mentalidad  política  y  social.  Ha¬ 
cer  un  plebiscito  y  seguir  pensando  y  obrando  como  antes  es  la  farsa  más 
trágica  que  pueda  vivir  una  nación.  Todos  debemos  comprender,  o  tratar 
de  comprender,  que  la  paz  política  y  social  no  está  exclusivamente  en  manos 
de  un  determinado  gobierno.  Cada  ciudadano  es  responsable  del  orden  en  su 
patria  y  pensar  de  otra  manera  es  una  injusticia. 

Exactamente  lo  mismo  puede  decirse  del  problema  político-social  en  el 
campo  internacional.  Creer  que  el  mundo  puede  ser  cambiado  por  los  hom¬ 
bres  grandes  que  se  reúnen  en  Berlín  o  en  Ginebra  o  en  París,  sin  el  con¬ 
tributo  personal  de  cada  uno  de  los  individuos  que  pueblan  la  tierra,  es  una 
ilusión  que  nace  de  un  error  de  perspectiva.  El  representante  oficial  de  una 
nación  debe  ser  el  reflejo  de  las  aspiraciones  de  su  pueblo,  y  si  los  hijos 
de  ese  pueblo  quieren  con  sinceridad  la  paz,  el  hombre  que  los  representa 
no  tiene  autorización  para  hablar  de  guerra.  Pero  si  los  ciudadanos  quieren 
imponerse  por  la  fuerza  a  las  demás  naciones,  es  claro  que  su  representan¬ 
te  en  las  grandes  asambleas  internacionales  no  tiene  autoridad  alguna  para 
hablar  con  sinceridad  de  paz.  Al  fin  son  siempre  los  individuos  de  una  nación 
los  que  desean  la  paz  o  los  que  sueñan  con  la  guerra. 

Mientras  el  hombre  colombiano  mantenga  la  mentalidad  que  tiene,  vi¬ 
viremos  siempre  en  la  intranquilidad  y  la  zozobra.  Mientras  los  hombres  de 
nuestro  mundo  piensen  como  piensan  y  vivan  como  viven,  la  paz  y  la  se¬ 
guridad  social  serán  frases  retóricas,  pero  sinceramente  deberíamos  esperar 
una  revolución  y  también  quizás  la  guerra. 

1  -  '  • 1 '  -  i. ' . 

Por  eso  el  Mundo  Mejor  tiene  como  punto  de  partida  al  individuo... 

El  Mundo  Mejor  querido  por  Dios,  por  el  Papa  y  por  todos  los  hom¬ 
bres  de  buena  voluntad,  que  sienten  en  su  propia  carne  las  angustias  de 
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un  mundo  insoportable,  es  un  mundo  según  el  Corazón  de  Dios.  Y  este 
mundo  será  tanto  mejor  cuanto  más  se  asemeje  a  la  idea  divina  de  la  cual 
salió.  Un  mundo  según  el  Corazón  de  Dios.  Esta  sola  definición  es  encan¬ 
tadora  y  nos  llena  de  esperanza!  No  nos  engañemos  creyendo  que  en  la  prác¬ 
tica  esta  actuación  o  mejoramiento  pudieran  ser  definitivos  y  por  consiguiente 
ulteriormente  insuperables.  No.  Precisamente  por  eso  no  se  habla  de  un  mun¬ 
do  óptimo,  sino  simplemente  de  un  mundo  mejor.  El  término  es  relativo 
al  estado  precedente.  Queremos  un  mundo  mejor  del  que  existe  actualmente, 
un  mundo  que  marche  siempre  por  los  caminos  de  un  incesante  mejoramiento. 

Por  mundo  entendemos  la  sociedad  humana.  Mejor  se  entiende  preci¬ 
samente  en  la  conformidad  con  el  Corazón  de  Dios.  Por  consiguiente  con 
un  criterio  de '  valorización  esencialmente  cristiano.  En  este  sentido  los  ateos 
y  los  que  no  creen  en  el  misterio  de  Cristo  y  de  su  Iglesia  no  podrán  nunca 
comprender  nuestras  aspiraciones.  Para  ellos  el  mundo  mejor  consistiría  en 
la  multiplicación  de  los  placeres  de  la  vida,  en  una  tranquilidad  morbosa 
que  dejara  siempre  abiertas  las  puertas  a  los  caprichos  y  aspiraciones  me¬ 
ramente  temporales  de  los  hombres. 

Tampoco  se  hace  cuenta,  cuando  hablamos  del  mundo  mejor,  de  otros 
criterios  que  sin  ser  anticristianos,  no  constituyen  en  sí  la  esencia  del  mundo 
a  que  aspiramos.  Por  consiguiente  no  se  busca  un  mundo  mejor  en  cultura, 
comodidad,  riqueza  o  progresos  técnicos.  Nada  de  estas  cosas,  tomadas  al 
menos  como  fin  directamente  buscado.  Es  claro  que  en  una  transformación 
cristiana  del  mundo  pueden  conseguirse  todas  estas  cosas,  pero  el  mundo  se¬ 
gún  el  Corazón  de  Dios  no  está  encerrado  en  estos  conceptos  demasiado 
terrenales.  Y  el  que  espera  del  mundo  mejor  solamente  estas  realidades  tem¬ 
porales,  puede  desengañarse  desde  ahora.  Simplemente  no  ha  comprendido  ni 
el  deseo  de  Dios  ni  el  deseo  de  la  Iglesia. 

En  la  idea  simple  del  mundo  mejor  que  hemos  expuesto,  bien  pueden 
distinguirse  tres  aspectos.  Tres  aspectos  que  no  se  suceden  en  orden  crono¬ 
lógico.  Tres  aspectos  que  deben  ser  concebidos  en  un  entrelace  vital  y  con 
un  cierto  orden  de  sucesión  del  primero  al  segundo  y  del  segundo  al  tercero. 

El  primer  aspecto  es  éste:  Que  haya  en  nuestro  mundo  más  hombres 
transformados  en  hijos  de  Dios,  y  que  la  vida  divina  que  poseen  tenga  una 
intensidad  que  vaya  continuamente  en  aumento.  Se  trata  de  una  dirección 
de  avanzada  que  nos  permite  pensar  en  un  mundo  siempre  mejor.  Es  la  lí- 

'  .*  *  ’  •  '  '  ‘  •  f 

nea  que  podría  llamarse  individual. 

Esta  línea  se  desarrolla  en  dos  dimensiones:  , número  y  profundidad.  Nú¬ 
mero  de  individuos  a  quienes  se  participe  la  vida  divina.  Y  profundidad, 
cada  vez  creciente  de  dicha  participación. 
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¿Por  qué,  se  pregunta  el  Padre  Lombardi,  por  qué  debe  haber  tantos 
hombres  sin  injerto  divino,  mientras  el  Señor  ofrece  a  todos  este  tesoro  ines¬ 
timable?  ¿Por  qué  debe  haber  tantos  hombres  monstruosamente  desfigura¬ 
dos  por  la  ausencia  de  un  tal  esplendor,  siendo  cierto,  como  lo  es,  de  que 
el  que  no  posee  la  vida  divina  se  convierte  y  es  solamente  tiniebas?  Y  ¿por 
qué  los  que  poseen  este  don  divino  deben  contentarse  con  tenerlo  en  forma 
reducida,  mientras  habría  gracia  suficiente  para  enriquecer  a  cada  uno  sin 
medida?  La  dimensión  de  la  profundidad  importa  tanto  en  el  Cuerpo  Mís¬ 
tico  de  Cristo  como  la  dimensión  de  la  extensión.  En  una  alma  sola  Dios 
puede  depositar  tanta  gracia,  si  lo  quiere,  como  en  millones  de  otras.  Así 
el  mundo  mejor  nace  precisamente  y  necesariamente  de  una  reforma  indi¬ 
vidual  en  la  cual  haya  vida  divina  y  una  vida  divina  continuamente  en  au¬ 
mento. 

Es  preciso  meditar  mucho  para  luego  obrar  en  el  sentido  de  esta  re¬ 
forma  individual.  Por  el  dinero  se  rompen  los  montes,  se  surcan  los  mares 
y  se  atraviesan  los  cielos.  Por  el  petróleo  se  desencadenan  las  guerras,  por 
un  pedazo  de  tierra  mueren  los  hombres  a  millones.  ¡Qué  no  se  debe  hacer 
por  la  vida  de  Dios  que  es  solamente  gloria  y  gloria  eterna!!! 

Hombres  de  todo  el  mundo,  tomad,  acumulad  tesoros  «que  el  ladrón 
no  roba  y  el  moho  no  corrompe»  (Le.  XIII,  33).  Somos  verdaderamente  locos 
porque  después  de  20  siglos  de  Cristianismo  no  hemos  sabido  encontrar  el 
camino  de  la  verdadera  felicidad! 

El  segundo  aspecto,  directamente  colectivo,  es  que  todas  las  relaciones 
humanas  privadas  sean  cada  vez  más  conformes  a  aquella  condición  de  seres 
divinos  o  de  seres  llamados  a  esta  divinización. 

También  esta  es  una  dirección  en  la  cual  no  hay  peligro  alguno  de  su¬ 
peración  o  estancamiento.  En  esta  línea,  siempre  habrá  algo  de  «mejor»  que 
nos  incita  a  seguir  el  camino  de  la  conquista.  Somos  hijos  de  Dios.  Por 
tanto  somos  hermanos  en  su  familia.  Por  consiguiente  nuestras  mutuas  rela¬ 
ciones  deben  ser  fraternales  y  con  una  fraternidad  divina. 

.  •'> 

Una  maestra  ha  reprendido  sin  amor  a  un  niño.  Un  obrero  ha  dirigido 
una  mirada  de  odio  y  de  rencor  a  un  dirigente.  Un  hombre  ha  dado  órde¬ 
nes  con  aspereza,  otro  ha  abusado  de  su  autoridad  para  imponerse  sin  razón 
y  sin  provecho...  camina,  anda,  anda  género  humano,  dice  el  Padre  Lom- 
bardi,  el  camino  que  te  queda  por  recorrer  es  todavía  demasiado  largo!  El 
nombre  sencillo  que  dice  la  manera  como  deberían  practicarse  estas  mutuas 
relaciones  se  llama  caridad.  Caridad  pura,  desinteresada,  que  busca  el 
bien  del  otro,  delicada,  paciente,  benigna  y  ardiente.  Esta  debe  ser  la  virtud 
que  presida  todo  contacto  entre  dos  seres  humanos.  Es  el  amor  teologal,  di¬ 
vino,  entre  los  hombres:  Tratar  a  los  hermanos  como  se  debería  tratar  a 
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Nuestro  Señor.  ¿Sería  idolatría?  No.  Así  lo  quiso  Dios  y  es  el  mandamiento 
acerca  del  cual  se  ha  mostrado  siempre  más  celoso! 

El  tercer  aspecto  del  mundo  mejor,  esencialmente  social,  es  que  se  or¬ 
ganicen  cada  vez  más  las  mismas  estructuras  estables  de  la  convivencia  hu¬ 
mana,  en  un  modo  digno  de  los  hijos  de  Dios. 

Aquí  en  esta  nueva  etapa  se  pasa  de  las  relaciones  privadas  a  aquellas 
que  en  cierto  modo  podrían  llamarse  oficiales,  organizadas;  así  por  ejemplo: 
la  escuela,  las  diversiones,  la  fábrica,  el  teatro,  la  moda,  el  noviazgo,  la  pren¬ 
sa,  la  radio,  la  televisión,  la  predicación,  el  comercio,  el  arte,  el  tribunal,  la 
Universidad,  el  hospital,  etc.  Así  el  parlamento  de  una  nación  como  la  mis¬ 
ma  política  internacional. 

«Dios  vino  a  los  suyos  y  los  suyos  no  lo  recibieron»,  leemos  en  el 
primer  capítulo  del  Evangelio  de  San  Juan.  Ahora  es  necesario  que  todo  se 
incline  ante  El!  Todo,  absolutamente  todo.  Será  el  mundo  mejor;  y  tanto 
mejor  cuanto  más  completa  sea  esta  totalidad.  Tanto  mejor  cuanto  más  se 
incline  el  hombre...  y...  todos  los  hombres  ante  Jesús,  rey  del  cielo,  de 
la  tierra  y  del  infierno. 

Hay  en  una  escuela  o  en  una  Universidad  o  en  una  librería  un  texto 
o  un  libro  que  no  ha  sido  escrito  para  los  hijos  de  Dios.  Hay  en  un  código 
una  pena  o  en  una  cárcel  una  celda  que  no  han  sido  pensadas  lo  suficiente 
con  el  fin  preciso  de  redimir  a  los  hijos  de  Dios.  Los  representantes  de  las 
Naciones  Unidas  no  han  rezado  juntos  antes  de  sus  deliberaciones...  Ca¬ 
mina,  anda,  anda  género  humano,  dice  el  Padre  Lombardi,  porque  el  ca¬ 
mino  que  te  queda  por  recorrer  es  todavía  demasiado  largo!  La  meta  de  este 
camino  será  un  mundo  construido  con  más  justicia,  con  más  religión,  con  una 
totalidad  de  líneas  armónicas  y  sagradas  que  todavía  los  hombres  no  conocen. 

El  Mundo  Mejor  exige  la  revisión  de  las  relaciones  del  individuo  con 
Dios  en  lo  íntimo  de  su  conciencia.  La  revisión  de  las  relaciones  de  cada 
hombre  en  la  vida  familiar,  y  la  revisión  de  las  relaciones  de  cada  ciudadano 
con  sus  compatriotas  y  con  todos  sus  hermanos  que  viven  en  el  mundo.  Y 
la  virtud  cristiana  que  debe  dominar  en  todas  ellas  es  la  caridad.  La  cari¬ 
dad  que  nace  de  la  unión  con  Dios  por  medio  de  la  gracia.  Si  el  Cristianismo 
es  verdadero...  Este  es  el  mundo  mejor  que  según  el  Corazón  de  Dios,  es 
el  Mundo  Mejor  que  se  desea  y  por  el  cual  lucharemos  todos  los  cristianos. 
Un  mundo  en  el  cual  haya  más  hombres  divinizados,  más  hijos  de  Dios  y 
por  consiguiente,  un  mundo  en  el  cual  las  estructuras  políticas,  económicas, 
sociales  y  morales  estén  de  acuerdo  con  esta  realidad  sobrenatural  e  indiscu¬ 
tible.  Si  el  cristianismo  es  verdadero...  Este  es  el  único  mundo  por  el  cual 
vale  la  pena  sacrificar  la  vida! 
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Entre  los  actos  conmemorativos  del  centenario  de  Enrique  Bergson,  el 
más  significativo  y  de  mayor  resonancia  fue,  sin  duda,  el  Décimo  Congreso 
de  las  Sociedades  de  Filosofía  de  lengua  francesa,  reunido  en  París  y  de¬ 
dicado  exclusivamente  a  honrar  la  memoria  y  el  pensamiento  bergsonianos. 
Tuvo  lugar  entre  el  17  y  el  19  de  Mayo  de  1959.  Este  congreso  constituye 
una  prueba  más  del  amplio  influjo  ejercido  por  Bergson  en  el  mundo  del 
pensamiento.  La  abundante  variedad  de  comunicaciones  enviadas  y  de  te¬ 
mas  tratados  en  el  congreso  por  los  hombres  más  competentes  de  muy  di¬ 
versa  filiación  filosófica,  desde  la  neo-escolástica  hasta  la  existencialista,  de¬ 
muestran  cómo  el  bergsonismo,  más  que  una  escuela,  es,  aun  hoy  día,  un 
perenne  surtidor  de  inspiración  filosófica. 

Las  actas  de  dicho  congreso,  reunidas  en  respetable  volumen  bajo  el 
título  «Bergson  y  Nosotros»  (1),  me  han  sugerido  el  redactar  estas  notas. 
Bergson  no  puede  ser  preterido  por  quienes  nos  consideramos  continuadores 
de  la  tradición  escolástica.  Y  viceversa,  en  la  Gran  Escolástica  hay  tesis 
que  parecen  ignoradas  — y  no  deberían  serlo —  por  muchos  entusiastas  se¬ 
guidores  de  Bergson. 

Las  preguntas  que  me  he  formulado  al  leer  el  abundante  material  de 
los  trabajos  presentados  al  congreso  bergsoniano  son  las  siguientes:  ¿Existe 
una  irreductible  oposición  entre  el  pensamiento  bergsoniano  y  la  filosofía  es¬ 
colástica?  O,  por  el  contrario,  ¿no  podemos  señalar  en  el  bergsonismo  sote¬ 
rrabas  corrientes  de  verdad,  capaces  de  enriquecer  el  caudal  anchuroso  y 
soleado  de  la  «Filosofía  Perenne»?  En  concreto,  ¿qué  pensar  del  anti-inte- 
lectualismo  bergsoniano  confrontado  con  el  intelectualismo  de  la  Escuela? 

No  pretendo,  claro  está,  en  el  corto  espacio  .de  dos  artículos  de  revista, 
zanjar  la  cuestión.  Pero  vale  la  pena  intentar  unas  sugerencias.  El  tema  las 
merece,  y  el  lect,or  podrá  completarlas. 

«  '■  I*  -  *  .  •  ,  '  ‘  .  ,  *  í  *  ,  t  t  ,  *  i  1  .  •  .  • 

(D  Bergson  et  nous,  Actes  du  Xe  Congrés  des  Sociétés  de  Philosophie  de 
langue  frangaise,  Bulletin  de  la  Société  Frangaise  de  Phil. ,  Armand  Colín,  Pa¬ 
rís,  1959. 
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U  —  LA  INTELIGENCIA  SEGUN  BERGSON 


Bergson  — bien  lo  sabemos —  distingue  dos  formas  de  conocimiento: 
la  inteligencia  y  la  intuición. 

La  inteligencia  consiste  en  un  «mirar  desde  fuera»  los  objetos  (E.C., 
p.  251),  (2).  En  otras  palabras:  la  inteligencia  realiza  una  «separación»  en¬ 
tre  el  sujeto  y  el  objeto,  y  lanza  su  mirada  hacia  ese  objeto  exterior.  No 
penetra  y  no  puede  penetrar  «la  cosa  en  sí»  que  queda  siempre  fuera  de  su 
alcance.  Ese  objeto  exterior  es,  preferente  y  casi  exclusivamente,  la  materia, 
lo  espacial.  De  ahí  que,  según  Bergson,  la  finalidad  de  la  inteligencia  sea 
«pensar  la  materia»  (E.C.,  p.  I). 

«¿Qué  es,  en  realidad,  la  inteligencia?  (se  pregunta  en  el  famoso  ensayo 
sobre  «La  posición  de  los  problemas»).  Es  la  manera  humana  de  pensar. 
Nos  ha  sido  concedida,  como  el  instinto  a  la  abeja,  para  dirigir  nuestro  com¬ 
portamiento.  Habiéndonos  destinado  la  naturaleza  para  utilizar  y  señorear 
la  materia,  la  inteligencia  no  evoluciona  con  facilidad  sino  en  el  espacio  y 
no  se  siente  a  sus  anchas  sino  dentro  del  mundo  inorgánico.  En  razón  de 
su  origen  tiende  a  la  fabricación,  y  se  manifiesta  a  través  de  una  actividad 
que  preludia  las  artes  mecánicas  y  a  través  del  lenguaje,  precursor  de  la 
ciencia.  .  .  El  desarrollo  normal  de  la  inteligencia  se  lleva  a  cabo,  por  con¬ 
siguiente,  en  la  línea  de  la  ciencia  y  de  la  técnica.  Un  arte  mecánico  toda¬ 
vía  rudimentario  da  origen  a  una  matemática  también  imprecisa;  y  ésta  a 
su  vez,  transformándose  en  científica  y  haciendo  surgir,  por  lo  mismo,  las 
demás  ciencias  en  torno  suyo,  perfecciona  indefinidamente  las  artes  mecá¬ 
nicas.  Y  así,  ciencia  y  arte  de  consuno,  nos  introducen  en  la  intimidad  de 
una  materia  en  la  que  la  úna  piensa  y  la  otra  manipula.  .  .  La  inteligencia, 
vaga  en  sus  comienzos,  porque  entonces  sólo  es  un  como  presentimiento  de 
la  materia,  se  va  estructurando  con  contornos  cada  vez  más  définidos,  a 
medida  que  conoce  la  materia  con  más  precisión.  Empero,  nítida  o  borrosa, 
la  inteligencia  siempre  es  la  atención  que  el  espíritu  presta  a  la  materia». 
(P.M.,  pp.  84  s.). 

La  inteligencia  es,  pues,  según  Bergson,  la  facultad  de  la  extensión  y 
del  espacio.  «...Nuestros  conceptos  se  han.  formado  a  imagen  de  los  só- 


(2)  Empleo  las  siguientes  abreviaturas:  M.M.,  Matiére  et  Mémoire;  P.M.,  La 
Pensée  et  le  Mouvant;  E.C.,  L'Evolution  créatrice;  D.S.,  Les  deux  sources  de  la 
morale  et  de  la  religión. 
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lidos .  .  .  nuestra,  lógica  es,  ante  todo,  una  lógica  de  los  sólidos  y,  por  lo  mis¬ 
mo,  nuestra  inteligencia  triunfa  en  la  geometría...»  (E.C.,  p.  I). 

Consecuente  siempre  con  sus  principios  y  premisas  a  fuer  de  gran  pen¬ 
sador,  Bergson  escribe  en  otra  parte  de  La  evolución  creadora :  «La  inteli¬ 
gencia  cuando  no  trabaja  sobre  la  materia  bruta,  sigue,  sin  embargo,  los 
hábitos  contraídos  en  esta  operación,  y  aplica  formas  que  son  peculiares 
de  la  materia  inorgánica.  Está  hecha  para  esta  clase  de  trabajo.  Este  tra¬ 
bajo  es  el  único  que  la  satisface  plenamente.  Y  esto  es  lo  que  ella  quiere 
expresar  cuando  dice  que  así,  y  solamente  así,  llega  a  la  distinción  y  claridad. 
Deberá,  pues,  (la  inteligencia)  para  pensarse  a  sí  misma  clara  y  distinta¬ 
mente,  captarse  bajo  la  forma  de  discontinuidad.  Los  conceptos,  en  efecto, 
son  exteriores  los  unos  a  los  otros,  lo  mismo  que  los  objetos  en  el  espacio. 
Tienen  la  misma  estabilidad  que  los  objetos,  sobre  cuyo  contorno  han  sido 
modelados.  .  .  (pero)  no  son  la  percepción  misma  de  las  cosas,  sino  la  re¬ 
presentación  del  acto  por  el  cual  la  inteligencia  se  fija  sobre  esas  mismas 
cosas.  No  son,  pues,  y  no  pueden  ser  imágenes,  sino  símbolos.  Nuestra  ló¬ 
gica  es  el  conjunto  de  reglas  que  hay  que  seguir  en  la  manipulación  de  di¬ 
chos  símbolos».  (E.C.,  p.  174). 

¿Quién  no  ve  en  estas  palabras  una  clara  reminiscencia  y  una  no  me¬ 
nos  clara  alusión  a  la  inteligencia,  o  mejor  dicho,  a  la  «razón»  cartesiana? 
Bergson,  en  realidad  de  verdad,  ha  llevado  hasta  las  últimas  consecuencias  el 
panmatematismo  de  Descartes.  Su  concepción  de  la  «inteligencia»  humana 
es  la  prolongación  de  la  concepción  cartesiana  de  «razón»,  y  contra  esta 
inteligencia  — mejor  diríamos  contra  esta  «razón»  matemática —  dirige  su 
acerada  y  certera  crítica. 

Demasiado  conocidos  son  los  otros  aspectos  de  la  teoría  bergsoniana  de 
la  inteligencia,  que  se  encadenan  con  los  anteriores,  para  que  nos  detenga¬ 
mos  en  ellos.  La  inteligencia  conceptual,  especie  de  cámara  fotográfica,  in¬ 
moviliza  la  realidad  fluyente:  «secciona  todo  progreso  en  fases»  y  solidifica 
«estas  fases  en  cosas».  (M.M.,  p.  139). 

Era  imposible  que  Bergson,  en  quien  ardía  la  inquieta  llama  del  genio, 
se  pudiera  contentar  con  esta  concepción  de  la  «inteligencia»  que  habían  ido 
depositando  en  su  mente,  uno  tras  otro,  el  panmatematismo  de  Descartes,  el 
criticismo  kantiano  y  el  evolucionismo  de  Spencer.  Al  abandonar  la  Escuela 
Normal  Superior,  vuelve  para  siempre  la  espalda  al  kantismo.  «Nuestra  ini¬ 
ciación  en  el  verdadero  método  filosófico  data  de  aquel  día  en  que  recha¬ 
zamos  las  soluciones  verbales,  por  haber  encontrado  en  la  vida  interior  un 
primer  campo  de  experiencia.  Desde  entonces  todo  progreso  no  fue  sino  un 
ensanchamiento  de  este  campo».  (P.M.,  p.  98). 
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2?  —  LA  INTUICION 


El  método  seguido  para  explorar  esta  maravillosa  «vida  interior»  que 
se  abre  ante  sus  ojos,  es  la  intuición.  El  análisis  conceptual  que  deforma  el 
objeto  sacrificándolo  en  aras  de  la  utilización,  es  reemplazado  o,  más  exac¬ 
tamente,  es  reforzado  por  esta  otra  clase  de  conocimiento  (por  este  otro  ins¬ 
trumento  mental)  que,  sin  conceptualizarlo,  capta  el  objeto  en  su  realidad 
misma,  «por  dentro».  Este  objeto  (si  es  que  «ob-jeto»  se  le  puede  llamar) 
no  es  algo  distinto  del  sujeto  mismo  cognoscente.  Es  este  mismo  sujeto,  apre¬ 
hendido  no  en  sus  manifestaciones  superficiales,  sino  en  su  interno  impulso 
vital  («élan»),  es  decir,  en  la  corriente  de  tendencias  que  despiertas  en  él 
en  virtud  de  las  experiencias  del  pasado,  constituyen  el  presente  e,  incesan¬ 
temente  enriquecidas  por  el  presente,  preludian  el  porvenir.  Mediante  la  in¬ 
tuición,  Bergson  pretende  llegar  a  «la  cosa  en  sí». 

Pero,  ¿por  qué  no  llamar  intelectual  a  ese  conocimiento  que  el  «sujeto» 
tiene  de  sí  mismo?  Bergson  nos  lo  va  a  explicar: 

A)  Intuición  e  inteligencia.  —  Si  la  inteligencia  consiste  esencialmente 
en  la  atención  del  alma  concentrada  sobre  la  materia,  «podrá  acaso  el  es¬ 
píritu  seguir  siendo  inteligencia  cuando  retorna  sobre  sí  mismo?  Podemos 
dar  a  las  cosas  el  nombre  que  queramos  (continúa),  y  no  veo  inconveniente, 
lo  repito,  en  que  se  llame  inteligencia  al  conocimiento  que  el  espíritu  tiene 
de  sí  mismo  («la  connaissance  de  Tesprit  par  l’esprit),  si  así  nos  empe¬ 
ñamos.  Pero  en  ese  caso  habrá  que  especificar  que  hay  dos  funciones  inte¬ 
lectuales,  inversas  la  una  de  la  otra,  porque  el  espíritu  no  puede  pensarse 
a  sí  mismo,  si  no  asciende  por  la  pediente  de  los  hábitos  contraídos  al  con¬ 
tacto  con  la  materia,  hábitos  que  son  lo  que  comúnmente  se  llama  tenden¬ 
cias  intelectuales.  Y  en  ese  caso,  ¿no  sería  mejor  llamar  con  otro  nombre 
a  una  función  que,  a  la  verdad,  no  equivale  a  lo  que  se  llama  ordinaria¬ 
mente  inteligencia?  Yo  digo  que  esto  es  intuición.  La  intuición  representa 
la  atención  que  el  espíritu  se  presta  a  sí  mismo,  concomitantemente  («par 
surcroit»),  cuando  él  se  fija  sobre  la  materia,  que  es  su  objeto»  (P.M.,  p.  85). 

Las  últimas  palabras  describen  la  intuición  en  contraste  con  la  inteli¬ 
gencia.  No  creo,  por  lo  tanto,  ser  infiel  a  Bergson  al  afirmar  que  la  intui¬ 
ción  se  puede  definir  como  la  «reflexión»  del  espíritu  sobre  sí  mismo,  si¬ 
multánea  con  el  acto  «intencional»  mediante  el  cual  ese  mismo  espíritu  co¬ 
noce  un  objeto  externo  y  material.  Si  este  último  conocimiento  es  «ciencia», 
la  intuición  es  «con-ciencia»,  o  sea  «contacto  directo  de  sí  mismo  consigo 
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mismo»  (P.M.,  p.  226).  «Hay  al  menos  una  realidad  que  todos  nosotros 
podemos  captar  por  dentro,  mediante  la  intuición  y  no  por  simple  análisis. 
Esa  realidad  es  nuestra  propia  persona  en  su  fluir  a  través  del  tiempo.  Es 
nuestro  yo  que  perdura»  (P.M.,  p.  182). 

En  carta  dirigida  a  Jacques  Chevalier,  Bergson  explica  aún  más  el  por 
qué  de  su  terminología:  «Tomando  la  palabra  inteligencia  en  el  sentido  muy 
amplio  que  Kant  le  atribuye,  bien  podría  yo  llamar  intelectual  a  la  intuición 
de  que  hablo.  Pero  prefiero  llamarla  supr a-intelectual,  porque  creo  que  se 
debe  restringir  el  sentido  de  la  palabra  inteligencia ,  y  porque  reservo  este 
nombre  al  conjunto  de  facultades  discursivas  del  espíritu,  originariamente  des¬ 
tinadas  a  pensar  la  materia.  La  intuición  recae  sobre  el  espíritu»  (3). 

Por  otra  parte,  la  intuición,  que  «pone  en  marcha  el  análisis  y  a  la  vez 
se  recata  detrás  de  él,  emana  de  una  facultad  muy  distinta  de  la  facultad 
de  análisis»  (P.M.,  p.  225). 

Ahora  bien,  este  retorno  del  espíritu  sobre  sí  mismo,  esta  autoposesión 
consciente  de  sí  mismo  por  sí  mismo,  es,  según  Bergson,  un  acto  simple  que 
nada  tiene  de  misterioso.  No  obstante,  el  filósofo  necesita,  para  pensar  in¬ 
tuitivamente,  una  verdadera  «ascesis»  mental:  «Esta  atención  suplementaria 
(o  concomitante,  como  traduje  antes)  puede  ser  metódicamente  cultivada  y 
desarrollada.  Y  así  se  creará  una  ciencia  del  espíritu,  una  metafísica  verda¬ 
dera,  que  definirá  el  espíritu  positivamente,  en  lugar  de  negar  simplemente 
de  él  todas  aquellas  notas  que  atribuimos  a  la  materia»  (P.M.,  p.  85). 

B)  El  universo  de  la  intilición :  la  « durée ».  —  En  segundo  lugar:  ¿qué 
es  lo  que,  según  Bergson,  descubre  esa  simple  mirada  del  espíritu  lanzada 
hacia  la  profundidad  de  nuestro  mundo  interior?  «Busquemos  en  lo  más 
profundo  de  nosotros  mismos  aquel  reducto  en  el  que  nos  sentimos  lo  más 
cerca  posible  de  nuestra  propia  vida.  Allí  nos  encontraremos  sumergidos  en 
la  pura  «duración».  Menester  es  que  por  una  contracción  violenta  de  nues¬ 
tra  personalidad  sobre  sí  misma,  recojamos  nuestro  pasado  que  huye,  para 
lanzarlo,  compacto  e  indiviso,  dentro  del  presente  creado  por  ese  pasado  al 
introducirse  en  él»  (E.C.,  p.  201). 

Mas  la  intuición  no  descubre  y  no  puede  descubrir  la  «duración»  o, 
con  otra  expresión,  el  «devenir»,  como  algo  ajeno  y  distinto  del  sujeto  pen¬ 
sante  que  escudriña  su  mundo  interior.  Afirmar  esto  equivaldría  a  desfigu¬ 
rar  por  completo  la  intuición;  reinstalando  en  ella  la  dualidad  sujeto-objeto, 


(3)  Archives  de  Philosophie,  vol.  IX,  cah.  3,  p.  307,  nota  2. 
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lo  cual  es  tarea  propia  de  la  inteligencia.  Por  la  intuición  el  sujeto  refléc¬ 
tente  capta  que  él  es  «duración».  No  contempla,  pues,  el  sujeto  la  corriente 
vital  desde  la  orilla.  Se  sumerge  dentro  de  ella  y,  hasta  cierto  punto,  se  sien¬ 
te  parte  de  la  misma  corriente.  «Para  un  ser  consciente  existir  consiste  en 
cambiar;  cambiar  en  madurarse,  y  madurarse,  en  crearse  indefinidamente  a 
sí  mismo»  (E.C.,  p.  8).  La  intuición  no  es,  pues,  una  reflexión  de  la  inte¬ 
ligencia  sobre  la  «duración».  Es  la  duración  reflexionándose  a  sí  misma, 
hecha  consciente  de  sí  misma  en  nosotros. 

Las  etapas  del  itinerario  bergsoniano  son,  pues,  las  siguientes:  median¬ 
te  el  método  intuitivo,  el  sujeto  pensante  vuelve  la  mirada  interior  sobre 
sí  mismo  y  descubre,  en  su  propia  hondura,  la  «duración»  pura,  el  puro  de¬ 
venir,  el  «fieri»  continuo;  y  a  través  de  la  duración  — -de  la  propia  duración 
sujetiva —  descubre  la  realidad.  Así,  por  el  sendero  de  la  intuición  se  llega 
al  punto  de  partida  de  la  metafísica  bergsoniana.  De  esta  metafísica  que  pre¬ 
tende  ser  no  conceptual,  sino  «positiva». 

En  el  clásico  ensayo  «Introducción  a  la  Metafísica»  concluye  Bergson 
con  estas  palabras:  «La  intuición  metafísica,  si  bien  no  se  puede  llegar  a 
ella  sino  a  fuerza  de  conocimientos  materiales,  es  algo  muy  diferente  de  la 
suma  o  de  la  síntesis  de  estos  conocimientos.  Se  distingue  de  estos  últimos 
como  la  fuerza  motriz  se  distingue  del  camino  recorrido  por  un  móvil,  como 
la  tensión  de  la  cuerda  se  distingue  de  los  movimientos  visibles  del  reloj. 
En  este  sentido,  la  metafísica  nada  tiene  de  común  con  una  generalización 
de  la  experiencia  y,  sin  embargo,  podría  definirse  como  la  experiencia  in¬ 
tegral»  (P.M.,  p.  22  7).  Con  la  intuición  podemos  — afirma  Bergson —  «pe¬ 
netrar  experimentalmente  en  el  más  allá». 

Concluvamos:  según  Bergson  se  dan  en  nosotros  «dos  especies  muy  di¬ 
ferentes  de  conocimiento:  estático  el  uno,  elaborado  a  base  de  conceptos, 
y  en  el  que  se  da,  en  efecto,  una  separació¡n  entre  el  que  conoce  y  lo  que 
es  conocido:  y  el  otro  dinámico,  por  intuición  inmediata,  en  el  que  el  acto 
de  conocimiento  coincide  con  el  acto  generador  de  la  realidad»  ( Diccionario 
Técnico  de  la  Filosofía,  Lalande,  nota  a  la  palabra  inmediato,  por  E.  Bergson). 

Y  a  estas  dos  clases  de  conocimiento  corresponnden  dos  especies  de  me¬ 
tafísica.  Conceptual  la  una:  «...Andamiaje  más  o  menos  artificial  de  con¬ 
ceptos  .  .  .  sistema  de  ideas  universales  abstractas,  arrancadas  de  la  experien¬ 
cia  o,  mejor  dicho,  de  sus  capas  más  superficiales»  (P.M.,  pp.  8-9);  y 
auténtica  la  otra,  palpitante  en  nuestro  interior:  es  ésta  «el  espíritu  humano, 
que  se  esfuerza  por  liberarse  de  la  acción  utilitaria,  para  encontrarse  y  cap¬ 
tarse  como  pura  energía  creadora»  (M.M.,  p.  8). 
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3?  —  ¿Y  NOSOTROS? 


Nosotros,  neo-escolásticos,  no  podemos  aceptar  en  su  totalidad  las  tesis 
de  Bergson.  En  particular  nos  parecen  objetables  dos  de  los  principios  fun¬ 
damentales  de  la  filosofía  bergsoniana,  epistemológico  uno,  metafísico  el  otro. 

Se  refiere  el  primero  al  concepto  de  «inteligencia».  Como  vimos,  esta 
facultad  tiene,  según  Bergson,  una  finalidad  exclusivamente  utilitaria,  prag¬ 
matista.  Podremos  admitir  acaso  que,  «el  objeto  de  la  ciencia  no  es...  re¬ 
velarnos  el  fondo  de  las  cosas,  sino  proporcionarnos  el  mejor  medio  de  obrar 
sobre  ellas?»  (E.C.,  pp.  101,  356).  ¿Y  estará  de  acuerdo  con  la  realidad  que 
«originariamente  nosotros  pensamos  sólo  para  obrar»  y  que  «la  especulación 
es  un  lujo,  al  paso  que  la  acción  es  una  necesidad»?  (M.M.,  pp.  6,  14). 

Estas  tesis  llevan  el  sello  del  positivismo  de  Comte,  según  el  cual,  «Science 
d’oü  prévoyance,  prévoyance  d’oü  action».  Y  no  son  sino  la  transcripción 
moderna  del  viejo  aforismo  de  Hobbes:  «Scientia  propter  potentiam».  Si  la 
Escolástica  las  rechaza,  no  es  por  simple  capricho  de  escuela  o  imposición 
del  sistema,  sino  porque,  entre  otras  razones,  están  en  contradicción  con  la 
historia  de  la  ciencia.  Es  innegable  que  todo  progreso  en  el  conocimiento  de 
la  naturaleza  trae  consigo  un  más  perfecto  dominio  de  la  misma.  Pero  lo 
que  no  es  exacto  es  que  el  espíritu  humano  se  contente  con  el  solo  cono¬ 
cimiento  «positivo»  de  los  fenómenos,  suficiente  para  controlarlos  y  para 
obrar  conforme  a  ellos  en  favor  de  las  necesidades  de  la  vida.  El  simple  co¬ 
nocimiento  de  las  «leyes»  no  satisface  al  espíritu  humano  que,  aun  bajo  el 
peso  de  necesidades  apremiantes,  «busca  el  fondo  de  las  cosas»,  e  inquiere  el 
«por  qué».  Emile  Meyerson,  profundo  epistemólogo,  colega  de  Bergson  en 
la  Academia  de  Filosofía  y,  por  otra  parte,  enemigo  declarado  de  la  Esco¬ 
lástica  y  de  todo  lo  que  pudiera  recordar  la  Edad  Media,  escribe: 

«No  es  verdad  que  nuestra  inteligencia  se  declare  satisfecha  con  la  sim¬ 
ple  descripción  de  un  fenómeno,  por  minuciosa  que  ésta  sea.  Por  más  que  la 
ciencia  sea  capaz  de  someter  un  fenómeno,  en  todos  sus  detalles,  a  leyes  em¬ 
píricas,  sin  embargo  busca  más  allá  del  fenómeno.  Así  lo  ha  hecho  siempre 
y  continúa  haciéndolo  en  la  hora  presente.  Si  se  llega  a  afirmar  lo  contra¬ 
rio,  la  trayectoria  toda  de  la  ciencia,  en  el  pasado  y  en  el  presente,  se  con¬ 
vierte  en  un  enigma,  o  más  bien  en  una  especie  de  gigantesco  y  monstruoso 
contrasentido...»  (E.M.,  De  PExplication  dans  les  Sciences,  I,  p.  36).  «La 
ciencia.  .  .  está  profundamente  impregnada  de  la  búsqueda  de  la  causali¬ 
dad...  Nuestro  entendimiento  va  siempre  más  allá...  y  el  conocimiento 
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que  busca  no  es  meramente  exterior  y  destinado  exclusivamente  a  facilitar 
la  acción,  sino  un  conocimiento  interior  que  le  permita  penetrar  el  verdade¬ 
ro  ser  de  las  cosas»  (E.M.,  La  Déduction  Rélativiste,  p.  13).  La  «especu¬ 
lación»  es  una  necesidad  del  espíritu  humano. 

/ '  1  .  *  *  i  * 

Menos  aún  que  el  concepto  pragmatista  de  la  inteligencia,  la  Escolás¬ 
tica  puede  admitir  la  conclusión  metafísica  a  que  llega  E'argson:  «la  realidad 
es  devenir».  En  el  artículo  siguiente  podremos  ver  en  dónde  se  debe  situar 
la  encrucijada  fatal  que  desvió  a  Bergson  hacia  una  visión  «temporalizada» 
— heraclitiana —  del  sér. 

Excepción  hecha  de  estas  dos  tesis,  la  filosofía  escolástica  encuentra  va¬ 
liosísimos  aportes  en  los  diáfanos  análisis  psicológicos  y  gnoseológicos  rea¬ 
lizados  por  Bergson.  El  realismo  de  la  Escuela  no  puede  menos  de  enriquecerse 
con  ellos.  Señalemos  dos  de  esos  aportes: 

Primero:  La  contraposición  establecida  por  Bergson.  como  base  de  su 
filosofía,  entre  inteligencia  conceptual  e  intuición,  ha  hecho  recordar  a  la 
Escolástica  una  olvidada  tesis  tomista:  la  distinción  entre  «intellectus»  y 
«ratio».  De  ahí  que  en  la  filosofía  neo-escolástica  se  esté  obrando  en  la  ac¬ 
tualidad  un  cambio  notable.  Si  en  el  pasado  (hasta  1930,  digamos)  las  cien¬ 
cias  especulativas  y  la  metafísica  estuvieron  dominadas  por  una  tendencia 
dialéctica  y  conceptualizante  y  orientadas,  por  lo  mismo,  hacia  la  ratio ,  fa¬ 
cultad  del  silogismo  y  del  discurso,  en  los  últimos  años  se  observa  una  ver¬ 
dadera  preocupación  por  revaluar  el  intellectus ,  facultad  intuitiva,  más  con¬ 
templativa  que  la  ratio,  y  pórtico  del  sér.  A  Santo  Tomás  le  era  familiar 
esta  distinción,  como  lo  veremos  en  el  artículo  siguiente. 

Segundo:  Como  consecuencia  de  lo  anterior,  los  neo-escolásticos  pode¬ 
mos  y  debemos  reconocer  la  gran  verdad  que  se  encierra  en  esta  afirmación 
del  autor  de  La  evolución  creadora :  «No  existe  (en  filosofía)  sistema  alguno 
estable,  que  no  se  encuentre,  al  menos  en  alguna  de  sus  partes,  vivificado  por 
la  intuición»  (E.C.,  p.  259).  , 

La  Escolástica  auténtica  — no  la  de  muchos  manuales  de  divulgación 
filosófica —  nada  tiene  que  temer  de  este  aserto  de  Bergson. 


Una  de  las  últimas  cartas  del 

Libertador 


MANUEL  JOSE  FORERO 


Largos  años  fueron  precisos  para  reunir  la  correspondencia  del  Liber- 
lador  divulgada  en  el  año  de  1930  por  eí  ilustre  boíivariano  Don  Vicente 
Lecuna,  en  diez  hermosos  volúmenes.  Es  indudable  que  uno  de  los  mayores 
tributos  rendidos  a  la  memoria  del  fundador  de  Colombia  se  baila  ci  frad  o 
en  ese  monumento  bibliográfico,  dado  a  la  estampa  con  motivo  del  primer 
centenario  de  su  muerte. 

Como  secuencia  de  aquella  publicación  hecha  en  Caracas,  el  mismo 
Don  Vicente  Lecuna  hizo  editar  en  Nueva  York  un  volumen  adicional, 
undécimo  de  aquella.  Aquí  reunió  pliegos  escritos  entre  los  años  de  1802 
y  1830.  Creyeron  muchos  bolivarianos  esparcidos  en  diversos  países  que 
muy  pocos  papeles  del  Libertador  quedarían  fuera  de  tal  compilación;  pero 
luego,  en  1959.  un  tomo  nuevo,  impreso  en  Caracas  por  la  Fundación 
John  Boulton,  dió  a  conocer  inapreciables  documentos  no  descubiertos  antes 
por  los  historiadores. 

Suma  dignidad  demostraron  los  miembros  de  aquella  entidad  cuando 
escribieron  en  la  página  inicial  del  tomo:  En  homenaje  a  la  memoria  de 
Lecuna  ha  querido  la  Fundación  John  Boulton  que  este  libro  salga  a  la 
luz  el  20  de  febrero  de  1959,  cuando  se  cumple  un  lustro  de  su  muerte”. 

Con  todo,  fue  tan  intensa  la  actividad  del  Libertador  y  tanto  se  es¬ 
parcieron  sus  papeles  en  los  puntos  cardinales  de  la  libertad,  que  empieza 
ahora  a  ser  posible  pensar  en  la  compilación  de  documentos  desconocidos 
para  un  nuevo  volumen. 


UNA  DE  LAS  ULTIMAS  CARTAS  DEL  LIBERTADOR 
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El  autor  de  la  biografía  de  Camilo  1  orres  incorporada  a  la  Biblioteca 
de  Autores  Colombianos  bajo  eí  número  26,  11  evó  a  esas  páginas  dos  cartas 
desconocidas  de  Bolívar,  dirigidas  a  Camilo  1  orres  el  21  de  mayo  de  1813 
y  eí  l9  de  febrero  de  1814.  Ambas  cartas  tienen  valor  extraordinario  para 
entender  a  Bolívar  en  sus  sentimientos  de  fidelidad  y  de  amor  a  la  actual 
Colombia  y  antigua  Nueva  Granada. 

El  diálogo  clel  Libertador  con  uno  de  los  proceres  máximos  de  este 
país  atormentado  y  generoso  empezó  entonces,  y  solo  concluyó  cuando  eí 
plomo  d  el  Pacifi  cador  destruyó  su  noble  cabeza. 

Abora  bien.  No  es  propósito  de  estas  líneas  hablar  acerca  de  aquellos 
papeles  iniciales  de  Bolívar  sino  de  una  carta  perteneciente  a  sus  últimos 
días. 


*  %  # 


Estamos  en  octubre  de  1830. 

La  tempestad  política  desatada  sobre  la  Gran  Colombia  sacudía  los 
más  potentes,  árboles,  arrasaba  el  mayor  prestigio  de  la  América  del  Sur 
y  pretendía  hundir  a  la  Nueva  Granada  en  los  abismos  de  ía  guerra  civil. 


Eí  sistema  constitucional  se  había  visto  suplantado  en  Bogotá  por  la 
revolución  que  puso  al  General  Rafael  Urdaneta  en  ejercicio  de  la  dicta¬ 
dura.  El  magistrado  legítimo,  Don  Joaquín  Mosquera,  no  pudo  de  ninguna 
manera  resistir  el  golpe  de  los  sublevados. 

Ea  Nueva  Granada  hubiera  podido  desenvolver  normalmente  sus  ac¬ 
tividades  civiles  si  las  tropas  venezolanas  del  Batallón  Callao  no  se  hu¬ 
bieran  interpuesto  para  impedirlo.  Con  todo  es  de  advertir  que  para  com¬ 
pensar  desde  Bogotá  la  prepotencia  de  Páez  en  Caracas,  los  bol  i  varíanos 
quisieron  de  tal  modo  oponerse  a  sus  enemigos  de  Venezuela. 

El  G(  meral  Rafael  Urdaneta  había  permanecido  fiel  a  Bolívar  en  tanto 
que  el  General  José  Antonio  Páez  se  había  lanzado  desde  1826  a  la  más 
cruda  oposición  contra  su  insigne  jefe. 


Por  lo  mismo,  puede  interpretarse  ía  presencia  de  l  Irdaneta  en  el  go¬ 
bierno  de  Bogotá  como  vigoroso  contrapeso  de  los  boíivarianos  ante  la  vio¬ 
lencia  del  partido  adverso  en  Caracas  a  Bol  ívar. 


Cuando  recibió 
sucesos  de  Bogotá  le 
dría  culpar  de  haber 


el  Libertador  en  Cartagena  las  noticias  relativas  a  los 
escribió,  eí  18  de  septiembre  d  e  1830:  “No  se  me  po- 
abandonado  mis  conciudadanos  a  la  anarquía,  puesto 
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que  ninguna  parte  Iré  tenido  en  sus  conmociones,  y  que  además  Usted  está 
a  la  cabeza  del  gobierno  y  revestido  de  todas  las  cualidades  necesarias  para 
crisis  semejante.  Como  ciudadano  y  como  soldado  ofrezco  mis  servicios  a 
la  república:  ninguno  será  más  celoso  en  servirla;  y  sostendré  al  gobierno 
con  toda  mi  influencia  y  todas  mis  fuerzas...  El  oficio  de  respuesta  al 
de  Usted  debe  publicarse  para  que  se  vea  que  estoy  pronto  a  sostener  la 
nueva  administración.  Yo  escribiré  también  a  todos  mis  amigos  que  sosten¬ 
gan  a  Usted,  porque  Usted  es  el  bombre  necesario  en  ese  país...  Abora 
me  toca  a  mí  rogar  a  Usted  que  no  nos  abandone  a  la  merced  de  anarquía 
tan  horrorosa.  .  .  Los  gobiernos  deben  ser  inexorables  cuando  las  circuns¬ 
tancias  son  horribles;  y  si  Usted  salva  a  Colombia  clel  caos  en  que  se  halla, 
se  llena  de  una  gloria  inmortal  y  se  acredita  para  siempre”. 

El  2  de  octubre  de  1830  Bol  ívar  se  encontraba  en  Turbaco  a  donde 
había  llegado  procedente  de  Cartagena. 


Una  carta  suya  dirigida  a  Urdaneta  menciona  expresamente  su  mala 
salud:  “No  es  creíble  el  estado  en  que  se  encuentra  mi  naturaleza  .  El  resto 
de  ella  habla  con  detenimiento  acerca  de  la  situación  militar  y  política  del 
país. 

1  ambién  escribió  en  la  misma  fecha  al  Oeneral  Justo  Briceño,  a  quien 
dice  en  el  párrafo  primero:  Hace  dos  correos  que  no  recibo  carta  de  usted, 
y  lo  supongo  ocupado  del  lado  de  Pamplona  y  Cúcuta,  que,  según  he  sa¬ 
bido  por  el  último  correo,  ha  ocupado  usted  estos  importantes  puntos  con 
el  amigo  coronel  Patria,  de  quien  me  he  alegrado  infinito  saber  que  está 
con  nosotros,  porque  es  un  oficial  de  mucho  honor,  muy  leal  y  muy  valiente. 
Merece  ser  Oeneral,  y  yo  procuraré  que  se  haga,  porque  lo  he  amado  siem¬ 
pre  y  conozco  sus  servicios.  Déle  usted  mil  expresiones  de  mi  parte  y  que 
cuente  con  mi  amistad.  Yo  creo  que  debe  ponerse  de  Oobernador  de  Pam¬ 
plona  ...” 


El  coronel  Patria  a  quien  alude  Bolívar,  era  el  esforzado  Coronel  Juan 
José  Reyes  Patria,  ventajosamente  conocido  en  las  bregas  de  la  indepen¬ 
dencia. 


Para  él  estaba  destinada 
El  Constitucional  de  Boyacá, 


la  carta  que  hemos  hallado 
del  6  de  noviembre  de  1831. 


en 


el 


periódico 


Presenta  algunas  incorrecciones  atribuíbles  al  copista  en  el  momento 
de  llevarlas  al  periódico  de  Tunja  en  que  vieron  la  luz. 

Dice  así  la  transcripción  prácticamente  desconocida: 
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1  urbaco,  octubre  2  cíe  1830. 

Mi  querido  coronel: 

Ayer  vi  un  oíicio  cíe  Usted.  Dice  que  lo  llama  Briceño  a  Bucaramanga. 
Espero  que  pronto  seguirá  Usted  a  Cúcuta  a  reforzar  a  aquel  amigo;  para 
esto  tenga  Usted  listos  sus  bagajes  y  apure  mucbo  en  pedir  ai  Oobernaclor 
de  Monpóz  doscientos  reclutas,  su  armamento  y  su  equipo,  que  abora  se 
le  da  la  orden  a  di  cbo  Gobernador  para  que  lo  baga  así,  pues  no  debe 
Usted  contar  por  abora  con  las  compañías  que  ban  ido  a  Rio  Hacb  a.  In  sto 
a  Usted  mucbo  para  que  acabe  con  el  Gobernador  de  Monpóz  pidiéndole 
ios  hombres  y  el  equipo  de  ellos.  En  el  momento  en  que  Usted  reciba  tocio 
deberá  seguir  para  Cúcuta.  Pero  si  Usted  supiere  a  punto  fijo  que  se  acer¬ 
can  enemigos  a  Cúcuta,  que  bay  alguna  revolución  en  la  provincia  de 
M  onpóz.  no  espere  Usted  fornada  (sic)  y  marche  EEtecI  a  donde  baya  pe¬ 
ligro.  Por  Zalazar  bay  camino  para  Pamplona  o  para  Cúcuta;  para  que 
Usted  lo  tenga  presente. 

Por  acá  va  todo  muy  bien  pues  muy  pronto  habremos  pasado  de  Rio 
¡  lacha  y  veremos  nuestra  tierra  que  nos  llama  a  gritos;  yo  marcho  para 
Rio  Hacha. 

Quedo  de  Usted  su  afectísimo  amigo,  Bolívar”. 

*  *  * 


l  Tías  palabras  finales  a  propósito  de  esta  carta  del  Libertador. 


Podría  creerse  por  su  contenido  que  él  era  entonces  un  caudillo  dis¬ 
puesto  a  emprender  fuertes  campañas  y  a  empezar  la  libertad  de  vastos 
pueblos.  Podría  creerse  también  que  era  un  jefe  cíe  intocada  actividad  gue¬ 
rrera  a  quien  tocio  empujase  hacia  grandes  acciones.  Todo  lo  contrario.  Bo¬ 
lívar  sentía  cada  vez  con  mayor  intensidad  los  estragos  causados  en  su  or¬ 
ganismo  por  las  tremendas  luchas  militares  y  las  inagotables  contiendas  ci¬ 
viles. 


Su  correspondencia  de  octubre  de  1830  menciona  valientes  adalides, 
cita  nombre  ilustres,  profetiza  gloriosos  triunfos,  aguarda  victorias  para  la 
justicia  de  su  causa  y  el  honor  de  su  espacia.  Sin  embargo  solamente  la 
muerte  le  esperaba  bajo  los  tamarindos  cíe  San  Pedro  Alejandrino,  no  cier¬ 
tamente  como  el  símbolo  de  la  extinción  y  eí  olvido  sino  como  guardián 
inmoble  de  su  reposo  en  la  inmortalidad. 
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A  la  entrada  de  Rioblanco,  sobre  las  paredes  que  reverberan  al  sol.  sur¬ 
cadas  por  metralla,  se  leen  estos  grandes  titulares:  PELIGRO  Y  LOAYZA 
CON  EL  FRENTE  NACIONAL. 

Esta  leyenda  representa  la  culminación  de  una  de  las  épicas  más  agi¬ 
tadas  y  confusas  del  Departamento  y  posiblemente  de  Colombia.  Una  lucha 
fratricida,  cuyos  orígenes,  desarrollo  y  responsabilidades  no  me  es  posible 
analizar,  parece  que  toca  a  su  fin  con  la  gran  Misión.  Dios  así  lo  quiere. 

Los  guerrilleros  — en  el  Tolima  rechazan  el  nombre  de  bandoleros  - 
libraron  con  Loayza  y  Peligro  y  otros  famosos  jefes,  la  campaña  que  ellos 
llamaron  «de  resistencia».  Y  el  resultado  en  matanzas,  crímenes,  poblaciones 
y  veredas  arrasadas  y  quemadas,  es  incalculable.  No  sin  razón  el  Párroco 
de  Chaparral  nos  despedía  con  estas  palabras: 

«Mirad  el  inmenso  panorama  de  esta  extensa  comarca  del  Sur  del  To¬ 
lima.  Ved,  carísimos  misioneros  y  misioneras,  allá  en  la  cordillera,  abajo  en 
el  llano,  en  la  hondonada,  pueblos,  aldeas,  veredas,  hogares  que  esperan  an¬ 
siosos  vuestra  llegada.  Hay  almas,  muchas  almas  que  han  sufrido  amarguras 
indecibles;  comarcas  antes  prósperas  y  felices,  ayer  azotadas  por  el  vendaval 
de  la  furia  fratricida,  deshechos  sus  campos  y  sus  sementeras,  abiertos  sus 
corazones  con  crueles  heridas;  hoy  restañándose  con  el  bálsamo  de  la  resig¬ 
nación,  pero  todavía  con  desesperanza  y  angustia». 

Los  misioneros  somos  testigos  de  esos  escombros  y  esas  ruinas.  Pero 
sobre  todo  se  nos  grabó  en  el  alma  la  situación  en  que  se  encuentra  el  cam¬ 
pesino.  Nos  dimos  cuenta  de  que  la  gente  de  las  veredas  es  profundamente 
buena,  pero  desconfiada  y  recelosa.  Se  advierte  que  han  sufrido  mucho.  Son 
taciturnos.  Se  expresan  en  pocas  palabras.  Rostros  endurecidos  por  el  pade¬ 
cimiento.  Estoicos  ante  el  dolor.  No  guardan  casi  rencor  ni  odio.  Hablan 
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sin  apasionamiento  de  la  destrucción  de  sus  casas,  de  sus  veredas  arrasa¬ 
das,  quemadas,  de  la  muerte  de  sus  mujeres  e  hijos.  Reciben  al  sacerdote 
con  generosidad  pero  bajo  una  capa  de  cautelosa  reserva.  Poco  a  poco  ceden 
ante  la  bondad  del  misionero  y  de  las  Religiosas  y  se  vuelven  comunicativos. 
Entonces  se  descubren  sus  almas  leales,  sufridas,  sinceramente  dispuestas  a 
recibir  al  Padre  y  a  oír  su  voz. 

El  informe  de  las  Hermanas  Salesianas  especifica: 

«Con  los  Misioneros  todos  los  habitantes  se  mostraron  deferentes,  dó¬ 
ciles,  respetuosos  y  atentos.  En  todas  partes  nos  sentimos  plenamente  seguros». 

Y  yo  añadiría:  Logramos  llegar  al  corazón  profundamente  rico  en  sen¬ 
timientos,  noble,  generoso,  agradecido  del  campesino  tolimense. 

Es  verdad  que  el  fuego  del  odio,  ya  bastante  extinguido,  dejó  un  res¬ 
coldo  de  ceniza  amarga,  de  desconfianza  que  fue  posiblemente  el  mayor 
obstáculo  que  encontramos  los  misioneros.  Por  eso  la  labor  de  bondad  y  ca¬ 
ridad  cristianas  de  las  religiosas  fue  un  factor  definitivo.  Con  abnegación 
sin  límites,  nuestras  monjitas  sanaron  todas  las  heridas,  escucharon  todas  las 
penas  y  prepararon  a  los  habitantes  a  recibir  los  Santos  Sacramentos  de 
manos  del  sacerdote.  Ellas  nos  acompañaron  en  las  duras  jornadas  a  lomo 
de  muía  de  ocho  y  más  horas  por  la  fragosa  cordillera.  Sufrieron  todas  las 
incomodidades  hasta  el  hambre  y  la  sed  agotadora  en  climas  malsanos.  Y 
no  descansaron  en  enseñar  la  Doctrina  Cristiana  al  ignorante  y  en  aliviar 
al  menesteroso.  Y  el  agradecimiento  de  los  guerrilleros  fue  admirable.  Re¬ 
cuerdo  la  siguiente  anécdota. 

En  la  vereda  de  La  Lindoza  terminaba  la  Misión.  Era  el  amanecer  del 
día  de  la  gran  Misa  Campal  que  señalaba  el  retorno  a  Cristo  de  centenares 
de  campesinos,  con  el  arreglo  de  multitud  de  matrimonios,  bautizos,  confe¬ 
siones,  comuniones.  Muy  temprano  me  había  asomado  a  la  entrada  de  la 
escuela,  cuando  experimenté  un  sobresalto.  Al  frente,  junto  a  la  choza  don¬ 
de  descansaban  las  religiosas,  vi  agruparse  a  una  veintena  de  hombres.  Que¬ 
dé  indeciso,  o  mejor,  paralizado.  ¿Qué  pretendía  esa  gente?  Y  ante  mi  sor¬ 
presa,  sacaron  de  debajo  de  las  ruanas  sus  tiples  y  guitarras,  y  comenza¬ 
ron  .  .  .  una  serenata  a  las  monjas. 

Como  después  me  explicaron  los  guerrilleros,  no  tenían  otra  manera 
de  manifestar  su  gratitud. 

El  informe  de  las  Hermanas  de  la  Presentación  es  igualmente  revelador: 

«Fueron  generosos.  En  su  misma  pobreza  encontraron  el  obsequio  y  el 
presente  para  el  Padrecito  y  las  Hermanitas,  consistente  en  las  aves,  los 
huevos  y  las  frutas.  Se  mostraron  agradecidos.  Siguieron  sin  descanso  a  las 
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Hermanas  al  paso  del  caballo;  y  al  despedirse,  derramaron  lágrimas.  Un 
niño  decía  gráficamente:  «Hermanita,  nos  golveremos  a  ver  púa  quí?». 

La  profunda  ignorancia,  la  falta  de  vías  de  comunicación,  el  abandono 
en  que  se  encuentran  muchas  regiones  del  Sur  en  materia  de  enseñanza,  de 
asistencia  médica  e  incluso  de  ayuda  sacerdotal,  por  las  inmensas  distan¬ 
cias  y  la  dolorosa  escasez  de  nuestro  clero,  no  han  modificado  hasta  ahora 
la  profunda  nobleza  de  nuestro  campesino,  su  fe  sincera  aunque  un  poco 
supersticiosa,  y  su  respeto  por  el  sacerdote. 

El  mismo  informe  nos  dice  más  adelante: 

«Las  Hermanas  penetraron  en  el  mismo  corazón  del  pueblo.  Las  gentes 
sencillas  depositaron  en  ellas  toda  su  confianza.  Era  conmovedor  verlas  co¬ 
municándoles  los  problemas  de  sus  hogares,  sus  penas  más  íntimas,  su  in¬ 
quietudes  y  anhelos  de  vida  mejor;  buscando  en  su  palabra  el  consejo  alen¬ 
tador,  el  consuelo  y  la  esperanza.  Allí  descubrieron  las  Religiosas  llagas  pro¬ 
fundas  y  miserias  incontables.  La  ignorancia  del  pueblo  sencillo  es  casi  total, 
tanto  en  materia  religiosa  como  en  toda  clase  de  conocimientos. 

El  campesino  conserva  la  fe  de  sus  antepasados;  cree  en  Dios,  reza,  ama 
las  cosas  santas,  pero  sobre  El  y  sobre  ellas,  tiene  una  ignorancia  casi  ab¬ 
soluta» 

Hombres  y  mujeres  acudieron  a  la  predicación  del  misionero,  muchos 
haciendo  viajes  de  seis  y  ocho  horas.  Y  el  fervor  del  pueblo  se  manifestó  en 
las  procesiones  nocturnas  con  la  imagen  de  la  Virgen  del  Carmen,  las  gran¬ 
des  marchas  de  antorchas  acompañando  a  Nuestro  Amo  y  los  desfiles  de  pe¬ 
nitencia  que  asombraban.  Y  es  incontable  el  número  de  confesiones  y  co¬ 
muniones,  la  multitud  de  matrimonios  arreglados,  reconciliaciones,  odios  de¬ 
puestos,  retorno  al  hogar  y  al  trabajo  honrado. 

Quedan  sin  embargo  problemas  de  difícil  pero  urgente  solución. 

Me  refiero  a  la  niñez  y  a  la  juventud. 

Hay  que  recordar  que  durante  los  años  en  que  el  ejército  impuso  el  blo¬ 
queo  en  las  zonas  del  Sur,  con  el  fin  de  obligar  a  los  guerrilleros  a  rendirse 
y  salir  de  sus  escondrijos,  la  sal  y  otros  alimentos  básicos  fueron  suprimidos 
en  inmensas  regiones.  Esto  trajo  graves  consecuencias  en  la  nutrición  de 
mujeres  y  niños.  Muchos  menores  manifiestan  una  profunda  depresión,  son 
incapaces  de  reaccionar,  abúlicos,  asustadizos  en  extremo.  Algunos  son  fran¬ 
camente  hostiles.  Y  sólo  los  puede  ganar  la  inmensa  suavidad  y  dulzura 
cristianas  de  monjas  y  sacerdotes. 

Con  respecto  a  la  juventud,  el  General  Gerardo  Loayza  me  manifestaba 
en  Rioblanco: 
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«Los  antiguos  que  conocimos  tiempos  de  paz  y  bonanza,  de  trabajo  y 
hogar  cristianos,  añoramos  esas  épocas  y  recibimos  la  Misión  con  los  bra¬ 
zos  abiertos.  Pero  estos  jóvenes,  formados  en  la  violencia,  para  quienes  robar 
y  matar  es  más  >fácil  y  sencillo  que  labrar  la  tierra  y  ganar  el  pan  con  el 
sudor  de  su  frente,  contemplan  la  vida  bajo  otro  aspecto.  Para  ellos  es  más 
expedito  arreglar  un  problema  con  el  machete  en  alto  y  el  saqueo,  que  con 
la  serena  discusión.  No  añoran  épocas  de  paz  porque  no  las  tuvieron.  Sólo 
Dios  y  sus  misioneros  podrán  traernos  la  verdadera  pacificación». 

No  resisto  a  la  tentación,  aunque  sea  en  perjuicio  del  relato,  de  hacer 
un  esbozo  del  célebre  guerrillero: 

El  General  Loayza  es  tenido  corno  el  Jefe  de  la  Resistencia  en  el  Sur 
del  Tolima.  Su  autoridad  es  indiscutible,  aunque  ya  se  encuentra  retirado 
a  su  finca.  Fue  el  hombre  que  sostuvo  la  defensa  en  las  montañas  contra 
la  Policía  y  el  Ejército.  En  los  riscos  y  guaridas  casi  inaccesibles  de  esa  es¬ 
carpada  región,  resistió  por  diez  años.  Sus  guerrilleros  en  forma  increíble 
aparecían  en  los  puntos  más  distantes,  acosando  a  las  tropas  o  defendiendo 
sus  veredas.  Como  antes  anotaba,  no  pretendo  dar  un  juicio  sobre  la  cul¬ 
pabilidad  de  uno  u  otro  bando.  Don  Gerardo  es  un  hombre  de  unos  65  años, 
de  estatura  regular,  pelo  cano,  ojos  verdes  inquietos  y  de  una  increíble  ob¬ 
servación.  Posee  una  astucia  innata,  un  sentido  común  desconcertante,  es  re¬ 
posado  en  su  hablar  y  en  sus  movimientos.  Observa  sagazmente  las  reaccio¬ 
nes  de  su  interlocutor,  y  cuando  está  seguro  de  que  se  le  trata  con  franqueza, 
habla  con  toda  espontaneidad.  Es  sencillo,  algo  tosco  en  sus  modales.  Es  un 
hombre  de  campo  que  en  su  ingenua  apariencia  no  revela  al  formidable  or¬ 
ganizador  y  guerrillero.  Su  palabra  es  suave  y  mesurada.  Pesa  cada  sílaba, 
y  en  el  fondo  de  sus  ojos  claros  se  adivinan  la  cautela  y  la  astucia  del  ve¬ 
terano. 

«Pero»,  me  afirmaba  Loayza  en  tono  reflexivo,  «lo  pasado  es  pasado. 
No  queremos  revivir  odios.  Ahora  corresponde  reconstruir,  regresar  al  cam¬ 
po  y  al  arado,  y  buscar  el  progreso  con  el  apoyo  de  la  Iglesia  y  del  Go¬ 
bierno». 

El  personalmente  se  confesó  con  el  P.  Carlos  Jaramillo,  S.  J.  y  recibió 
la  Sagrada  Comunión  al  frente  de  sus  hombres.  Y  repetidas  veces  me  mani¬ 
festó  su  preocupación  por  los  amancebamientos  y  vicios  de  las  veredas. 

El  Tolima  recibió  a  la  Misión  con  los  brazos  abiertos.  Esta  es  la  ex¬ 
presión  unánime  de  misioneros  y  misioneras.  Y  el  Tolima  quiere  la  Ley  de 
Cristo,  clama  por  sacerdotes  y  religiosas,  y  anhela  la  paz  y  el  orden. 

Creemos,  por  lo  tanto,  que  es  el  momento  cuando  la  Iglesia  y  el  Go¬ 
bierno  han  de  mostrar  sus  mayores  desvelos  para  una  verdadera  rehabili¬ 
tación  cristiana  del  Tolima. 


FRANCISCO  DE  MIRANDA 

y  la  Escuadra  del  Conde  Degrasse 

AGOSTO  1781 


LAUTICO  GARCIA,  S.  J. 


Quien  examine  atentamente  la  Historiografía  del  Precursor,  Francisco 
de  Miranda,  no  puede  menos  de  notar  unos  ralos  chocantes.  Y  uno  de  los 
más  notables,  a  mi  juicio,  es  el  que  cubre  los  33  años  primeros  de  su  vida, 
es  decir,  de  1750-1783.  Todos  ellos  se  resienten  de  la  inopia  de  estudios  por¬ 
menorizados.  Los  biógrafos  mirandistas,  antiguos  y  modernos,  suelen  de¬ 
dicarles  uno  o  dos  breves  capítulos. 

Pero,  lo  que  es  aún  peor,  esos  años  primeros  de  la  vida  de  Miranda, 
suelen  adolecer  también  de  una  notable  falta  de  crítica  histórica.  No  puedo 
dejar  de  mencionar  a  este  respecto  a  Don  Ricardo  Becerra,  por  lo  mucho 
que  se  le  sigue  estimando.  Y  ciertamente  sigue  teniendo  su  grande  autori¬ 
dad.  aunque  no  precisamente  en  este  primer  período  de  la  vida  del  gran  ve¬ 
nezolano  (1).  Claro  que  bien  puede  disculpársele  sus  errores  y  deficiencias 
en  atención,  por  lo  menos,  al  tiempo  en  que  escribió.  Es  obvio  que  no  ca¬ 
bría  igual  disculpa  para  los  que  escribimos  hoy,  si  repetimos  iguales  o  pa¬ 
recidos  desaciertos. 


Entre  las  inexactitudes  que  aún  suelen  lacrar  las  Biografías  recientes 
del  Precursor  de  la  Independencia  de  las  Repúbl  icas  Hi  spanoamericanas, 
figura,  como  la  más  reiterada.  la  siguiente:  Que  Miranda,  en  agosto  de 
1781.  suministró  a  Degrasse  los  fondos  y  vituallas  necesarios  para  la  famosa 
expedición  bélica  que  había  de  contribuir  grandísimamente  a  la  victoria  de 
5  orktown,  19  de  octubre  de  1781,  fin  virtual  de  la  guerra  angC-norteame- 
ricana. 


(1) 


Miranda 


Becerra,  R.  —  Ensayo  histórico  documentado  de  la  vida  de  Don  Francisco  de 
2  Yol.,  Caracas,  1896:  Cfr.  Yol.  I,  300-310. 
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Es  este  un  hecho  que  han  afirmado  y  siguen  afirmando  casi  todas  las 
autoridades  de  temas  mirandinos.  ¿Cuál  es  su  consistencia  histórica? 


I 


Según  J.  F.  Thorning  (2),  lo  que  decide  a  De  grasse  a  poner  en  mo¬ 
vimiento  su  flota  apostada  en  las  Antillas,  fue  la  llamada  de  Rochambeau, 
reunido  el  6  de  julio  con  el  General  Washington.  Le  instaba  a  que  se  pre¬ 
sentara  cuanto  antes  con  las  tropas  del  Marqués  de  Saint-Simon  y  con  un 
mili  ón  de  libras.  Ante  semejante  mensaje,  Degrasse  comprende  que  hay 
que  moverse  con  gran  rapidez.  Y  su  Escuadra,  unida  a  la  del  almirante  de 
Barrás,  debía  encontrarse  el  día  10  de  septiembre  en  la  Bahía  de  Chesa- 
peahe.  Pero  ¿y  el  dinero?  Imposible  hallar  esa  suma  en  Haití.  Entonces 
Degrasse  decide  hacer  una  corta  escala  en  La  Habana  y  pedir  esa  ayuda 
a  sus  aliados  los  españoles,  también  en  guerra  con  los  ingleses. 

Y  fue  el  hábil  ayuda  de  campo  del  Gobernador  de  Cagigal,  Fran¬ 
cisco  de  Miranda,  quien  con  su  insinuación  y  encanto  movió  al 
Comisario  español  a  suministrar  dinero  y  vituallas  al  Almirante 
francés  ’. 

I  horning  apuntala  esta  su  afirmación  con  el  testimonio  del  abogado 
defensor  de  Miranda  ante  el  tribunal  revolucionario  de  París  (3),  y  con 
el  del  ilustre  mirandista,  W.  S.  Robertson  (4).  Así,  pues, 


si  el  Almirante  Degrasse  merece  ser  honrado  como  uno  de  los 
héroes  de  Yorktown,  el  suramericano  que,  en  La  Habana,  le  su¬ 
ministró  vituallas  y  dinero  puede  tener  una  participación  también 


en  esa 


gl 


orí  a 


A  esta  misma  conclusión, 
Nucele-Sardi  en  virtud  de  los 


prosigue  Thorning,  llega  también 
datos  de  la  investigación  histórica 


Don 

(5). 


(2)  Thorning,  J.  F.  -  Miranda,  World  Citizen,  Florida,  1952,  pg.  20  y  21. 

(3)  Miranda,  F.  —  Archivo  del  General  Miranda,  Caracas,  1930,  Vol.  XII,  315. 

(4)  Robertson,  W.  S.  -  The  Lije  of  Miranda,  2  Yol.,  Chapel  Hill,  1929:  Cfr.  I,  23, 

(5)  Nucete-Sardi,  J.  -  Aventura  y  tragedia  de  Miranda,  Caracas,  1950,  23. 
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Es  también  Thorning  quien,  al  final  cíe  su  obra  y  en  las  notas  biblio¬ 
gráficas,  vuelve  otra  vez  sobre  el  mismo  tema: 

Otra  fase,  dice,  de!  caudillaje  de  Miranda  que  está  siendo  ob¬ 
jeto  de  una  creciente  investigación  histórica  es  su  acción  para  ayu¬ 
dar  a  Degrasse  en  La  Habana.  La  primera  sugerencia  clel  papel 
del  Precursor  en  la  victoria  de  Yorktown,  se  encuentra  en  los  ma¬ 
nuscritos  de  Chatham,  legajo  N9  168.  Se  trata  de  una  carta  del 
Gob  ernaclor  Pownal!  al  Primer  Ministro,  W.  Pitt,  fechada  el  7 
de  agosto  de  1790. 

El  Sr  .  Parra-Pérez  aborda  este  punto  no  solamente  en  su  obra 
Miranda  et  la  Reuolution  Francaisse  (Introcl.  pg.  XV),  ya  citada, 
sino  también  en  la  p.  15  de  su  magnífico  estudio,  en  dos  volú¬ 
menes,  Historia  de  la  Primera  República,  (Caracas,  1939). 

Más  recientemente,  en  1945,  Stephen  Bonzal,  autor  de  W fien 
the  f rench  were  here.  A  narrative  of  the  Yorktown  campaign, 
(New  York,  1945),  añade  material  interesante  acerca  del  millón 
de  ducados  entregado  al  Conde  Degrasse  en  Cuba,  después  de  la 
colecta  realizada  por  las  señoras  españolas  de  La  Habana,  no  sin 
el  apoyo  inteligente  de  Miranda  '  (6). 

Así  es  como  el  más  reciente  de  los  biógrafos  de  Miranda  expone  y  re¬ 
sume  el  problema  que  ahora  nos  ocupa.  Y  como  él  hablan  otros  muchos  tra¬ 
tadistas  mirandinos  que  sería  supérfíuo  referir  aquí.  Pero  hay  uno  que  no 
puedo  silenciar,  por  tratarse  de  la  mayor  autoridad  actual  en  el  mundo  his¬ 
pánico  en  temas  mirandinos.  Me  refiero  al  Dr.  Parra-  Pérez. 

II 

Ya  el  Dr.  1  horning  nos  ha  referido  dos  obras  donde  el  Dr.  Parra-Pérez 
loca  este  tema.  En  la  primera,  Miranda  et  la  Revolution  Francaisse  (París, 
1925),  además  del  manuscrito  de  Chatham.  legajo  168,  y  del  Plaidoyer  de 
ChaveaurLagarde;  el  Dr.  Parra-Pérez  aduce  otras  fuentes.  Entre  otras  el 
Junius  a  Jean  Skey  hustace,  1793,  pg.  6,  que  él  parece  identificar  con  el 
mismo  M  ¡randa  (7). 


(6)  Thorning.  —  o.  c.  pg.  315-16. 

(7)  Parra-Pérez,  C.  -  o.  c.  Introducción,  pg.  XIV-XV. 
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En  la  segunda  obra.  Historia  de  la  Primera  República,  pg.  15,  a  pesar 
de  ser  catorce  años  posterior,  el  Dr.  Parra-Pérez  no  aduce  nuevos  datos  y 
se  limita  a  afirmar  que 

' ...  en  Cuba,  sus  esfuerzos  personales  ante  el  Gobernador  habían 
permitido  al  Almirante  Degrasse  obtener  35.000  libras  esterlinas 
y  los  abastecimientos  necesarios  para  desembarcar  en  Chasapeako 
y  fijar,  con  la  derrota  de  Lord  Cornwaílis  en  Yorktown,  la  suerte 
de  los  Estados  Unidos ”. 

Pero  el  Dr.  Parra-Pérez  aún  vuelve  a  tocar  el  tema  en  otra  obra,  cua¬ 
tro  años  posterior  a  la  últimamente  referida.  Me  refiero  a  sus  Páginas  de 
Historia  y  de  Polémica,  (Caracas,  1943).  La  obra  es  un  mosáico  de  ar¬ 
tículos  diversos  sobre  Miranda,  Bolívar  y  otros  asuntos,  publicados  por  el 
autor  en  diversas  ocasiones  en  el  transcurso  de  30  años.  Sin  embargo,  al 
reunirlos  y  publicarlos  todos  en  esa  su  obra  y  en  ese  año,  el  autor  parece 
no  haber  bailado  en  ellos  signo  alguno  de  vejez.  Tres  veces  se  aborda  nues- 
Iro  tema  en  esa  obra.  En  ninguna  tan  enfáticamente  como  en  el  estudio 
titulado  Miranda  y  la  Revolución  en  Europa  y  las  Américas,  publicado 
en  el  Boletín  de  la  Unión  Panamericana,  en  junio  de  1933: 

*  Pero  la  operación  decisiva  de  la  guerra  anglo-norteamericana  fue 
sin  duda.  la  entrada  de  la  flota  de  Degrasse  en  !a  bahía  de  Che- 
sapeake,  que  permitió  ganar  la  batalla  de  Yorktown,  y  con  ésta 
la  rendición  de  Cornwaílis.  Y  fue  merced  a  los  esfuerzos  persona¬ 
les  desplegados  por  Miranda  en  La  Habana  ^-Pownall  lo  confir¬ 
mará  a  PitN— ,  cómo  las  autoridades  españolas  pudieron  suminis¬ 
trar  al  Almirante  35.000  libras  esterlinas  y  los  demás  recursos  que 
habilitaron  la  Escuadra  en  tan  graves  instantes.  Así,  además  de 
su  participación  en  la  campaña  de  la  Florida  y  Bahamas,  el  ofi¬ 
cial  venezolano  aprovecha  su  influencia  en  el  ánimo  del  Oober- 
nador  de  Cuba  para  organizar  el  abastecimiento  de  la  flota  fran¬ 
cesa,  y  hacer  cuanto  está  a  su  alcance  para  que  cumpla  su  glo¬ 
rioso  destino.  Si  la  justicia  efectiva  existiera,  sería  necesario  ir  a 
buscarla  en  algún  remoto  rincón  de  la  historia  para  que  inscri¬ 
biera  a  Francisco  de  Miranda  en  la  lista  de  los  hombres  que  coo¬ 
peraron  a  fundar  la  federación  norteamericana  (8). 

No  he  podido  examinar  personalmente  el  modo  cómo  se  expresa  I  lio¬ 
rnas  Pownalí  en  su  famosa  carta  del  7  de  agosto  de  1790  conservada  entre 


(8)  Parra-Pérez,  C.  —  Páginas  de  Historia  y  de  Polémica,  Caracas,  1943,  118. 


658 


LAUTICO  GARCIA,  S.  J. 


los  papeles  ele  la  familia  Pili  en  el  Public  Record  Office,  ele  Lonelres.  To¬ 
cios  habrán  nolaelo  ya  que  es  esa  la  fuente  más  antigua  y  principal  clel  he¬ 
cho  que  nos  ocupa.  Pero  no  creo  que  sea  importante  realizar  personalmente 
una  tal  constatación,  una  vez  que  sus  icleas  están  referidas  por  el  Dr.  Parra- 
Pérez  en  los  pasajes  anteriormente  citados  (9). 

También  debo  añadir  que,  por  lo  que  se  refiere  al  céleb  re  mirandista 
W.  S.  Robertson  en  su  primera  obra  sobre  Francisco  de  Miranda  y  la  Re¬ 
volución  de  la  América  Española;  no  hace  ninguna  referencia  a  este  hecho. 
I  al  vez  sea  debido  a  que  el  autor  hace  uso  clel  informe  de^  propio  Miranda 
al  Rey  Carlos  III  (1785).  Pero  evidentemente,  el  autor  conocía  ya  para  esa 
época  los  Manuscritos  de  Chatham  y  el  Plaidoyer  pour  le  General  Miranda, 
de  Chaveau  Lagarde,  lo  mismo  que  el  funius  a  fean  Shey  Eustace,  que  el 
historiador  norteamericano  atribuye  a  un  autor  diverso  del  propio  M  iranda, 
si  bien  éste  le  pudo  prestar  sus  papeles. 


III 

Ante  tales  y  tantas  autoridades,  ¿cómo  atreverse  a  poner  en  duda  la 
autenticidad  histórica  del  hecho  a  que  venimos  refiriéndonos?  El  autor  con¬ 
fiesa  sinceramente  que  por  su  parte,  tal  vez  nunca  lo  hubiera  hecho  si  la 
forl  una  no  le  hubiera  obsequiado  con  una  fuente  documental  de  tan  prime- 
rísimo  orden,  dada  su  estricta  contemporaneidad,  como  el  Archivo  Privado 
del  estadista  Sr.  Dn.  Francisco  de  Saavedra  (1746-1819).  No  es  este  el  lu¬ 
gar  oportuno  de  hacer  la  presentación  ni  de  la  personalidad  de  Saavedra, 
ni  del  riquísimo  contenido  de  su  Arch  ivo  (10),  ni  de  sus  relaciones  con 
Francisco  de  Miranda.  Espero  que  el  tiempo  nos  brindará  otras  coyunturas 
para  todo  esto.  Hoy  me  voy  a  limitar  a  referir  suscintamente  las  aportacio¬ 
nes  de  ese  Arch  i  vo  a  la  dilucidación  histórica  del  problema  que  domina  este 
artículo. 

brancisco  de  Saavedra  fue  el  personaje  enviado  a  las  Antillas  por  el 
Ministro  de  Indias,  José  de  C rálvez,  como  su  lugarteniente  en  aquella  zona 
y  en  aquellas  circunstancias  tan  históricas  de  la  guerra  anglo-norteameri- 
cana,  en  la  que  Francia  y  España  habían  decidido  participar.  Con  más 
inmediatez  al  teatro  de  las  operaciones,  Saavedra  debía  motivar  y  coordi- 


(9)  Parra-Pérez,  C.  —  Páginas  de  Historia  y  de  Polémica,  pg.  72. 
(10)  Saavedra,  F.  —  Archivo  de  Saavedra,  PP.  Jesuítas,  Sevilla. 
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nar  las  actuaciones  más  oportunas  y  decisivas,  a  fin  de  conseguir  los  ob¬ 
jetivos  militares  y  políticos  que  Madrid  y  Versalíes  se  proponían  con  su 
intervención. 

Saavedra  sale,  pues,  de  Mad  rid  a  finales  de  junio  de  1/80.  Solamente 
logra  llegar  a  La  Habana  a  mediados  de  enero  del  año  siguiente,  1781, 
pues,  tras  de  baber  sido  apresado  por  los  ingleses,  estuvo  retenido  en  Ja¬ 
maica  varios  meses. 

Una  vez  en  La  Habana,  y  con  su  carácter  reconocido  por  la  Junta  de 
Generales,  el  Vice-gerente  de  José  Gálvez  se  da  con  todo  ahinco  a  prepa¬ 
rar  la  expedición  española  contra  Penzacola,  la  tercera  expedición  en  el 
espacio  de  un  año.  Esta  logra  salir  de  La  Habana  el  28  de  febrero  al  mando 
del  General  Bernardo  de  Oálvez.  A  principios  de  abril  el  mismo  Saavedra 
se  embarca  para  Penzacola,  con  los  nuevos  refuerzos  franco-españoles  que 
comandan  José  Solano  y  Juan  Manuel  de  Cagigaí.  Gon  este  último  va  tam¬ 
bién  Miranda,  y  estos  refuerzos  fueron  los  que  decidieron  la  conquista  de 
la  fortaleza  a  primeros  de  mayo.  De  retorno  a  La  Habana,  Saavedra  se 
encuentra  con  órdenes  precisas  de  la  Corte  de  Madrid  que  le  inculcan  pre¬ 
parar  pronto  las  escuadras  y  los  ejércitos  franco-españoles  que  habían  de 
invadir  y  conquistar  la  Isla  de  Jamaica.  Saavedra  pasa  entonces  al  Guá- 
rico.  Y  es  allí  donde  se  encuentra  con  Degrasse,  y  donde  ambos  deciden 
la  operación  Chesapeake,  en  tanto  que  se  pueden  reunir  las  fuerzas  aba¬ 
das  suficientes  para  la  invasión  de  Jamaica.  Saavedra  describe  minuciosa¬ 
mente  todas  esas  gestiones  en  dos  obras  de  valor  histórico  y  literario  bas¬ 
tan!  e  diversos.  Son  ellas:  Diario  de  Don  Francisco  de  Saavedra  durante 
la  comisión  que  tuvo  a  su  cargo  desde  el  25  de  junio  de  1780  hasta  el  20 
del  mismo  mes  de  1783.  L  a  otra  obra  son  sus  famosos  Decenios  o  llámase 
vida  pública  y  privada  del  Excmo.  Sr.  Don  Francisco  de  Saavedra.  desde 
el  4  de  octubre  de  1746  en  que  nació,  hasta  agosto  de  1788  (11). 

Las  líneas  que  siguen  están  tomadas  de  sus  Decenios : 

Puntualmente  iba  a  hacerse  a  la  veía  para  el  Guárico  la  Escua¬ 
dra  del  Caballero  D  Monteil  (12),  en  la  cual,  por  instancias  mías. 


(11)  Saavedra,  F.  —  Archivo  de  Saavedra,  leg.  20, 

(12)  Su  Escuadra  había  tomado  parte  también  en  la  conquista  de  Pensacola,  junto 
a  la  de  Solano. 
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se  habían  embarcado  500.000  pesos  de  los  situados  de  Puerto  Rico 
y  Santo  Domingo.  El  20  de  junio  me  embarqué...  y  el  12  de 
julio  entramos  en  el  puerto  de  Cabo  1'" ranees.  El  17  fui  a  ver  a! 
Conde  de  Degrasse.  .  .  y  quedé  citado  para  irle  a  ver  al  día  si¬ 
guiente  bien  temprano.  A  I  as  6  de  la  mañana  de!  18  estaba  ya 
a  bordo  de  su  navio  la  \illa  de  París.  Hablé  largamente  con  el 
C  onde,  me  enseñó  las  instrucciones  de  su  Corte  en  que  se  hablaba 
de  mí  con  un  elogio  no  merecido;  yo  le  enseñé  las  de  la  mía  y  a 
breve  rato  convenimos  en  el  pían  de  operaciones  que  parecían  dic¬ 
tar  las  circunstancias.  Y  formando  de  mí,  según  creo,  un  concepto 
exagerado  me  rogó  que  yo  mismo  extendiese  el  plan  conlorme  a  lo 
que  hab  íamos  tratado  y  después  lo  firmaríamos  los  dos.  .  .  El  día 
22  me  pintaron  la  absoluta  falt  a  de  dinero  que  había  en  la  C  Bo¬ 
lonia  pidiéndome  encarecidamente  que  de  los  500.000  duros  des¬ 
tacados  a  Puerto  Rico  y  Santo  Domingo  se  les  franquease  a  lo 
menos  100.000.  C  onv  ine  en  entregarle  los  100.000  rebajando  50.000 
de  cada  uno  de  Hs  situados  en  los  dos  mencionados  parejes.  Con 
los  100.000  pesos  que  había  yo  franqueado  se  habilitó  la  Escua¬ 
dra  pero  no  le  quedó  dinero  para  cubrir  los  demás  gastos  de  su 
expedición,  que  por  un  cálculo  prudencial  llegaban  a  500.000.  Y 
no  ha  lió  ol  ro  medio  que  recurrir  segunda  vez  a  mí.  Le  dije  que 
lo  pensaría.  .  .  pero  una  vez  que  su  Corte  le  prescribía  que  en  caso 
de  hallarse  apurado  de  caudales  recurriese  a  los  españoles,  podía 
enviar  una  fragata  a  La  Habana  a  pedir  e!  dinero  que  necesitase. 
Yo  mismo  podría  ir  a  buscarlo.  Quedamos  en  que  la  Escuadra 
saldría  el  4,  y  que  la  Fragata  en  que  yo  me  embarcase  fuese  la 
Aigrette  de  34  cañones  mandada  por  su  excelente  mozo  llamado 
Mr.  Traversay.  Dispuse,  desde  luego,  mis  cosas  y  precedido  el 
beneplácito  del  Capitán  de  la  Fragata  avisé  que  se  alistasen  a 
partir  en  ella  a  Bonavia.  .  .  y  me  embarqué  el  día  4  en  la  noche. 
Hasta  el  día  5  no  pudo  salir  la  Escuadra  toda.  El  6  al  amanecer 
se  adelantaron  la  Aigrette  y  el  Cutter.  .  .  Llegamos  a  La  Habana 
el  15.  .  .  Manifestáronme  que  en  la  Tesorería  no  había  dinero.  El 
arbitrio  que  pareció  preferible  fue  recurrir  otra  vez  al  vecindario, 
manifestando  la  urgencia  para  que  cada  cual  diese  voluntaria¬ 
mente  lo  que  pudiera.  Echóse  la  voz  entre  los  vecinos  (13)  y  se 
dijo  por  medio  de  esquelas  a  los  pudientes  (14).  Dos  oficiales 


(13)  Saavedra,  —  Archivo  de  Saavedra,  Diarios,  Leg.  20:  donde  dice  que  se  efec¬ 
tuó  el  día  16  de  agosto. 

(14)  Archivo  General  de  Indias,  Aud.  de  Santo  Domingo,  Leg.  2069. 
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franceses  fueron  a  percibirlo,  y  en  seis  lloras 
cesario,  se  embarcó  y  a  las  8  de  la  noche  se 

vela”  (15). 


se  juntó  e!  dinero  ne- 
hizo  la  Fragata  a  la 


La  Fragata  francesa,  pues,  llega  a  La  Habana  el  día  15  de  agosto.  5 
la  colecta  del  dinero  se  decide  y  ejecuta  ese  mismo  día  y  el  siguiente.  En 
esas  fechas  Miranda  estaba  ya  muy  fuera  de  la  ciudad  de  La  Flabana,  en 
su  viaje  a  Jamaica,  con  la  famosa  Camisión  que  le  confiara  el  Gobernador 
Cagiga!.  En  efecto,  las  instrucciones  y  cartas  de  Cagigal  confiadas  a  Mi¬ 
randa  para  negociar  con  los  ingleses  el  canje  de  prisioneros  y  otros  asuntos 
secretos,  llevan  la  fecha  del  9  de  agosto  (16).  Y  con  fecha  14  de  agoslo, 
a  las  doce  de  la  noche,  desde  Batabanó,  el  mismo  Miranda  escribe  a  Ca¬ 
gigal  la  siguiente  carta: 

“Mi  amado  General  y  amigo:  En  medio  de  una  infernal  plaga  de 
mosquitos  tomo  la  pluma  para  participar  a  V.  S.  que  anoche  a 
las  10  llegué  aquí  con  felicidad,  contando  encontrar  el  barco  pron¬ 
to,  y  salir  hoy  por  la  mañana;  pero  nada  había  hecho  su  capitán 
Hoy  le  h  emos  puesto  lastre,  aguada  y  cuanto  ha  sido  necesario. 
Me  voy  a  embarcar  ahora  para  dar  la  vela  al  instante.  Encomién¬ 
deme  V.  S.  al  Señor  del  Buen  Vi  aje.  Ad  iós,  por  ahora,  que  estos 
malditos  mosquitos  me  hacen  desesperar.  De  su  más  humilde  súb¬ 
dito  y  reconocido  amigo,  Miranda  (15). 

Miranda,  pues,  lia  llegado  a  Batanó  el  día  13  a  las  diez  de  la  noche.  Y 
el  día  15  por  la  mañana  se  hace  a  la  vela  para  Jamaica.  Llega  a  Kinstown 
el  día  5  de  septiembre,  según  lo  afirma  él  mismo  en  carta  a  Cagigal  fe¬ 
chada  el  21  del  mismo  mes  (18).  Por  lo  demás,  el  mismo  Saavedra  nos  re¬ 
vela  esta  vez  en  su  Diario que  en  mi  ausencia  al  Guárico  fue  cuando 
el  Gobernador  d  e  La  H  abana  envió  a  Mi  randa  a  establecer  los  parlamen¬ 
tarios.  Saavedra  tenía  elegido  para  ello  a  otro  sujeto  (19). 

Por  consiguiente,  ¿pudo  Miranda,  con  sus  esfuerzos  personales,  sumi¬ 
nistrar  al  Almirante  Degrasse  las  35.000  I  ibras  esterlinas  referidas  por 


(15)  Saavedra,  F.  —  Archivo  de  Saavedra,  Decenios,  leg.  20. 

(16)  Miranda,  F.  —  Archivo  del  General  Miranda,  Viajes,  Yol.  V.  1-7. 

(17)  Miranda,  F.  —  Archivo  del  General  Miranda,  Viajes,  Yol.  V,  8. 

(18)  Miranda,  F.  —  Archivo  del  General  Miranda,  Viajes,  Yol.  V,  9-11. 
|19)  Saavedra,  F.  —  Archivo  de  Saavedra,  Diarios,  4  Sept.  1781. 
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Pownall  y  los  demás  recursos  que  habilitaron  su  Escuadra?  Creo  que  la 
justicia  efectiva  invocada  por  el  Dr.  Parra-Pérez,  ha  aparecido  ya  en  este 
remoto  rincón  de  la  Historia,  pero  no  para  galardonar  a  Miranda,  sino  para 
despojarle  definitivamente  de  glorias  que  no  eran  suyas.  El  mismo  Miranda 
hubiera  sido  el  primero  en  rechazar  enérgicamente  semejante  adulación, 
dado  aquel  su  hondo  sentido  de  la  justicia: 

•  >  (  • 

...y  así  jamás  he  apetecido  recompensas,  ni  premio  que  no  vi¬ 
niese  por  el  honroso  camino  de  la  virtud  y  el  mérito.  De  otro  modo, 
siempre  he  considerado  el  ascenso  desestimable  y  bochornoso  para 
quien  lo  recibe.  El  decoro,  y  el  respeto  personal  son  el  premio  a 
que  se  hace  acreedor  el  hombre  honrado,  y  lo  que  con  sumo  aprecio 
debe  conservar.  .  .  piense  como  quiera  el  vulgo  en  todas  clases. 
Le  vice  seul  est  has;  la  vertu  fait  le  rang;  I  fiomme  le  plus  juste 
est  aussi  le  plus  granel  ’  (20). 

Por  lo  mismo,  la  gloria  toda  de  ese  hecho  hay  que  distribuirla  entre 
el  Sr.  Francisco  de  Saavedra  y  aquellos  generosos  vecinos  de  La  Habana 
que  en  seis  horas  desembolsaron  los  500.000  pesos  para  habilitar  la  expe¬ 
dición  de  Degrasse. 

Así,  pues,  vamos  a  dar  al  tema  el  punto  final  que  le  es  propio.  El  16 
de  noviembre  de  1781,  el  Ministro  de  Indias,  José  de  Gálvez,  escribía  a 
Saavedra : 

*  Enterado  el  Rey  de  todo  lo  que  Vm.  expone  en  su  carta  del  18 
de  agosto  último  se  ha  servido  aprobar  su  prudente  conducta  y 
las  eficaces  disposiciones  que  tomó  para  socorrer  con  caudales  de 
La  Habana  al  Conde  Degrasse,  en  consideración  a  las  graves  ur¬ 
gencias  y  apuros  en  que  se  hallaba  (21). 


(20)  Miranda,  F. 

(21)  Saavedra,  F. 


Archivo  del  General  Miranda,  Viajes,  Yol.  VII,  8. 
Archivo  de  Saavedra.  Legajo  20. 
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Litúrgica  en  las 


Misiones  * 


JUAN  ANTONIO  EGUREN.  S.  J. 

El  año  1959  coincidía  con  el  tricentenario  de  la  célebre  Instrucción  que 
la  S.  C.  de  Propaganda  Fide  dirigió  a  los  primeros  Vicarios  Apostólicos  del 
Extremo  Oriente.  Este  documento  histórico  refleja  la  tendencia  conciliadora 
que  seguirá  dicho  Dicasterio  Romano  en  el  transcurso  de  su  gloriosa  histo¬ 
ria:  adaptar  el  Derecho  común  a  las  exigencias  del  Apostolado  Misionero.  Es 
pura  utopía  pretender  implantar  en  un  país  que  se  abre  a  la  luz  del  Evan¬ 
gelio  todas  las  prescripciones  de  la  disciplina  vigente  en  la  Cristiandad.  En 
este  punto  de  la  adaptación  disciplinar,  han  de  tenerse  en  cuenta  las  cos¬ 
tumbres  del  país,  cuestión  capital  que  con  energía  apostólica  inculca  a  los 
Misioneros  la  citada  Instrucción.  Y  es  que,  a  juicio  de  la  Propaganda,  nada 
hay  que  excite  más  el  odio  y  enajene  más  las  voluntades,  que  el  cambio  de 
las  costumbres  patrias,  sobre  todo  si  en  vez  de  los  usos  abrogados,  pretende 
uno  introducir  los  de  su  propia  nación.  «Por  lo  tanto  — añade  la  Instruc¬ 
ción—  nunca  comparéis  los  usos  de  esos  pueblos  con  los  de  Europa;  más  aún, 
procurad  con  gran  esmero  acostumbraros  a  ellos.  A  no  ser  que  se  trate  de  cos¬ 
tumbres  abiertamente  opuestas  a  la  fe  y  la  moralidad,  no  es  lícito  aconsejar 
a  los  Neófitos  que  cambien  sus  ritos  y  costumbres»  (1). 

I.  —  La  experiencia  de  la  historia’. 

No  parece  que  todos  los  Misioneros  fueron  fieles  a  esta  directiva  tan 
explícita  y  formal  de  la  Santa  Sede.  El  P.  de  Rhodes,  en  la  interesante  re¬ 
lación  que  nos  ha  dejado  de  sus  viajes  misioneros,  no  puede  ocultar  el  dis- 


*  A  propósito  del  libro  "Pastorale  liturgique  el  chrétienté  missionnaire".  Aposto- 
lat  Liturgique.  Abbaye  de  Saint  Andró,  Bruges  3,  Bélgica. 

(1)  Collectanea  S.  C.  de  Propaganda  Fide.  Roma,  1907,  n.  135. 
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gusto  que  le  causaron  ciertas  prácticas  que  se  observaban  en  algunas  comar¬ 
cas  que  atravesó,  prácticas  que,  a  juicio  suyo,  contribuían  no  poco  a  la  obs¬ 
tinación  de  los  gentiles.  Exigir  a  un  Neófito  que  no  use  más  el  vestido  del 
país,  es  una  carga  demasiado  pesada  y  que  a  nadie  impone  el  Evangelio. 

«En  cuanto  a  mí  — dice  con  toda  sencillez  el  celoso  jesuíta —  sé  que 
en  China  me  he  opuesto  con  todas  mis  fuerzas  a  los  que  querían  obligar  a 
los  Neófitos  a  que  se  cortaran  sus  grandes  cabellos  que  todos  los  varones 
llevan  tan  largos  como  las  mujeres.  Les  decía  que  el  Evangelio  les  obliga¬ 
ba  a  suprimir  los  errores  de  su  mente,  pero  no  su  grande  cabellera»  (2). 

A  actitud  tan  extraña  alude  también  la  Ley  XVIII  dada  por  el  Rey 
Felipe  II,  en  1581,  con  el  título:  «Que  a  los  Chinos  que  se  bauticen  no  se 
les  corte  el  cabello».  Una  vez  ponderados  los  graves  inconvenientes  que  traía 
a  los  Chinos  residentes  en  Manila,  dicha  práctica  de  los  Misioneros,  dispone 
el  Monarca:  «Encargamos  a  los  Prelados  que  a  los  Chinos  e  Indios  que  se 
bautizaren,  no  se  les  corte  el  cabello  y  dexe  a  su  voluntad  el  traerlo  o  dexarlo 
de  traer  y  los  consuelen,  animen  y  aficionen  con  prudencia  a  ser  Christia- 
nos ...»  ( 3 ) . 

En  toda  nación  hay  costumbres  en  pugna  con  las  prescripciones  del 
Derecho  Eclesiástico  y  hace  falta  una  prudencia  nada  vulgar  para  decidir  si 
conviene  aprobarlas  o  tolerarlas  en  bien  de  la  paz  general.  Y  así  está  muy 
puesto  en  razón  el  principio  que  la  Propaganda  Fide  añadió  al  decreto  de 
1883  que  aprobaba  el  uso  del  «tsi-king»  o  bonete  del  sacrificio  durante  la 
celebración  de  la  Santa  Misa.  «Como  se  trata  de  un  punto  relativo  a  la 
disciplina  eclesiástica,  hay  que  tener  en  cuenta  las  costumbres  y  los  prejui¬ 
cios  con  tal  que  no  se  opongan  a  la  fe  y  la  moralidad»  (4). 

Con  razón  se  extraña  el  P.  Grentrup  de  que,  a  pesar  de  esta  norma  tan 
prudente,  las  costumbres  de  los  países  de  Misión  y  sobre  todo  de  naciones 
tan  célebres  por  su  cultura  como  son  China,  el  Japón,  la  India,  hayan  in¬ 
fluido  tan  poco  en  la  codificación  del  Derecho  común,  y  lo  atribuye  a  va¬ 
rias  causas.  En  primer  lugar  figura  el  excesivo  espíritu  tradicionalista  de 
los  Misioneros,  espíritu  tradicionalista  que  se  justifica  por  la  actitud  severa 
que  adoptó  la  Santa  Sede  en  la  famosa  cuestión  de  los  ritos  chinos  que  re¬ 
sultó  una  lección  amarga  contra  la  tendencia  de  la  ultra-acomodación,  ln 


(2)  Alexandre  de  Rhodes,  S.  J.  Voyages  et  Missions.  Paris,  1854,  ch,.  III, 
p.  18-19. 

(3)  Recopilación  de  Leyes  de  los  Reynos  de  las  Indias,  I,  tit.  I,  Ley  XVIII, 

1581:  "Que  a  los  chinos  que  se  bauticen  no  se  les  corte  el  cabello". 

(4)  Collectanea  S.  C.  de  Pro.  Fide,  vol.  II,  n.  1606. 
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medio  virtus!  La  experiencia  enseña  que  sin  haberse  salido  de  los  límites 
fijados  por  Roma,  se  hubiera  podido  acomodar  más  y  mejor  la  disciplina 
eclesiástica,  en  especial  en  lo  concerniente  al  culto  litúrgico,  a  la  mentalidad 
y  gusto  del  pueblo  chino.  Según  opina  el  P.  Grentrup,  a  medida  que  el  clero 
nativo  vaya  ocupando  puestos  de  mayor  responsabilidad  en  la  Jerarquía,  se 
echará  de  ver  el  influjo  en  este  punto  capital  (5).  ¡El  porvenir  es  de  los 
que  saben  adaptarse!  Si  los  paganos  no  llaman  a  las  puertas  de  la  Iglesia 
porque  la  encuentran  dotada  de  una  legislación  ajena  a  sus  costumbres  y 
sentimientos  patrios,  sería  preferible  pasar  por  encima  de  esas  leyes  de  au¬ 
toridad  meramente  humana,  para  ganar  las  almas  de  nuestros  hermanos,  pe¬ 
ro  siempre  bajo  el  control  y  la  dirección  de  la  Iglesia  Jerárquica,  columna 
y  sostén  de  la  verdad.  Se  necesita  una  prudencia  sobrenatural  y  la  asistencia 
del  Espíritu  Santo,  para  no  pecar  de  excesiva  condescendencia  y  evitar  que, 
en  nuestro  afán  de  acomodarnos  a  la  debilidad  de  las  almas,  les  causemos 
perjuicios  tal  vez  irreparables. 

El  llorado  Cardenal  Constantini  tuvo  el  valor  de  proyectar  ante  distin¬ 
guidas  personalidades  de  la  Curia  Romana,  la  lección  tremenda  que  nos  da 
la  experiencia  secular  de  los  métodos  apostólicos  empleados  en  la  conversión 
del  mundo  infiel: 

«Los  Misioneros  de  las  primeras  edades  formaron  la  Iglesia  con  la  Je¬ 
rarquía  local  y  utilizaron  para  la  Liturgia  la  lengua  que  encontraron  en  la 
región...  Nosotros  hemos  intentado  hacer  pasar  el  Oriente,  a  través  de  una 
Jerarquía  extranjera  y  a  través  del  latín,  y  el  Oriente  no  ha  pasado...  La 
conclusión  es  evidente:  volver  a  valerse  en  la  obra  misionera  de  los  méto¬ 
dos  apostólicos»  (6). 

De  veras,  si  hemos  de  aceptar  el  testimonio  de  Neófitos  sinceros,  el  Ca¬ 
tolicismo  en  sus  formas  exteriores,  deja  en  el  ánimo  de  los  paganos  la  impre¬ 
sión  de  una  religión  extranjera.  «La  fachada  latina  y  occidental  de  esta  ins¬ 
titución  — escribe  el  insigne  convertido  Lu-Tseng-T  siang ,  ya  Abad  Benedic¬ 
tino —  no  expresa  completamente  su  interna  y  profunda  universalidad».  En 
el  mismo  sentido  se  expresa  un  Neófito  Anamita:  «En  un  porvenir  próxi¬ 
mo,  se  impondrá  la  necesidad  de  promover  en  el  Extremo  Oriente,  el  brote 
de  una  civilización  cristiana  auténticamente  oriental.  Hasta  ahora  la  Iglesia 
de  Cristo,  ha  aparecido  en  estas  regiones  con  los  rasgos  de  la  Iglesia  latina. 


(5)  Theodorus  Grentrup.  S.  V.  D.  Ius  Missionarium.  1925,  p.  18-19. 

(6)  Dom  Pedro  Celestino  Lou-Tseng>Tsiang.  De  Coníucio  a  Cristo.  Recuerdos 
y  Pensamientos.  Versión  castellana  del  P.  Julián  Alameda,  O.  S.  B.  Bilbao,  1948, 
p.  148-149. 
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Ya  es  hora  de  pensar  en  darle  un  vestido  menos  rígido,  más  adaptado  a  las 
aspiraciones  profundas  y  las  formas  tradicionales  del  pensamiento  y  la  ple¬ 
garia  de  los  pueblos  orientales»  (7). 

De  ahí  que  el  mencionado  Abad  Benedictino  llegue  a  la  siguiente  con¬ 
clusión:  «Mientras  que  la  Liturgia  Católica  no  haya  podido  adoptar  la  len¬ 
gua  literaria  china...  el  culto  que  la  Iglesia  tributa  a  Dios  quedará  para 
la  raza  amarilla  como  un  libro  absolutamente  cerrado .  .  .  Por  falta  de  esta 
medida  de  adaptación ...  los  esfuerzos  evangelizadores  apenas  habrán  mo¬ 
dificado  de  una  manera  notoria,  la  proporción  ínfima  del  número  de  cató¬ 
licos  . . . (8) . 


II.  —  Perspectivas  para  un  porvenir  cercano'. 

Por  consiguiente  fué  una  ocurrencia  feliz  la  de  reservar  la  víspera  del 
Congreso  Litúrgico  de  Asís,  a  buscar  los  recursos  necesarios  para  ir  disminu¬ 
yendo  las  dificultades  especiales  que  la  Renovación  Litúrgica  encuentra  en 
la  Pastoral  Misionera. 

En  su  discurso  introductorio,  Mons.  Van  Bekkum,  Vic.  Apostólico  de 
Ruteng,  en  Indonesia,  Presidente  de  la  reunión,  ponderó  con  acentos  impre¬ 
sionantes,  el  valor  vital  que  la  Renovación  Litúrgica  presenta  en  el  Aposto¬ 
lado  Misionero:  no  es  un  artículo  de  lujo,  es  una  necesidad  imponente,  pero 
una  necesidad  de  la  que  muchos  no  se  hacen  cargo,  en  especial  por  falta 
de  la  suficiente  preparación  litúrgico-pastoral  que  se  observa  en  no  pocos 
obreros  evangélicos  (9).  De  resonancias  más  amplias  fué  la  ponencia  que  el 
mismo  Prelado  Misionero  presentó  al  Congreso,  ponencia  que  expresó  el  cli¬ 
ma  predominante  en  aquella  magna  asamblea.  Con  interés  creciente,  Mons. 
Van  Bekkum,  fué  abogando  por  un  sistema  de  culto  que  excite  inmediata¬ 
mente  en  los  ánimos  de  los  Catecúmenos  y  los  Neófitos,  la  persuasión  de 
que  en  la  Iglesia  de  Cristo,  han  hallado  no  sólo  la  fe  verdadera,  sino  tam¬ 
bién  el  culto  más  en  consonancia  con  sus  aspiraciones  anteriores.  «Hemos 
de  hacernos  cargo  de  que  mientras  nuestro  sistema  cultual  no  esté  adap¬ 
tado  al  pueblo  que  hemos  de  evangelizar,  no  podrá  ser  entendido  suficiente¬ 
mente  por  nuestros  cristianos,  y  por  lo  tanto  no  logrará  ejercer  en  ellos  sino 
un  influjo  muy  débil.  Hoy  en  día,  un  culto  ajeno  a  las  exigencias  de  los 


(7)  Cí.  Le  Bulletin  des  Missions,  1946,  p.  12.  Le  Chrétien  Annamite  et  l'In- 
dépendence  du  Viet-Nam. 

(8)  Dom  P.  C.  Lou-Tseng-Tsiang,  ib.  p.  151. 

(9)  Juan  A.  Eguren,  S.  I.  Ecos  Misionales  en  el  Congreso  Litúrgico  de  Asís. 
El  Siglo  de  las  Misiones,  Bilbao,  Diciembre  1956,  p.  480. 
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países  de  Misión,  se  expone  a  ser  tildado  de  «colonialismo»  A  juicio  del 
ilustre  Ponente,  esta  adaptación  podría  comenzar  por  el  uso  del  idioma  na¬ 
cional  en  las  lecturas  litúrgicas,  y  los  cantos  de  la  Misa  solemne,  por  la 
introducción  de  ciertos  usos  locales  en  el  culto  sagrado,  condición  indispen¬ 
sable  para  que  los  Neófitos  sientan  la  impresión  de  que  están  en  su  casa, 
cuando  asisten  a  las  funciones  oficiales  de  la  Iglesia  Católica  (10). 

El  Congreso  culminó  en  el  elevado  discurso  que  el  Vicario  de  Cristo 
dirigió  a  todos  los  congresistas,  dedicando  los  últimos  párrafos  a  dos  obser¬ 
vaciones  de  Liturgia  Pastoral: 

«En  materia  de  Liturgia,  como  en  otros  muchos  dominios,  hay  que  evi¬ 
tar  respecto  del  pasado  dos  actitudes  excesivas:  un  apego  ciego  y  un  desprecio 
total.  En  la  Liturgia  se  encuentran  elementos  inmutables,  un  contenido  sa¬ 
grado  que  trasciende  el  tiempo,  pero  también  elementos  variables,  tran¬ 
sitorios,  a  veces  defectuosos ...  La  Iglesia  se  vuelve  al  pasado,  sin  copiarlo 
servilmente  y  crea  algo  nuevo  en  las  mismas  ceremonias,  en  el  uso  de  la 
lengua  vulgar,  en  el  canto  popular,  y  en  la  construcción  de  las  iglesias»  (11). 

Más*  de  cerca  nos  toca  la  Primera  Semana  Internacional  de  Estudios 
sobre  la  Liturgia  en  Países  de  Misión,  inaugurada  en  Nimega  el  12  de  sep¬ 
tiembre  anterior.  Bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Gracias,  Arzobispo  de 
Bombay,  se  reunieron  37  Obispos,  varios  Superiores  Generales,  y  alrededor 
de  un  centenar  de  Sacerdotes,  varios  de  ellos  oriundos  de  las  misiones  asiá¬ 
ticas  y  africanas.  Los  Prelados  presentes  fueron  unánimes  en  reconocer  la 
importancia  capital  que  en  la  Pastoral  Misionera  reviste  el  culto  divino  y 
en  atribuirle  una  función  primordial. 

Doble  era  la  meta  a  la  que  apuntaba  la  Semana  de  Nimega:  1)  pro¬ 
curar  que  la  voz  de  Roma  sea  escuchada  en  las  Misiones;  2)  procurar  que 
la  voz  de  las  Misiones  sea  escuchada  en  Roma. 

De  acuerdo  con  esa  doble  orientación,  las  conclusiones  se  centraron  en 
dos  puntos  fundamentales: 

1)  Aprovechar  en  el  culto  oficial  de  las  Misiones,  todas  las  posibilida¬ 
des  que  ofrece  la  actual  legislación  litúrgica,  para  adaptarlo  a  las  exigen¬ 
cias  de  la  Pastoral  Misionera  moderna; 


(10)  Estudios  del  Primer  Congreso  Internacional  de  Liturgia  Pastoral:  Pío 
XII  y  la  Liturgia  Pastoral.  Asís-Roma,  18-22  de  septiembre  de  1956.  Toledo, 
1957,  p.  159-160. 

(11)  Estudios  del  Primer  Congreso  Internacional  de  Liturgia  Pastoral,  p. 
329-330. 
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2)  Sugerir  a  las  autoridades  romanas,  reformas  que  parecen  de  urgen¬ 
te  necesidad  para  asegurar  una  celebración  auténtica  en  cuanto  que  se  adap¬ 
ta  a  la  mentalidad  del  pueblo.  Se  impone  usía  Liturgia  que  cree  en  los  fie¬ 
les  la  conciencia  alegre  de  que  «ellos  forman  el  pueblo  que  Dios  se  ha  es¬ 
cogido  para  darles  a  conocer  sus  maravillas». 

En  el  campo  de  las  reformas,  el  afán  predominante  de  una  Liturgia 
auténtica  se  concretó  en  los  deseos  siguientes:  a)  deseo  de  que  las  lecturas 
destinadas  a  la  instrucción  del  pueblo  sean  hechas  en  su  propia  lengua  in¬ 
mediatamente,  sin  necesidad  de  hacerlas  en  latín;  b)  deseo  de  impetrar  el 
permiso,  ya  conseguido  por  no  pocos  Prelados  Misioneros,  de  que  en  las 
Misas  solemnes,  se  canten  en  el  idioma  nacional,  tanto  el  Ordinario,  como 
el  Propio  de  la  Misa;  c)  deseo  de  que  se  sometan  a  una  revisión  las  perí- 
copas  de  suerte  que  se  escojan  las  más  aptas  para  la  instrucción  de  los  fie¬ 
les;  d)  deseo  de  que  el  Calendario  eclesiástico  muestre  suficiente  flexibili¬ 
dad  para  adaptarse  a  las  condiciones  locales;  e)  deseo  de  que  las  rúbricas 
admitan  posibles  acomodaciones  locales  y  permitan  la  omisión  de  gestos  y 
ceremonias  que  en  muchos  pueblos  no  tienen  sentido  o  pueden  llamar  la 
atención;  f)  deseo  de  que  los  Ritos  del  Bautismo  y  Matrimonio  sean  re¬ 
visados  teniendo  en  cuenta  las  costumbres  de  los  diversos  países. 

Al  final  de  la  serie,  se  añaden  varias  Conclusiones  orientadas  a  promo¬ 
ver  la  formación  litúrgica  de  los  Misioneros  actuales  y  futuros,  así  como 
la  inauguración  y  coordinación  de  Centros  litúrgicos  en  las  Misiones. 

Las  Conclusiones,  precedidas  de  una  carta  introductoria,  firmada  por 
el  Cardenal  Gracias  y  los  Prelados  presentes,  fueron  enviadas  a  la  S.  C. 
de  Propaganda  Fide,  como  expresión  de  los  deseos  manifestados  por  los  Obis¬ 
pos  reunidos  en  la  asamblea,  representantes  de  un  amplio  sector  del  Epis¬ 
copado  Misionero,  y  de  acuerdo  con  los  «periti  in  re  litúrgica». 

Dichos  documentos  de  interés  histórico  y  pastoral,  los  recibieron  tam¬ 
bién  los  Superiores  Eclesiásticos  de  las  Misiones  y  los  Prepósitos  Generales 
de  los  Institutos  Misioneros. 

I  oda  esta  actividad  pastoral  litúrgica  no  ha  pasado  inadvertida  al  celo 
siempre  en  vela,  del  Pastor  Supremo.  \  así  en  su  Encíclica  Misionera,  no 
pudo  menos  de  destacar  la  eficacia  de  la  Liturgia  en  el  apostolado  misionero: 

«La  unión  en  la  oración  y  la  participación  activa  en  la  celebración  de 
los  misterios  divinos...  contribuyen  de  una  manera  particularmente  eficaz 
a  la  plenitud  y  riqueza  de  la  vida  cristiana  en  los  individuos  y  la  Comuni¬ 
dad  ...»  (12). 


[\2rl  Encíclica:  "Princeps  Pastorum"  28  de  nov.  1959.  Acta  Apostolicae  Se- 
dis,  1959,  n.  16-17  p.  852-853. 
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Y  en  las  sesiones  del  Sínodo  Romano,  más  de  una  vez  S.  S.  Juan  XXIII , 
hizo  alusión  a  la  variación  progresiva  que  se  impone  en  las  formas  acciden¬ 
tales,  siempre  respetables,  pero  susceptibles  de  ser  suavizadas  o  acentuadas 
algo  más.  La  Iglesia,  depositaría  de  la  doctrina  inmutable  de  Jesús,  en  cuan¬ 
to  a  las  formas  accesorias,  no  tiene  reparo  en  aceptar  algunas  modificaciones 
conformes  a  las  diversas  épocas  y  circunstancias.  Y  dirigiéndose  a  los  Sagra¬ 
dos  Pastores,  el  Papa  les  ofrece  parecida  orientación: 

«La  solicitud  del  Obispo  por  su  Diócesis ...  le  obliga  a  mover  las  vo¬ 
luntades  para  que  obren  y  se  renueve  todo  lo  que  tiene  síntoma  de  cansan¬ 
cio  y  desuso,  y  así  todo  adquiera  nuevas  energías»  (13). 

Así  es  en  verdad,  porque  si  la  Iglesia  es  un  organismo  que  ha  de  desa¬ 
rrollarse  normalmente,  ha  de  someterse  a  una  doble  adaptación  incesante: 
la  adaptación  al  medio  ambiente  en  el  que  el  organismo  se  desenvuelve,  y 
la  adaptación  que  están  reclamando  su  continuo  crecimiento  y  desarrollo. 
El  peligro  está  en  lo  que  Congar ,  con  frase  feliz  llama  « tentación  de  que  la 
Iglesia  se  convierta  en  sinagoga »  que  se  estanque  en  sus  formas  anticuadas, 
con  las  cuales  se  hace  imposible  todo  contacto  con  la  conciencia  popular 
(14).  El  afán  de  reforma  en  el  campo  litúrgico,  se  funda  en  el  deseo  de 
dar  solución  acertada  a  la  crisis  actual,  en  el  anhelo  de  orientar  en  un  plano 
netamente  pastoral  la  adaptación  de  las  formas  externas  accesorias,  a  las 
situaciones  nuevas. 

En  el  Derecho  actual,  esta  reforma  litúrgica  es  de  la  incumbencia  exclu¬ 
siva  de  la  Santa  Sede,  pero  esto  no  quita  que  entre  de  lleno  en  la  solicitud 
pastoral  de  los  Obispos  y  demás  sagrados  Pastores.  Y  es  que  la  conciencia 
de  su  responsabilidad  pastoral  les  sugerirá  el  deber  apremiante  de  manifes¬ 
tar  a  la  autoridad  competente  las  reformas  que,  en  su  contacto  inmediato 
con  1a.  grey,  han  comprobado  parecen  oportunas  o  necesarias  para  que  el 
culto  divino  se  haga  atrayente  y  fructuoso  a  las  almas.  Roma  no  adoptará 
medidas  nuevas  sobre  el  particular,  si  no  le  llegan  sugeridas  o  refrendadas 
por  los  Pastores  que  el  Espíritu  Santo  ha  puesto  para  regir  la  Iglesia  de 
Dios. 

III.  —  El  Estudio  reciente  de  Liturgia  Pastoral  Misionera: 

Hoy  en  día  cuando  la  restauración  litúrgica,  al  amparo  solícito  de  la 
Santa  Sede,  se  va  extendiendo  por  toda  la  Cristiandad  y  aun  por  los  países 


(13)  S.  S.  luán  XXIII,  en  las  sesiones  inaugural  y  primera  del  Primer  Sínodo 
Romano.  Ecclesia.  Madrid,  10  de  Enero  1960,  n.  968,  p.  7;  6  de  Febrero  1960, 
n.  969,  p  5 

(14)  Congar  Yves  M.  ]..  O.  P.  Falsas  y  verdaderas  Reformas  en  la  Iglesia. 
Traducción  de  Carmen  Castro,  Madrid,  1953,  p.  123  ss. 
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de  misión,  el  estudio  que  presentamos  está  llamado  a  suscitar  y  orientar  ini¬ 
ciativas  en  este  campo  fecundo  de  la  Liturgia  Pastoral. 

Ya  el  mismo  título  del  tratado  nos  sugiere  una  doble  observación:  la 
primera  se  refiere  a  la  primera  línea:  PASTÚRALE  L1TU RGIQUE,  término 
corriente  en  la  literatura  francesa.  Más  exacto  nos  parece  el  giro  que  se  estila 
en  castellano,  especialmente  en  una  obra  que  tiene  por  « substratum »  o  ba¬ 
se  la  Liturgia,  y  como  aspecto  principal,  la  Pastoral.  Lo  substantivo  es  el 
culto  litúrgico;  lo  adicional  (adiectivum)  es  la  proyección  que  las  funcio¬ 
nes  sagradas  han  de  irradiar  en  la  santificación  de  las  almas.  En  cambio, 
juzgamos  preferibles  los  términos  de  la  traducción  francesa:  Chrétiennté  Mis- 
sionnaire,  a  los  del  texto  original  alemán:  «Weltmission»  porque,  ¿quién  du¬ 
da  que  muchas  Diócesis  de  la  Cristiandad  hace  siglos  establecidas,  van  vol¬ 
viendo  al  estado  de  misión,  y  así  están  en  condiciones  de  aceptar  las  su¬ 
gerencias  brotadas  al  contacto  con  la  experiencia  misionera? 

Desde  que  dos  Sacerdotes  de  la  Arquidiócesis  de  París  en  1943,  publi¬ 
caron  el  libro:  «¿Francia,  País  de  Misión ?»  las  obras  de  celo  concebidas 
en  ese  espíritu  de  recristianizar  un  mundo  descristrianizado,  han  ido  multi¬ 
plicándose  y  de  ahí  se  ha  formado  una  situación  jurídica  peculiar:  «La 
Misión  de  Francia»  con  su  «ministerio  quasi-misional».  El  mismo  ambiente 
de  misión  ha  cundido  por  Alemania,  Holanda,  Bélgica,  Italia,  y  otras  na¬ 
ciones,  y  así  el  célebre  Apóstol  de  la  cuestión  social,  el  Canónigo  José  Cardyn , 
tras  un  viaje  de  estudios,  por  Africa  y  América,  proclama  como  países  de 
misión,  al  mundo  entero,  llegando  a  esta  conclusión:  «La  Parroquia  Misio¬ 
nera,  el  Clero  Misionero,  la  Acción  Católica,  así  como  la  acción  social,  no 
son  sino  aspectos  variados  del  ministerio  misionero»:  Resumamos  lo  dicho 
con  el  título  de  un  libro  famoso:  «La  Iglesia,  en  estado  de  misión». 

Por  consiguiente,  no  pocas  de  las  orientaciones  que  atesora  este  Estudio, 
encontrarán  ecos  favorables  en  muchas  Diócesis  que  padecen  escasez  de  cle¬ 
ro  con  todas  sus  consecuencias  lamentables. 

Figuran  como  autores  de  la  obra  dos  jesuítas  austríacos:  PP.  J.  II o- 
jinger  y  J.  Kellner ,  y  otros  dos  jesuítas  franceses:  PP.  P.  Brunner  y  7.  Sejfer , 
que  en  estrecha  colaboración,  como  miembros  del  mismo  Instituto  de  Pas¬ 
toral  Misionera,  que  radica  en  Manila,  han  aportado  la  experiencia  de  su 
apostolado  en  China  y  Filipinas,  una  nación  pagana  y  otra  cristiana,  para 
modelar  este  tratado  magnífico  de  Liturgia  Misionera.  Entre  los  autores  me¬ 
rece  especial  gratitud  el  P.  Juan  Hofinger,  de  fama  internacional  en  cuestio¬ 
nes  de  Catequética  y  Apostolado  Litúrgico.  Los  que  seguimos  de  cerca  su 
actividad  cultural,  quedamos  pasmados  de  su  fecundidad  científica.  Desde 
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1947  colabora  con  asiduidad  admirable  en  varias  revistas  tanto  europeas 
como  americanas,  y  sus  cursillos  en  las  Universidades  Católicas  más  famosas 
de  los  Estados  Unidos  encuentran  cada  verano  una  acogida  más  extensa  y 
entusiasta. 

En  todos  los  capítulos  resalta  el  «sensus  Ecclesiae»  reflejado  en  esa  pru¬ 
dencia  equilibrada  con  que  los  autores  saben  insinuar  las  deficiencias  pas¬ 
torales  del  culto  divino  actual  y  las  reformas  que  serían  de  desear  para  adap¬ 
tar  los  ritos  sagrados  a  la  capacidad  media  de  las  cristiandades  misioneras. 
Precisamente  ese  «sensus  Ecclesiae»  hace  que  las  orientaciones,  de  ley  or¬ 
dinaria,  coincidan  con  las  normas  dadas  por  S.  S.  Pío  XII  y  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Ritos;  pero  no  cabe  duda  que  varios  artículos  del  tratado  ha¬ 
brían  ganado  en  autoridad  y  eficacia,  de  haber  sido  comentados  a  la  luz 
de  documentos  pontificios. 

También  saltan  a  la  vista  los  conocimientos  amplios  y  sólidos  de  que 
dan  muestra  los  autores,  en  especial  el  P.  Hofinger,  conocimientos  adquiridos 
al  contacto  prolongado  con  la  experiencia  misionera  y  con  la  literatura,  cada 
día  más  abundante  de  Liturgia  Pastoral.  No  podemos  menos  de  felicitar  a 
los  autores  por  la  orientación  tan  acertada  que  han  impreso  a  su  Estudio 
que,  como  es  de  esperar,  llegará  a  ser  clásico  y  contribuirá  oculta  pero  efi¬ 
cazmente,  al  rejuvenecimiento  de  no  pocas  formas  externas  de  la  Liturgia 
desprovistas  de  sentido  y  eficacia  pastoral.  El  original  alemán  ha  merecido 
ya  las  traducciones  inglesa  y  francesa  y  es  de  esperar  que  pronto  aparecerá 
la  versión  española,  que  abrirá  nuevos  horizontes  en  el  público  hispano-ame- 
ricano,  cada  vez  más  interesado  en  los  problemas  del  Apostolado  Misionero. 
Tanto  más  que  varios  temas  de  la  obra,  guardan  actualidad  impresionante, 
en  casi  todas  las  Diócesis  latino-americanas,  como  podrá  percatarse  el  lec¬ 
tor,  si  recorre  su  denso  contenido. 

El  tratado  abarca  7  partes  con  los  siguientes  títulos: 

I.  —  Posición  del  problema : 

Evolución  histórica  de  la  Liturgia. 

Valores  permanentes  del  culto. 

Urgencia  de  la  renovación  litúrgica. 

Fisonomía  propia  de  la  Liturgia  Misionera. 

II.  —  El  Culto  de  la  Nueva  Alianza'. 


La  estructura  de  la  Misa. 
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«Nuestra  Misa». 

La  Misa  en  la  Catequesis  Misionera. 

Las  lecturas  bíblicas. 

El  puesto  de  los  Salmos. 

La  celebración  de  las  fiestas  litúrgicas. 

III.  —  Las  celebraciones  comunitarias  en  ausencia  del  Sacerdote. 

IV.  — -  La  música  en  el  culto  misionero. 

V.  —  La  Liturgia  de  los  Sacramentos. 

VI.  —  Factores  de  1a.  renovación  litúrgica  en  las  Misiones. 

VIL  —  Conclusiones:  Votos  y  perspectivas  para  el  porvenir. 

Ante  horizontes  tan  amplios,  dos  capítulos  atraen  muy  especialmente 
nuestra  atención:  el  tercero  y  el  séptimo,  por  sus  aplicaciones  prácticas  de 
gran  interés. 

El  culto  comunitario  sin  sacerdote,  nos  trae  a  la  mente  la  multitud  de 
almas  que,  en  países  cristianos  se  pasan  semanas  y  meses  sin  poder  cum¬ 
plir  el  precepto  dominical,  por  falta  de  clero,  con  todas  las  consecuencias 
funestas  que  esto  entraña  para  la  fe,  la  moral  y  la  vida  cristiana. 

Es  verdad  que  los  Prelados  Diocesanos  no  están  autorizados  para  im¬ 
poner  a  los  fieles  la  obligación  grave  de  asistir  a  la  Santa  Misa  cualquier 
día  de  la  semana  si  no  la  han  podido  oír  el  domingo;  pero  obrarían  de  acuer¬ 
do  con  su  poder  legislativo  (canon  335),  y  con  su  deber  de  procurar  «que 
se  conserve  la  pureza  de  la  fe  y  las  costumbres .  .  . ,  y  a  los  fieles,  especial¬ 
mente  a  los  niños  y  los  rudos,  se  les  suministre  el  manjar  de  la  doctrina 
cristiana»  (canon  336  N9  2),  si  una  vez  organizado  el  culto  comunitario  do¬ 
minical,  obligaran  bajo  pena  de  culpa  grave,  a  tomar  parte  en  él,  los  días 
de  precepto. 

Lo  principal  está  en  dar  con  almas  apostólicas  que  se  hagan  respon¬ 
sables  de  dicha  celebración  comunitaria,  hasta  que  se  instituya  el  clero  me¬ 
nor  capacitado  para  encargarse  de  tales  ministerios.  Para  este  servicio  do¬ 
minical,  prestarán  una  ayuda  preciosa  las  Vigilias  Bíblico-Litúrgicas,  prepa¬ 
radas  por  el  Apostolado  Litúrgico  de  Medellín  y  completadas  en  cuanto  a 
la  parte  instructiva  por  el  libro  del  P.  Felip\  Los  Domingos  en  el  campo. 
Esta  obra  con  su  homilía,  su  Santo  de  la  semana,  su  ejemplo  y  su  lección 
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de  Catecismo,  está  llamada  a  suplir  la  actuación  doctrinal  del  Párroco  au¬ 
sente  (15). 

Las  Conclusiones  recogen  el  fruto  maduro  de  árbol  tan  frondoso,  al  in¬ 
sinuar  los  puntos  que  están  reclamando  una  reforma  urgente  y  la  formula¬ 
ción  de  las  solicitudes  que  se  juzgue  oportuno  presentar  a  la  Santa  Sede: 
mayor  libertad,  sencillez,  autenticidad  en  los  ritos  sagrados;  conformidad 
flexible,  más  bien  que  estricta  uniformidad.  De  hecho,  si  se  lograra  la-  au¬ 
torización  para  introducir,  dentro  de  las  líneas  esenciales  del  rito  romano, 
las  reformas  litúrgicas  en  armonía  con  las  exigencias  pastorales  de  una  re¬ 
gión  determinada,  se  habría  dado  un  paso  decisivo  en  el  Apostolado  Misionero. 

Para  que  las  peticiones  logren  el  fruto  deseado,  han  de  distinguirse  por 
las  notas  siguientes: 

1)  reiteradas  con  insistencia  y  perseverancia; 

2)  basadas  en  una  sólida  motivación; 

3)  presentadas  por  conducto  de  los  Obispos; 

4)  propuestas  de  manera  inteligente; 

5)  concentradas  en  los  puntos  esenciales; 

6)  precedidas  de  una  formación  litúrgica  del  Clero; 

7)  alejadas  de  la  falta  de  sentido  jerárquico,  o  de  tendencias  nacio¬ 
nalistas; 

8)  confirmadas  por  el  empleo  de  las  posibilidades  actuales. 

Una  cosa  capital  salta  a  la  vista  del  lector  que  recorra  atentamente 
las  páginas  del  Estudio  presentado,  y  es  que  nuevas  perspectivas  se  abren 
al  celo  de  los  obreros  evangélicos  y  es  de  esperar  que  dicha  obra  contri¬ 
buirá  a  que  el  culto  litúrgico  llegue  a  ser  lo  que  tiene  que  ser:  el  culto  cons¬ 
ciente  y  vivo  de  toda  la  Comunidad  que  adora  a  su  Padre  Celestial  en  es¬ 
píritu  y  verdad. 


Bogotá.  —  Universidad  Javeriana,  Junio,  1960. 


(15)  Felip  Ramón  María,  C.  M.  F.  Los  Domingos  en  el  campo.  Cocuisa,  Madrid. 
2°  edición,  1959. 
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DE  SAN  JOSE  BERNARDO  MARIA,  O.C.D.  —  Yo  conocí  ai  Ahor¬ 
cado.  292  páginas.  12  x  17  cms.  Editorial  «El  Carmen ».  Templete  Euca- 
rístico.  Cali,  Colombia.  195. 


Escribe  el  autor,  enigmático  y  afir¬ 
mativo:  "No  sé  si  todos  llevamos... 
en  nuestras  cavernas  del  espíritu .  .  .  un 
morboso  fermento  de  asesinos  .  .  Sen¬ 
timos.  .  .  hambre  inconfesable  de  tre¬ 
mendismo,  de  sensacionalismo".  Podría 
inducir  este  simple  impulso  con  la  lec¬ 
tura  del  libro,  a  la  valoración  apre¬ 
ciativa  de  la  gracia:  Dios  transfiguran¬ 
do  a  un  homicida. 

Advierte  el  autor  que  no  es  una  no¬ 
vela  de  ficción,  sino  un  jirón  de  reali¬ 
dad;  quien  conoce  un  poco  la  interiori¬ 
dad  de  las  conciencias,  sabe  que  en  las 
cárceles  hay  heroísmos  irradiantes  de 
auténtica  santidad. 

El  libro  está  bien  escrito.  El  interés 
por  el  desenlace  se  mantiene.  El  acopio 
de  descripciones  paisajistas  y  de  co¬ 
rrespondencia,  expresiva  de  las  viven¬ 
cias  interiores  en  el  protagonista,  no 
fatiga  por  dos  razones:  Io,  porque  la 


novela  es  breve;  y  2o,  porque  la  vida  del 
recluso  añora  los  paisajes  que  no  ve, 
y  las  cartas  de  los  suyos  que  no  reci¬ 
be.  Y  es  que  la  novela  hará  bien  prin¬ 
cipalmente  a  los  reclusos:  una  perso¬ 
nalidad  del  protagonista  simpático ... , 
magnetizante.  .  .;  y  un  realce  de  las 
virtudes  colectivas  en  un  presidio.  Pa¬ 
ra  los  administradores  de  cárceles  tam¬ 
bién  conviene  la  lectura,  porque  mo¬ 
delos  estimulantes  de  mentalidad  cris¬ 
tiana  hallarán  en  el  drama  emotivo 
de  esta  novela,  en  armonía  con  la  efi¬ 
cacia  restauradora  del  capellán.  Igual¬ 
mente  conviene  su  lectura  a  la  socie¬ 
dad,  para  que  asimile  vitalmente  el 
aforismo:  "odia  el  delito  y  compadece 
al  delincuente";  compasión  que  en  mu¬ 
chos  casos  habrá  de  ser  sublimada  ha¬ 
cia  la  admiración  de  tánta  santidad  ce¬ 
lestial  en  criminales  tan  abyectos. 

Jaime  Santander  G.,  S.  J. 


BALLANTYNE.  —  La  Isla  de  Coral.  Colección  Lecturas  Recreativas. 
18.4  x  11.5  cms.  Apostolado  de  la  Prensa,  S.  A.  Madrid,  1950. 


La  historia  de  tres  jóvenes  que  se 
ven  lanzados  a  una  vida  de  aventuras 
por  el  naufragio  del  velero  en  que  via¬ 
jaban.  Un  libro  que  recuerda  las  admi¬ 
rables  narraciones  de  Julio  Verne  en 
"Dos  Años  de  Vacaciones".  Esta  obra 


se  caracteriza  por  la  rapidez  de  sus 
cuadros  y  lo  sostenido  del  interés,  por 
la  manera  nítida  con  que  retrata  los 
sentimientos  y  aventuras  de  los  prota¬ 
gonistas. 

Virgilio  Zea.  S.  J. 


MARTEL  CARMEN.  —  Cabellos  de  Oro,  La  pequeña  flor.  18  x  12 
cms.  Apostolado  de  la  Prensa,  S.  A.  Madrid,  1954. 


Cabellos  de  Oro  una  niña  acróbata 
del  circo  de  los  Richardson  nos  va  con¬ 
tando  su  historia  desde  los  días  en  que 


escucha  feliz  los  aplausos  de  los  es¬ 
pectadores  admirados  de  sus  acroba¬ 
cias,  hasta  la  mañanita  en  que  los  Re- 
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yes  la  llevan  como  regalo  dotide  los 
padres  que  había  buscado  durante  años 
en  medio  de  sufrimientos  y  aventuras 
duros  para  una  niña  tan  tierna.  Esta 
novela  unida  al  cuento  "La  pequeña 


flor"  son  un  verdadero  regalo  para  las 
niñas  católicas  que  quieran  divertirse 
con  algo  sano  y  de  un  interés  sumo. 

Virgilio  Zea,  S.  J. 


ALEJANDRINO  Y  MEDINA  JOSE.  —  Suez  y  el  Derecho  Interna ~ 
cional.  22  7  páginas.  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas  Insti¬ 
tuto  «Francisco  de  Vitoria»,  Madrid  1959. 


Tesis  doctoral  dei  autor  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Madrid.  Expone  "de  una 
manera  imparcial,  los  aspectos  jurídi¬ 
co  y  político-económico  de  la  contro¬ 
versia"  sobre  el  Canal  de  Suez. 

Esta  objetividad  y  serenidad  jurídi¬ 
ca  de  la  obra  resalta  en  un  estilo  cla¬ 
ro  y  ameno,  que  hace  interesante  la 
lectura  de  la  obra. 

Después  del  estudio  realizado  a  ba¬ 
se  de  argumentos  convincentes,  viene 
a  concluir  el  Dr.  Alejandrino,  que  la 
nacionalización  agipcia  de  la  Compa¬ 
ñía  del  Canal  de  Suez  no  es  contraria 

SUAREZ  BRAVO,  CEFERINO. 
Prensa,  Velásquez,  28.  Madrid,  1959. 

Con  exquisita  sencillez  describe  el 
autor  un  verdadero  cuadro  de  costum¬ 
bres.  Los  acontecimientos  tienen  por  es¬ 
cenario  a  Madrid,  cuyos  habitantes  de 
todas  las  esferas  sociales  quedan  ma¬ 
ravillosamente  retratados  en  los  perso¬ 
najes  de  la  novela.  El  soldado,  el  polí¬ 
tico,  el  enamorado,  el  comerciante,  es¬ 
tán  dibujados  con  detalles  precisos,  lo 
cual,  aunque  retarda  la  acción  y  resta 


al  derecho  internacional;  e  indica  a  las 
potencias  occidentales  el  respeto  al  mo¬ 
vimiento  nacionalista  del  medio  oriente 
en  una  mutua  cooperación  y  amistad. 

El  valor  jurídico  de  la  obra  está  re¬ 
frendado  por  el  hecho  de  haber  sido 
publicada  por  "El  Consejo  Superior  de 
Investigaciones  Científicas"  de  España. 

Tesis  ésta,  que  dada  su  profundidad 
no  debe  faltar  en  el  haber  de  quienes 
se  dedican  a  los  estudios  del  Derecho 
Internacional. 

Augusto  Angel,  S.  J. 

Soledad,  novela.  Apostolado  de  la 


vivacidad  al  relato,  imprime  un  sello 
pintoresco  a  los  sucesos,  rastro  de  nues¬ 
tros  novelistas  clásicos  al  estilo  de  Pe¬ 
reda. 

Para  los  lectores,  imaginativos,  de 
buen  gusto,  la  lectura  de  esta  obra  pro¬ 
ducirá  una  grata  distracción  y  un  po¬ 
sitivo  provecho  literario  y  cultural. 

C.  Robledo,  S.  J. 


PLIEVIER,  TEODORO.  —  Stalingrado.  6 4  ed.  castellana.  7.5  x  4.5 
pulgadas,  432  páginas.  Barcelona,  1958.  Ediciones  Destino,  S.  L.  Tallers,  62. 


Esta  obra,  que  tan  excelente  acogida 
ha  encontrado  entre  los  lectores  espa¬ 
ñoles,  es,  como  su  subtítulo  lo  dice,  "una 
visión  dantesca  de  la  derrota  alemana" 


en  Rusia.  No  es  una  descripción  árida 
y  muerta,  sino  el  inventario  vivo  y  en 
relive  de  la  terrible  campaña  que  llevó 
al  desastre,  junto  al  Volga  y  al  Don,  a 
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las  legiones  hitlerianas,  con  personajes 
que  se  mueven  y  la  trama-  de  cuyas 
vidas  sostiene  acertadamente  el  hilo  de 
una  historia  que  se  prolonga  en  capí¬ 
tulos  de  creciente  interés.  Gnotke  y 
Vilshofen  abren  y  cierran  el  libro,  pero 
con  ellos  se  junta  una  serie  extraordi¬ 
naria  y  a  la  vez  histórica  de  generales, 
coroneles,  capitanes,  otros  oficiales,  y, 
sobre  todo  soldados,  arrastrados  todos 
en  la  incontenible  riada  de  una  catás¬ 
trofe  cuya  responsabilidad  cae  princi¬ 
palmente  sobre  Hitler,  pero  también  so¬ 
bre  sus  irresponsables  comandantes,  mu¬ 
chos  de  los  cuales  carecen  de  visión 


exacta  de  la  guerra  y  de  la  suerte  trá¬ 
gica  de  tantos  millares  de  hombres.  El 
libro  hace  su  historia  casi  exclusiva¬ 
mente  mirando  desde  el  lado  alemán; 
los  rusos  cuentan  poco  en  él  para  la 
descripción  y  el  detalle,  y  se  los  diría 
como  integrantes  del  sombrío  fondo  más 
que  como  actores  del  sangriento  drama. 
Pero  no  hay,  ni  podía  haber,  en  el  au¬ 
tor  odio  alguno  contra  los  vencedores: 
es  sencillamente  que,  como  alemán,  sólo 
contempla  el  aspecto  germánico  de  la 
lucha. 

Gustavo  Amigó  Jansen,  S.  J. 


TRULOCK,  JORGE  C.  —  Las  Horas  (novela),  223  páginas.  7.5  x 
4.5  pulgadas.  Ediciones  Destino,  S.  L.  Tallers,  62.  Barcelona.  —  Es  obra  de 
un  joven  novelista  español. 

Gustavo  Amigó  Jansen,  S.  f. 


LINNA,  VAINO.  —  Soldados  Desconocidos.  Trad.  española.  328  pági¬ 
nas.  7.5  x  4.5  pulgadas.  Ediciones  Destino,  S.  L.  Tallers,  62.  Barcelona. 


Novela  de  fondo  histórico  que  cuen¬ 
ta  amenamente  la  lucha  de  la  pequeña 
Finlandia  contra  el  gigante  ruso.  Puede 
compararse  interesantemente  con  Sta- 


lingrado,  para  anotar  las  desemejanzas 
y  los  parecidos. 

Gustavo  Amigó  Jansen,  S.  J. 


KAUFMANN,  RICHARD.  —  La  vida  no  paga  intereses.  Trad.  espa¬ 
ñola.  7.5  x  4.5.  Ediciones  Destino,  S.  L.  Tallers,  62.  Barcelona. 


Es  la  novela  de  la  juventud  alemana 
que  vivió  y  padeció  la  guerra.  Si  Plie- 
vier  nos  cuenta  dramáticamente  en  su 
Stalingrado  las  calamidades  e  infortu¬ 
nios  del  soldado  alemán  en  el  frente 
ruso,  esta  nueva  obra,  con  un  horizonte 

MANZONI  A.  —  Los  Novios. 
laclo  de  la  Prensa,  Madrid.  1954. 

.  <  .  .  •  u 

En  esta  edición  presenta  la  casa  edito¬ 
rial  del  Apostolado  de  la  Prensa  la  co¬ 
nocida  novela  de  Manzoni.  Dentro  del 
marco  geográfico  de  la  Lombardía  y  den¬ 
tro  del  marco  histórico  del  siglo  XVII 
actúan  unos  personajes  con  relieves  de¬ 
finidos  y  eon  intensidad  extraordinaria.  To¬ 


más  amplio  y  a  la  vez  más  íntimo,  nos 
hace  entrar  en  la  tragedia  dolorosa  de 
los  jóvenes  alemanes,  envueltos  en  el 
drama  sangriento  de  Hitler. 

Gustavo  Amigó  Jansen,  S.  J. 

15  x  21  cmts.  262  págs.  Eclit.  Aposto- 

do  eso  delineado  con  la  maestría  de  una 
prosa  narrativa  de  primer  orden  y  con  un 
gusto  artístico  que  hacen  de  su  lectura 
una  acción  agradable  a  la  vez  que  didác¬ 
tica. 


Gonzalo  Su  peí  ano,  S.  J 
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LECUYER,  JOSEPH,  C.  S.  SP. 

tietb  Century  Encyclopeclia  oí  Catbolicism, 
Lancelot  C.  Shepparcl.  Elawtborn  Books. 


Este  es  el  volumen  53  de  la  magnífica 
enciclopedia  editada  en  Francia  bajo  la 
dirección  del  célebre  historiador  y  Miem¬ 
bro  de  la  Academia  Francesa,  Henri  Da¬ 
niel-  Rops,  y  traducida  ya  en  gran  parte 
a  varios  idiomas. 

La  traducción  inglesa  es  muy  esmerada 
y  de  presentación  elegante. 

Este  libro  es  un  resumen  muy  claro  del 
dogma  del  sacramento  del  Orden,  ya  en 
sus  orígenes  bíblicos  y  patrísticas,  ya  en 
la  especulación  teológica  posterior.  Ni  su¬ 
prime  las  controversias  aun  dentro  de  la 
misma  Iglesia  a  propósito  de  puntos  muy 
difíciles  y  oscuros  como  la  gracia  del  Epis- 

ABAl  JNZA,  Virginia 
rrill  C  ompany,  !nc.  New  York. 

Es  una  agradable  novela  de  la  vida  real 
norteamericana.  Los  mejores  pasajes  es¬ 
tán  extraídos  de  escenas  triviales  de  un 
hogar  de  la  clase  media,  y  de  diálogos  jo¬ 
viales  entre  miembros  de  la  familia. 

El  tema:  una  separación.  Y  la  profunda 
impresión  que  causa  en  Cody,  la  hija  ma- 

RAYMOND,  M,  O.C.S.O.  - 
ny.  Milwaukee,  2/  eclic.  1958. 

Libro  de  profundo  valor  ascético  con 
sólido  fundamento  en  el  dogma. 

Basándose  en  el  antiguo  aforismo  Nosce 
te  ipsuin,  «conócete  a  ti  mismo»,  desarro¬ 
lla  el  P.  Raymond  la  importancia  del 
hombre  creado  por  Dios,  del  hombre  de 
gracia,  del  hombre  con  un  porvenir  eterno. 
Y  se  detiene  el  autor  en  acertadas  y  cui- 


YV/iaf  is  a  Priest.  1  lie  I  we  n- 
Vol.  53.  Vers  ión  inglés  a  ele 
Publisbers  New  York,  1959. 

copado,  el  rito  de  la  Ordenación  Sacerdo¬ 
tal,  la  sacramentalidad  o  no  del  diacona- 
do,  como  también  del  subdiaconado  y  las 
Ordenes  Menores. 

En  los  últimos  capítulos  trata  de  temas 
de  gran  actualidad  y  en  que  la  polémica 
protestante  ha  hecho  profundizar  más  en 
el  contenido  dogmático:  el  celibato  del 
clero  V  el  sacerdocio  de  los  fieles. 

En  estilo  sencillo,  asequible  a  los  fie¬ 
les,  es  este  un  libro  estupendo  para  que 
conozcan  las  maravillas  del  dogma  respec¬ 
to  al  sacramento  más  debatido  en  la  épo¬ 
ca  actual. 

F.  Villegas,  S.  J. 


yor,  que  ya  empieza  a  comprender.  Pero 
los  domingos  de  2  a  6,  el  padre  regresa 
al  hogar  para  hablar  con  sus  hijos,  se¬ 
gún  el  derecho  que  le  corresponde.  Todo 
concluye  con  la  unión  de  los  esposos,  gra¬ 
cias  al  afecto  e  ingenio  de  Cody. 

Arturo  Holguín,  S.  J. 

Yon.  Tlie  Bruce  Publisning  C  ompa- 

dadosas  interpretaciones  de  pasajes  de 
San  Pablo.  Merece  especial  mención  su 
comentario  de  la  «kenosis»,  refiriéndose 
a  Phil,  2-7,  con  su  complemento  necesa¬ 
rio  del  «pleroma».  Y  sus  hermosos  capí¬ 
tulos  sobre  la  gracia. 

Arturo  Holguín,  S.  J. 


Sundays,  frorn  two  to  six.  I  lie  Bobbs  Me- 


De  la  Editorial  Noguer,  S.  A.  Barcelona: 

GUILLERMO  DIAZ-PEAJA.  —  El  estilo  de  San  Ignacio  y  otras  pá¬ 
ginas,  19  X  13  cm.  318  págs.  1956. 

Este  libro  facilita  una  amena  excursión  panas.  El  estilo  de  San  Ignacio  de  Loyola 

por  diversas  regiones  de  las  letras  his-  (en  quien  el  autor  encuentra  un  hilo  men- 
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tal,  sutil  y  férreo  que  al  servicio  de  su 
causa  sabe  mantener  vivo  el  interés  del 
lector),  la  escenografía  medieval:  Gradan, 
Claudel,  Eliott,  el  oficio  de  escribir,  el 


modernismo  y  otros  temas  semejantes  son 
objeto  de  agudos  y  juidosos  comentarios, 
que  testimonian  así  la  erudición  como  la 
penetrante  pluma  del  escritor. 


JUAN  ANTONIO  DE  ZUNZUNEGUI.  conocido  novelista  bilbaíno: 
El  camión  justiciero  y  Esta  oscura  desbandada.  Dos  tomos  de  20  x  13  cm., 
con  245  y  355  páginas.  2íl  ed.  (1957). 


Estas  dos  obras  poseen  cualidades  aná¬ 
logas  que  las  hacen  interesantes;  por  al¬ 
go  su  autor  ha  sido  laureado  en  varias 
ocasiones.  Analiza  a  sus  personajes  con 
fina  precisión  y  con  cierto  pesimismo  sua¬ 
vizado.  Sin  embargo,  hemos  de  lamentar 


que  su  novela  La  vida  como  es  (en  la 
misma  colección,  un  tomo  de  676  páginas, 
3?  ed.  1957),  sea  no  sólo  «picaresca»,  sino 
francamente  inmoral  en  bastantes  pasajes 
y  de  una  tesis,  al  menos  implícita,  com¬ 
pletamente  inaceptable. 


SEBASTIAN  JIJAN  ARBO.  - —  Caminos  de  noche.  20  x  13  cms.  364 
págs.  5-  ed.  1955.  es  una  novela  fuerte  y  realista,  que  se  desarrolla  en  un 
mundo  rural. 


ELENA  QUIROGA.  -  La  enferma.  20  x  13  cm.  243  págs.  1955. 

Presenta  un  carácter  singular  ,de  una  y  cuya  grandeza  moral  es  reconocida  ca- 

mujer  que  vive  como  ajena  en  un  pueble-  si  inconcientemente  por  los  diversos  per- 

cito  de  pescadores,  sufriendo  en  su  lecho,  sonajes  que  intervienen. 

FERNANDO  NAMORA.  La  llanura  de  fuego.  20  x  13  cm.  235 
págs.,  traducida  del  portugués,  1958. 

Es  una  obra  excelente  no  sólo  por  la  dentro  del  espíritu  de  una  región  cam- 

maestría  con  que  se  lleva  el  relato,  sino  pesina  y  sus  problemas  vitales, 

por  el  penetrante  análisis  de  los  caracteres, 

CAMILO  JOSE  CELA.  ~  Del  miño  al  bidasoa.  (notas  de  vagabun¬ 
daje),  19  x  14  cm.  374  páginas,  2^  ed.  1956. 

Es  un  ameno  relato  de  viaje,  lleno  de  de  los  paisajes  españoles, 
humanidad,  de  datos  pintorescos  a  través  Gustavo  Amigó  Jansen.  S.  J. 


De  Ediciones  Studium ,  Madrid-Buenos  Aires: 


ODETTE  PHILIPPON.  _  La  esclavitud  de  la  mujer  moderna.  19  x  14 
cm.  254  págs.  1956. 


Es  un  libro  fuerte,  pero  necesario,  que 
despierta  las  conciencias  adormecidas  en 
la  fácil  legalidad  de  un  triste  e  inhuman* 
comercio  de  cuya  inmoralidad  pocos  du¬ 


dan,  pero  que  muy  pocos  se  atreven  a 
afrontar  para  su  verdadera  solución  a  la 
luz  de  la  justicia  y  de  la  caridad. 

Gustavo  Amigó  Jansen ,  S.  .7. 
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De  Editorial  Herder,  Barcelona: 


PAOLO  PROVERA.  -  Vive  tu  vocación.  4/2  págs.  10  x  16  cm.  1959. 


Se  destina  a  los  religiosos  o  a  los  que 
piensan  serlo,  indicando  con  mucha  clari¬ 
dad  el  verdadero  camino  de  los  consejos 
evangélicos  y  su  espíritu.  Sin  duda  que 
servirá,  como  lo  desea  el  autor,  «para  di¬ 


sipar  espejismos,  liberar  de  vanos  miedos 
causa  de  tantos  sufrimientos  e  inconve¬ 
nientes,  iluminar  sobre  puntos  frecuente¬ 
mente  poco  meditados  y  estimular  la  bue¬ 
na  voluntad». 


DOBRAC  ZYNSKI,  JAN.  , — ■  La  santa  espada.  424  págs.  12  x  20  cm. 
1959. 

Una  vida  de  San  Pablo  que,  por  el  mente  humanos.  Se  contempla  el  interior 
extraordinario  conocimiento  que  el  autor  del  gran  apóstol  con  sus  dolores,  incom- 
tiene  de  las  Sagradas  Escrituras,  lo  hace  prensiones,  tensiones  síquicas,  aparentes 
próximo  a  nosotros  y  viviendo  en  su  apos-  fracasos,  dedicado  enteramente  al  Evan- 
tolado  divino,  con  sus  rasgos  profunda-  gelio. 

FREDERICK  COPLESTON.  S.  J.  -  Filosofía  contemporánea.  384 
págs.  12  x  20  cm.  1959. 

Una  visión  exacta  de  la  filosofía  actual,  existencialismo,  hecha  con  comprensión  y 
especialmente  del  positivismo  lógico  y  del  con  claridad. 


HANS  BAUMANN. 
págs.  14  x  21  cm.  1959. 


Las 


cuevas 


de  le 


os  grandes  cazadores 


Je 


144 


Continuando  la  trayectoria  de  otras  obras 
de  ficción  del  mismo  autor,  este  libro  ofre¬ 
ce  a  las  mentes  juveniles  una  trama  fan¬ 
tástica  no  al  servicio  del  sensacionalismo 
malsano,  sino  de  acontecimientos  de  tipo 
histórico  y  cultural:  lo  que  es  de  extraor¬ 
dinaria  importancia  en  la  literatura  de  esa 


clase.  Las  cuevas  prehistóricas  de  Las- 
caux,  en  Dordoña;  y  de  Altamira  en  Es¬ 
paña,  reviven  aquí  en  un  marco  que  hace 
las  delicias  del  joven  al  par  que  le  ins¬ 
truye  saludablemente  en  los  tesoros  de 
otros  siglos. 


J.  A.  JUNGMANN.  —  Catequética.  14  x  22  cm.  350  págs.  5957. 


El  renombrado  especialista  austríaco  nos 
da  un  manual  completo  sobre  el  arte  pe¬ 
dagógico  de  la  catcquesis  o  instrucción  re¬ 
ligiosa,  con  sus  variadas  facetas  e  intere¬ 
santes  problemas.  Es  un  libro  que  no  debe 


faltar  en  la  consulta  asidua  de  los  maes¬ 
tros  de  religión.  Obra  verdaderamente  clá¬ 
sica. 

Gustavo  Amigó  Jan  sen,  S.  J. 
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REVISTA  JA  VERIAN  A 


LESTAPIS  DE,  STANISLAO,  S.  J.  —  La  limitation  des  naissanees.  Bi- 
bliotéque  de  la  recherche  Sociale,  Ediciones  Spes,  79  me  de  Gentilly  Paris 


XIII,  1959. 

El  P.  Stanislao  de  Lestapis,  S.  J.  ha 
publicado  una  obra  fundamental  sobre 
el  problema  de  la  limitación  artificial  de 
los  nacimientos.  Se  trata  de  "La  limita¬ 
tion  des  naissanees". 

Esta  obra  de  investigación  científica 
representa  la  síntesis  del  pensamiento 
del  ilustre  Profesor  de  Sociología  Fami¬ 
liar  del  Instituto  de  Estudios  Sociales  de 
París.  Comienza  analizando  todas  las  po¬ 
siciones  favorables  a  la  planificación  de 
los  nacimientos:  desde  Malthus  hasta 
nuestros  días  desfilan  todos  los  movi¬ 
mientos  del  birth-control,  las  contradic¬ 
ciones  doctrinales  de  las  distintas  sectas 
protestantes,  la  posición  del  Islam  y  del 
Hinduísmo.  La  segunda  parte  es  una  crí¬ 
tica  de  los  resultados  e  implicaciones  de 
la  contraconcepción  oficializada  legal¬ 
mente.  Los  hechos  responden  al  nuevo 
humanismo  egoísta  del  control  de  na¬ 
cimientos,  y  son  una  seria  advertencia 
al  menos  para  los  que  buscan  solamente 
la  felicidad  material.  La  parte  principal 
del  libro  tiende  a  esclarecer  la  posición 

RESTREPO,  FELIX,  S.  J.  — 
páginas.  Librería  Voluntad,  Bogotá, 

El  ilustre  Director  de  la  Academia  Co¬ 
lombiana,  R.  P.  Félix  Restrepo,  S.  J.,  ha 
escrito  una  preciosa  síntesis  de  lo  que 
la  filosofía,  la  religión,  la  ciencia  y  la 
belleza  han  proyectado  en  luces  y  con¬ 
vicciones  sobre  su  fecunda  vida.  "Entre 
el  tiempo  y  la  eternidad"  se  titula  el 
último  de  los  libros  del  P.  Félix,  que 
según  él  "bien  puede  ser  mi  despedi¬ 
da",  pero  que  para  nosotros,  admiradores 
de  su  sabiduría  y  beneficiarios  de  sus 
enseñanzas,  es  un  nuevo  filón  de  la  rica 
veta  intelectual  del  insigne  maestro.  En 
un  diáfano  estilo,  con  el  asombroso  do¬ 
minio  del  idioma  y  del  pensamiento  que 


católica,  estableciendo  los  valores  so¬ 
brenaturales  de  base  y  las  verdades  so¬ 
brenaturales  que  hay  que  respetar.  La 
posición  doctrinal  de  la  Iglesia  se  expone 
respecto  a  las  conciencias  individuales 
de  los  esposos  ante  el  problema  de  la 
fecundidad  y  de  la  regulación,  y  a  la 
conciencia  de  los  gobernantes  responsa¬ 
bles  de  una  política  de  población,  sa¬ 
nidad  y  eugenismo.  La  condición  de  los 
católicos  en  el  mundo,  los  obliga  a  tener 
en  cuenta  los  objetivos  que  debe  pro¬ 
ponerse  una  política  demográfica  inspi¬ 
rada  en  los  principios  católicos.  La  ex¬ 
posición  serena,  la  enumeración  de  las 
distintas  posiciones  doctrinales,  la  for¬ 
ma  exhaustiva  como  desarrolla  católi¬ 
camente  el  tema  tan  delicado,  el  candor 
y  la  pureza  que  irradia  de  cada  una  de 
sus  páginas,  hacen  este  libro  absolu¬ 
tamente  recomendable  para  moralistas, 
confesores,  profesores,  padres  de  familia 
e  intelectuales  de  cualquier  confesión 
religiosa. 

José  Antonio  Casas,  S.  J. 

Entre  el  tiempo  y  la  eternidad.  170 
1960. 

caracteriza  toda  su  obra  literaria,  el  P. 
Félix,  en  "el  ocaso"  según  él,  en  la  cum¬ 
bre.  decimos  nosotros,  de  su  peregrina¬ 
ción,  nos  va  llevando  en  una  meditación 
hablada  por  los  caminos  del  espíritu  que 
él  recorrió  con  fe  de  cristiano  y  lucidez 
de  sabio  en  una  jornada  toda  llena  de 
realizaciones  y  de  méritos.  Su  punto  de 
partida  es  la  verdad  misma  de  la  exis¬ 
tencia;  de  aquí  examina  la  realidad  de 
las  cosas  percibidas  por  los  sentidos,  la 
humanidad,  Dios  Creador,  el  tiempo  y 
el  espacio,  el  entendimiento,  las  causas, 
el  hombre,  los  elementos  y  la  energía, 
la  eternidad  de  Dios  y  la  temporidad  del 
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mundo,  los  seres  organizados,  la  inteli¬ 
gencia  y  la  libertad  con  que  el  hombre 
supera  a  los  animales,  el  destino  del  hom¬ 
bre,  la  revelación  por  medio  de  la  per¬ 
sona  real  de  Cristo,  su  divinidad  proba¬ 
da  con  milagros,  el  misterio  de  la  fe, 
la  primera  revelación,  la  Iglesia  su  de¬ 
positario,  sus  distintivos  peculiares,  el 
destino  de  la  humanidad  que  es  "ven¬ 


cer  a  la  muerte  por  el  poder  de  Jesu¬ 
cristo  y  reinar  con  El  por  siempre  para 
gloria  del  Creador".  Síntesis  artística  y 
profunda,  más  breve  y  sencilla  que  la 
del  P.  Lelotte,  que  llegará  como  agua 
fresca  del  manantial  inagotable  para  el 
sediento  buscador  de  la  verdad. 

¡osé  Antonio  Casas,  S.  J. 


El  arte  de  orar.  Editorial  Herder.  308  págs., 


LEKEUX,  MARTI  AL. 

Barcelona,  1959. 

En  estilo  novedoso  nos  llega  este  nue¬ 
vo  libro  del  Padre  Lekeux.  Nos  acerca 
a  la  oración.  Una  oración  íntima,  que 
toma  contacto  con  los  detalles  ordina¬ 
rios  de  la  vida  común.  Es  la  oración 
la  que  se  acerca  a  nosotros,  a  nuestra 
acción  diaria  para  vivificarla,  a  nuestro 
sufrimiento  para  sublimarlo.  En  el  trá¬ 
fico  de  preocupaciones  modernas,  es  in¬ 
dispensable  hacerle  comprender  al  hom¬ 
bre,  al  de  la  calle  y  al  de  la  oficina, 
que  la  oración  no  está  divorciada  de 
su  vida  práctica,  porque  Dios  ha  dig¬ 
nificado  toda  acción  con  su  vida  encar¬ 
nada.  Esta  idea  fundamental,  y  extraor¬ 
dinariamente  actual,  es  la  que  nos  quie¬ 
re  hacer  comprender  el  Padre  Lekeux,  en 
su  estilo  siempre  vivo  y  sencillo. 

Más  que  todo,  el  libro  del  Padre  Le¬ 


keux,  significa  una  etapa  inicial,  para 
aquellos  que  no  han  tomado  contacto 
con  la  vida  sobrenatural,  por  el  agobio 
de  preocupaciones  materiales.  Para  al¬ 
mas  que  "no  han  recorrido  todo  el  cicio 
de  ejercicios  preliminares  a  la  misma 
oración,  y  sinembargo  quieren  acercar¬ 
se  a  Dios,  con  sencillez  de  corazón.  A 
todos  ellos  les  enseña  a  superar  las 
etapas  de  la  oración  vocal,  menos  per¬ 
fecta  que  la  oración  mental,  en  que  nos 
ponemos  en  directa  comunicación  con 
Dios,  con  nuestra  más  estricta  individua¬ 
lidad.  Acostumbrarse  a  una  oración  más 
elevada,  requiere  un  intenso  ejercicio 
cuyo  entreno  nos  facilitará  este  nuevo  li¬ 
bro  de  la  Editorial  Herder. 

Augusto  Angel,  S.  J. 


FISCHER,  LLTDWIG.  —  La  liturgia,  fuente  de  vida.  Versión  espa¬ 
ñola  por  Don  Nicolás  Morell,  O.S.B.  237  págs.  Editorial  Herder,  Bar- 
ceior.a,  1958. 


La  obra  que  comentamos  contribuirá 
a  que  la  liturgia  sea  perenne  "fuente  de 
vida"  para  todos  los  que  anhelan  y  bus¬ 
can  el  verdadero  espíritu  que  animaba 
a  los  primeros  cristianos.  Desde  las  pri¬ 
meras  páginas  se  nota  que  el  autor  vuel¬ 
ve  con  frecuencia  la  mirada  a  la  Iglesia 
primitiva  y  a  los  cristianos  de  los  pri¬ 
meros  siglos.  La  generación  pasada  qui¬ 
zás  acentuaba  más  el  anhelo  de  una  doc¬ 
trina  cristiana  atrayente  y  una  moral 
elevada.  Actualmente,  sin  dejar  de  sen¬ 


tir  el  mismo  anhelo,  las  ansias  de  rena¬ 
cimiento  espiritual  apuntan  a  la  unión 
con  los  misterios  de  Cristo  mediante  la 
liturgia. 

El  índice  que  precede  a  la  obra  es 
muy  útil  para  la  localización  de  las  fes¬ 
tividades  dentro  del  correspondiente  ci¬ 
clo  litúrgico.  El  autor,  muy  compenetrado 
con  el  espíritu  de  la  liturgia,  va  evo¬ 
cando  sus  características  en  lenguaje 
simple  y  expresivo. 

Antonio  Morales 
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COMPAÑIA  COLOMBIANA 

DE  SEGUROS 


La  más  antigua  en  experiencia 
La  más  moderna  en  servicio 


VIDA  NACIONAL 


(Viene  de  la  pág.  274  del  suplemento). 

era  inconcebible  que  la  empresa  hu¬ 
biera  esperado  a  que  el  sindicato  recu¬ 
rriera  a  la  huelga  para  aceptar  fórmu¬ 
las  de  arreglo.  Con  todo  el  arreglo  ha¬ 
bía  sido  impedido  por  la  acción  de  al¬ 
gunos  dirigentes  extremistas  y  de  los 
«asesores  jurídicos»,  que  constituyen 
una  verdadera  lacra  para  los  sindica¬ 
tos.  «Se  nota,  añadía,  la  acción  de 
elementos  extraños  al  movimiento  obre¬ 
ro  interesados  en  agitar  el  conflicto 
para  buscar  celebridad  atendiendo  con¬ 
signas  políticas.  No  dudamos  que  el 
partido  comunista  ha  tenido  una  par¬ 
ticipación  considerable  en  este  pro¬ 
blema,  interesado  como  está  en  con¬ 
vertir  a  la  América  Latina  en  un  pol¬ 
vorín  que  facilite  la  acción  de  los  so¬ 
viéticos».  Pedía  luego  a  los  trabaja¬ 
dores  petroleros  encauzar  su  lucha  den¬ 
tro  de  la  ley,  y  exhortaba  a  los  tra¬ 
bajadores  a  evitar  la  acción  de  los  de¬ 
magogos  y  la  nefasta  influencia  de  los 
«asesores  jurídicos»  (Em.  VIII,  27). 

En  la  CTC  mientras  su  presidente 
titular,  Víctor  Julio  Silva,  declaraba 
que  «los  trabajadores  del  petróleo  han 
sido  llevados  al  paro  por  gentes  aje¬ 
nas  a  los  intereses  del  gremio  y  con 
fines  distintos  a  los  del  movimiento 
obrero»,  el  presidente  encargado  de  la 
misma,  Liborio  Chica  Hincapié,  junto 
con  el  presidente  de  Fedepetrol,  pu¬ 
blicaba  una  declaración  en  la  que  de¬ 
cía  que  la  declaratoria  de  ilegalidad 
del  paro  de  solidaridad  era  «una  me¬ 
dida  que  no  se  inspira  en  la  búsqueda 
de  una  solución  del  problema  labo¬ 
ral  .  .  .  sino  que,  muy  por  el  contrario 
agrava  las  proporciones  de  dicho  pro¬ 
blema»  y  que  el  movimiento  sindical, 
ante  este  paso  del  gobierno,  debía 
adoptar  nuevas  y  más  amplias  medi¬ 


das  de  solidaridad  con  los  trabajado¬ 
res  petroleros.  (T.  VIII,  26). 

Sin  embargo  los  obreros  huelguis¬ 
tas  resolvieron  regresar  a  sus  trabajos. 

El  31  de  agosto  la  junta  directiva 
de  la  CTC,  presidida  por  Víctor  Julio 
Silva,  que  reasumió  sus  funciones  de 
presidente,  declaró  que  la  huelga  petro¬ 
lera  no  había  sido  ordenada  por  la 
CTC,  «ya  que  la  confederación  no  po¬ 
día  embarcar  a  los  trabajadores  en 
una  situación  que  podría  traer  resul¬ 
tados  negativos  a.  Jos  mismos»,  y  de¬ 
sautorizó  a  Chica  Hincapié  por  las  de¬ 
claraciones  que  había  hecho  «contra¬ 
rias  a  los  principios  democráticos  de 
la  CTC»  y  por  las  calumniosas  impu¬ 
taciones  contra  los  miembros  de  la  mis¬ 
ma  confederación,  (T.  IX,  1). 

Chica  respondió  en  la  cámara,  en  la 
que  es  representante,  diciendo  que  la 
CTC  «hoy  no  es  más  que  un  instru¬ 
mento  de  los  patronos  y  del  gobierno. 
Sus  directivos  son  agentes  patronales 
y  la  CTC  se  ha  convertido  en  simple 
oficina  del  ministerio  de  trabajo».  Con¬ 
desa  luego  que  dió  la  orden  de  paro 
«en  un  gesto  de  solidaridad  con  el  mo¬ 
vimiento  de  Sidelca». 

Refiriéndose  luego  a  la  reforma 
agraria,  dijo: 

«Creo  que  se  trata  de  otro  sofisma  de 
distracción  para  evitar  que  el  Parlamento 
estudie  dicha  reforma». 

Dirigiéndose  al  representante  Juan  de 
la  Cruz  Varela.  «En  el  caso  de  Juan  de  la 
Cruz  Varela,  gran  luchador  agrario,  se 
puede  tener  la  seguridad  de  que  aquí  no 
puede  alentar  ninguna  campaña  de  reforma 
agraria.  Por  aquí  no  le  funciona  la  cosa. 
La  reforma  agraria  deben  hacerla  los  cam¬ 
pesinos  tomándose  las  tierras. 

«Mañana  en  los  diarios  amaneceré  fue¬ 
ra  del  partido  liberal.  Voy  a  ser  comu¬ 
nista  porque  no  creo  en  la  reforma  agra¬ 
ria  que  se  pretende  hacer  por  leyes  del 
parlamento,  inmovilizado  en  cualquier  mo¬ 
mento  por  el  sistema  de  las  dos  terceras 
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partes.  Estoy  seguro  de  que  los  jóvenes 
de  cualquier  corriente  política,  de  avan¬ 
zada,  nos  ayudarán  a  hacer  una  reforma 
agraria  positiva  y  mañana  muchos  elemen¬ 
tos  de  la  derecha,  se  unirán  a  una  reforma 
agraria  que  tendrá  que  hacerse  a  la  bra¬ 
va»  (Em.  IX,  2).  ^  ,  v 

El  5  de  septiembre  el  ministro  del 
trabajo,  Otto  Morales  Benítez,  decla¬ 
raba  ilegal  la  huelga  que  desde  el  5 
de  agosto  venían  sosteniendo  los  tra¬ 
bajadores  de  la  Colombian  Petroleum 
Companv  y  ordenaba  la  constitución 
de  un  tribunal  de  arbitramento  obli¬ 
gatorio.  El  paro  fue  levantado,  pre¬ 
via  seguridad  de  que  la  empresa  no 
ejercería  represalias  contra  los  huel¬ 
guistas. 

Otras  huelgas 

0  En  Medellín  se  presentó  otra  huel¬ 
ga  en  la  fábrica  de  tejidos  Coltejer, 
pero  el  conflicto  fue  prontamente  arre¬ 
glado  (C.  XI,  11). 

E  Los  empleados  de  los  Bancos  se- 
mioficiales  y  privados,  agrupados  en 
la  Asociación  colombiana  de  emplea¬ 
dos  bancarios,  aprobaron  la  declara¬ 
ción  de  huelga  como  protesta  por  la 
negativa  de  los  gerentes  a  discutir  el 
pliego  de  peticiones  presentado  el  15 
de  julio.  (T.  VIII,  31). 


R.  P.  Luis  M.  Murcia 

Víctima  de  un  infarto  falleció  el 
31  de  agosto  el  P.  Luis  María  Murcia 
Riaño,  fundador  y  director  de  la  «Ciu¬ 
dad  del  niño».  Había  nacido  el  P. 
Murcia  en  Bogotá  en  1904.  Siguió 
primero  la  carrera  de  ciencias  sociales 
y  económicas  en  la  Universidad  Na¬ 
cional  en  donde  recibió  el  título  de 
abogado.  Más  tarde  se  ordenó  de  sacer¬ 
dote  en  Montreal  (Canadá).  De  re¬ 
greso  a  Colombia  se  consagró  a  las 
obras  sociales,  y  fundó  e<n  Madrid 
(Cundinamarca)  la  «Ciudad  del  niño» 
que  alberga  un  total  de  260  niños 
huérfanos,  y  en  la  granja  de  La  Victo¬ 
ria  (Albán,  Cundinamarca)  la  «Ciu¬ 
dad  de  la  niña»,  atendida  ésta  por  las 
Hermanas  de  San  Juan. 

Incendios 

0  El  2  7  de  agosto  se  presentó  un  in¬ 
cendio  en  Tocaima  (Cundinamarca) 
en  la  zona,  comercial,  sobre  la  plaza 
principal.  Las  pérdidas  se  calcularon  en 
$  700.000. 

0  Otro  voraz  incendio  se  presentó  en 
Cartago  (Valle)  el  5  de  septiembre. 
El  fuego  destruyó  la  iglesia  colonial 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  el 
colegio  del  Rosario,  el  Liceo  Cartago 
y  algunas  residencias. 


V  -  Cultural 


«Semana» 

La  revista  Semana,  que  había  su¬ 
frido  una  crisis,  debida  a  las  simpa¬ 
tías  de  su  director,  Alberto  Zalamea, 
por  la  revolución  cubana,  apareció  de 
nuevo  el  18  de  agosto.  En  su  sección 
«Carta  al  lector»,  informaba  que  Vi¬ 
sión,  el  principal  accionista  de  la  em¬ 
presa,  compró  a  los  socios  colombianos 


que  no  deseaban  seguir  asociados  con 
el  señor  Zalamea  su  participación  en 
Semana,  y  luego  traspasó  todas  sus 
acciones  al  seño!  Zalamea  que  pasó 
a  ser  el  único  propietario  de  la  revista. 

«Relator» 

El  diario  caleño  Relator,  que  ha  ve¬ 
nido  sufriendo  una  serie  de  crisis  eco- 
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El  Ministerio  de  Comunicaciones 


AVISA: 


Que  por  Resolución  número  2198  de  1960  ,  se  estableció 
en  el  régimen  interno  el  servicio  de  suscripciones  a  diarios, 
publicaciones  periódicas  y  compra  de  libros  por  intermedio  de  las 


Oficinas  de  Co 


rreos. 


Las  suscripciones  solo  se  admiten  por  un  período  de  tres 
meses  y  los  envíos  que  despachan  los  editores  o  autores  cur¬ 
sarán  por  el  correo  en  forma  que  pueda  asegurarse  la  correcta 
entrega  a  los  suscriptores  o  compradores. 


Mayores  detalles  podrán  suministrarse  a  los  interesados 
en  el  servicio  de  giros  y  especies  postales,  Palacio  de  Comu¬ 
nicaciones,  segundo  piso.  —  Bogotá,  D.  E. 


ASOCIADOS  DE  «AFIDRO» 


BOGOTA 

1  Ciba  Colombiana  S.  A. 

2  Cyanamid  de  Colombia  S.  A. 

3  David  Gabbai  &  Cía.  Ltda. 

4  Distribuidora  Frosst  Ltda. 

5  Establee.  Lauzier  de  Colombia 

6  Instituto  Bio-Químico  Ltda. 

7  Instituto  Farmacológico  Colomb. 

8  Instituto  M.  T.  Sanicol  S.  A. 

9  Instituto  Pinheiros  de  Colombia 

10  Instituto  Quibi  Limitada 

1 1  Johnson  &  Johnson  Inter-Americ. 

12  Laboratorios  Brístol  de  Colomb. 

13  Laboratorios  Cup  S.  A. 

14  Laboratorios  de  Farmacia  Indust. 

15  Laboratorios  del  Dr.  J.  Grillo 

16  Laboratorios  Farmac.  Gran  Col. 

17  Laboratorios  Glaxo  de  Colombia 

18  Laboratorios  «Hormona»  de  Col. 

19  Laboratorios  Life  S.  A. 

20  Laboratorios  Unidos  Interameric. 

21  Laboratorios  Wyeth  Inc. 

22  Mead  Johnson  International  Ltda. 

23  Pannier  de  Vandeul  &  Cía.  Ltda. 

24  Parke  Davis  Inter-American  Corp. 

25  Pfizer  Corporation 

16  Laboratorios  Farmac.  Gran  Col. 
2  7  Química  Knoll  de  Colombia  Ltda. 

28  Química  Shering  Colomb.  Ltda. 

29  Químicas  Finidas  Ltda.  «Bayer» 

30  Sofracol  Ltda. 

31  Specia  Sucursal  de  Colombia 

32  The  Sydney  Ross  Co.  of  Colombia 

33  Undra  Limitada 

34  Upjohn  de  Colombia  Ltda. 

35  Walter  Rothlisberger  &  Cía. 

36  Warner  Lambert  S.  A. 


CALI 

Abbott  Laboratories  de  Colomb. 
Baxter  Laboratories  of  Colomb. 
Cario  Erba  de  Colombia  S.  A. 
Compañías  Tecnoquímicas  Ltda. 
Eli  Lilly  and  Company  of  Colom. 
Eno-Scott  &  Bowne  (Col.)  Lim. 
E.  R.  Squibb  &  Sons  Interameric. 
Hoechst  Colombiana  Ltda. 
Laboratorios  J.  G.  B. 

Lafrancol  S.  A. 

Merck  Sharp  &  Dohme  (I.  A.)  C. 
Miles  Laboratories  Panamerican 
Productos  Labrapia  de  Colombia 


BARRANQUILLA 

Agustín  A.  Balaguer  &  Cía.  Ltda. 
Henry  K.  Wampole  &  Comp.  Inc. 
Incobra-Picot-Bifan 
Laboratorios  Cofarma 


MEDELLIN 

Laboratorios  Ecar  Ltda. 
Laboratorios  Uribe  Angel  S.  A. 


GIRARDOT 

Laboratorios  Escovar 
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r.ómicas  e  ideológicas,  íue  cerrado  por 
orden  del  gobernador  del  Valle  y  del 
alcaide  de  Cali  hasta  que  las  autori¬ 
dades  competentes  no  decidan  sobre 
quién  tiene  derecho  a  dirigirlo.  La  in¬ 
tervención  del  gobierno  se  debió  a  la 
pugna  laboral  entre'  la  empresa  y  sus 
trabajadores,  y  al  carácter  sedicioso 
de  las  últimas  ediciones  del  periódico. 
(T.  VIII,  26).  Posteriormente  por  or¬ 
den  judicial  fueron  embargadas  las  ma¬ 
quinarias  del  diario  al  presentarse  una 
demanda  de  sus  trabajadores  por  pres¬ 
taciones  sociales. 

Teatro 

En  Barranquilla  se  llevó  a  cabo  el 
primer  festival  de  teatro  nacional  en 
el  que  participaron  ocho  conjuntos.  En¬ 
tre  las  obras  representadas  se  conta¬ 
ron:  «Arrayanes  y  morímos»  de  Ciro 
Mendía,  « Simón  el  carpintero»  de  Car¬ 


los  Castro  Saavedra  y  «La  aventura 
de  don  Melón  y  doña  Endrina»  de 
Eduardo  Lemaitre. 

Arte 

Entre  las  exposiciones  artísticas  efec¬ 
tuadas  en  Bogotá  se  contaron  la  de  la 
pintora  cartagenera  Cecilia  Porras  y 
la  de  Carlos  Rojas  en  la  Biblioteca 
Nacional;  la  del  pintor  caldense  Da¬ 
vid  Manzur  en  la  Sociedad  económica 
de  amigos  del  país;  la  de  Enrique  Sán¬ 
chez  Martínez  en  la  Biblioteca  Luis 
Angel  Arango,  y  la  de  acuarelas  del 
pintor  húngaro  Feder  L.  Harsanyi  en 
el  Museo  Nacional. 

Música 

En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  ac¬ 
tuó  la  orquesta  italiana  Archi  di  Mi¬ 
lano. 


Señor  Suscraptor: 

Nuestro  deseo  es  servirle.  Avise  inme¬ 
diatamente  cualquier  irregularidad  en  el 
despacho  de  la  Revista.  Infórmenos  cuanto 

antes  su  CAMBIO  DE  DIRECCION. 

ADMINISTRADORA:  Srta.  Helda  Hernández. 
Av.  Jiménez  No.  4-38  Ofic.  203  Tel.  411-601 

Bogotá  1,  Colombia 
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EMFRESQ  COLOfflBIARa  DE  PETROLEOS  -  ECOPETROL 


Apartados  Aéreos  Nos.  5938  y  6813 
Apartado  Nacional  N9  808 


Presidente,  Doctor  Samuel  Arcsngo  Reyes 


Creada  por  la  Ley  165  de  1948. 

Organizada  por  el  Decreto  N°  30  de  1948. 

Reversión  de  la  Concesión  De  Mares:  25  de  Agosto  de  1954. 


Nueva  Refinería  de  Barrancabermeja :  inaugurada  el  28  de  Agosto  de  1954. 

Nueva  Planta  de  Gas  en  El  Centro:  inaugurada  el  12  de  Junio  de  1959. 
243  kilómetros  de  Oleoducto  propio,  de  Galán  a  Puerto  Salgar. 

140  kilómetros  del  Oleoducto  de  Cundinamarca,  adquirido  el  1?  de  Sep¬ 
tiembre  de  1960,  Salgar  a  Bogotá,  Terminal  Puente  Aranda. 

1.145  Pozos  en  producción. 

414  casas  construidas  para  su  personal  obrero  y  directivo. 

762  kilómetros  de  carreteras  dentro  de  la  Concesión. 

62  colegios,  escuelas  y  grupos  escolares  para  hijos  de  sus  trabajadores 

en  El  Centro  y  Barrancabermeja. 

1,945  alumnos  hijos  de  empleados  y  trabajadores  en  El  Centro  y 

Barrancabermeja. 

20  becas  de  Bachillerato  —  38  becas  Industriales  —  52  becas  Universitarias. 

Hospital  con  189  camas  y  consulta  diaria  gratuita  para  310  empleados 

y  trabajadores  con  sus  familiares. 

Consultorio  clínico,  Farmacia,  Banco  de  sangre.  Rayos  X. 

Drogas  y  tratamiento  gratuito  para  80  colonos  diarios. 

Cuerpo  Médico  y  sanitario:  17  médicos,  2  odontólogos,  63  enfermeras, 

55  empleados  de  Administración  Sanitaria. 

30  intervenciones  odontológicas  diarias. 

Compañías  Asociadas:  Colombia  Cities  Services,  Forest  Colombian  Corpo¬ 
ration,  International  Petroleum  Company  Limited  (Refinería),  J.  W.  Mecom. 
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